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LECTIO DIVINA FEBRERO DE 2024 

01/1 Día/Página 

 

 

Domingo Lunes Martes Miércoles Jueves Viernes Sábado 

        01/1 02/8 03/16 

04/23 05/32 06/40 07/48 08/56 09/63 10/68 

11/75 12/83 13/89 14/96 15/105 16/110 17/117 

18/123 19/131 20/138 21/144 22/151 23/158 24/165 

25/171 26/180 27/186 28/192 29/199     

 

Día 1 

 Jueves de la IV semana del Tiempo ordinario 

  

LECTIO 

Primera lectura: 1 Reyes 2,1-4.10-12 

1 David, a punto ya de morir, dio a su hijo Salomón estas instrucciones: 

2 - Yo voy a morir, ten ánimo y pórtate varonilmente.  

3 Sé fiel al Señor, tu Dios, y camina por sus sendas; observa sus 
mandamientos, preceptos, dictámenes y normas como está escrito en la 
Ley de Moisés, para que triunfes en todas tus empresas, 
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4 y el Señor cumpla la promesa que me hizo: "Si tus hijos hacen lo que 
deben y caminan fielmente en mi presencia con todo su corazón y toda su 
alma, no te faltará jamás un sucesor en el trono de Israel". 

10 David se adormeció con sus padres y fue sepultado en la ciudad de 
David.  

11 Había reinado en Israel cuarenta años; siete en Hebrón y treinta y tres 
en Jerusalén.  

12 Salomón sucedió a su padre, David, en el trono y su reino se consolidó 
firmemente. 

  

        **• El primer libro de los Reyes narra la muerte de David como la 
muerte de los antiguos patriarcas de Israel: "David se adormeció con sus 
padres" (v. 10). Es el signo de que David, a pesar de sus errores y de sus 
pecados, "caminó por los senderos del Señor", según la expresión 
característica del Deuteronomio y de los libros históricos. Del estilo de la 
obra histórica deuteronómica son asimismo las últimas recomendaciones 
del rey a su hijo Salomón, que le sucedió en el trono y que llevó el reino de 
Israel a su máximo esplendor. El compromiso principal que debe asumir 
Salomón es seguir la Ley del Señor, entregada a Moisés en el Sinaí (v. 3), y 
para la que se usan los términos del Deuteronomio: estatutos, 
mandamientos, preceptos, dictámenes y normas. No se trata sólo de los 
"Diez mandamientos", sino también de las disposiciones contenidas en los 
códigos del Pentateuco y de los preceptos rituales que, poco a poco, 
fueron enriqueciendo la legislación de Israel. La Ley vincula al rey del 
mismo modo que a todos los demás, con esta diferencia respecto a las 
otras teocracias de la antigüedad: en Israel, el rey es un hombre y no una 
divinidad. 

        Consecuencia de esta fidelidad a la Ley será el éxito de todos los 
proyectos del rey (w. 3ss) y, en particular, la permanencia de la casa de 
David sobre el trono de Israel, según la promesa del profeta Natán: de la 
estirpe de David, en efecto, nacerá el Mesías. 
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Salmo Responsorial 

Tú eres Señor del universo 

Salmo: 1 Cron 29, 10-12. R.. 

10 Después bendijo David a Yahveh  

en presencia de toda la asamblea diciendo:  

<<¡Bendito tú, oh Yahveh,  

Dios de nuestro padre Israel,  

desde siempre hasta siempre!  

11 Tuya, oh Yahveh, es la grandeza, 

la fuerza, la magnificencia, el esplendor y la majestad; 

pues tuyo es cuanto hay en el cielo y en la tierra. 

 Tuyo, oh Yahveh, es el reino; tú te levantas por encima de todo.  

12 De ti proceden las riquezas y la gloria. 

Tú lo gobiernas todo; 

en tu mano están el poder y la fortaleza, 

y es tu mano la que todo lo engrandece y a todo da consistencia>>. 

 

Evangelio: Marcos 6,7-13 

En aquel tiempo,  

7 llamó Jesús a los Doce y comenzó a enviarlos de dos en dos, dándoles 
poder sobre los espíritus inmundos. 
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8 Les ordenó que no tomaran nada para el camino, excepto un bastón. Ni 
pan, ni zurrón, ni dinero en la faja. 

9 Que calzaran sandalias, pero que no llevaran dos túnicas. 

10 Les dijo además: - Cuando entréis en una casa, quedaos en ella hasta que 
os marchéis de aquel lugar.  

11 Si en algún sitio no os reciben ni os escuchan, salid de allí y sacudid el 
polvo de la planta de vuestros pies, como testimonio contra ellos. 

12 Ellos marcharon y predicaban la conversión.  

13 Expulsaban muchos demonios, ungían con aceite a muchos enfermos y los 
curaban. 

  

        **• Tras la visita a Nazaret, y antes de seguir su camino hacia otros 
territorios, envía Jesús en misión a los Doce (cf. 3,14ss), dándoles el 
poder de expulsar a los espíritus inmundos (v. 7). 

        Podemos distinguir tres pasajes. En el primero, Jesús da 
disposiciones sobre el estilo de vida (w. 8ss): los enviados no deben llevar 
provisiones consigo, porque sólo podrán contar con la generosidad de 
aquellos a quienes se dirijan. En el segundo pasaje, el mandato precisa el 
método de la predicación: quedarse en la casa que los reciba, pero 
abandonarla sin añoranza si no les escuchan (w. lOss). Por último, al 
mandato de Jesús le sigue la ejecución: los discípulos parten, predican la 
conversión y su obra de exorcismo y de curación resulta eficaz (w. 12ss). 

        Esta narración, en su sencillez, sigue un desarrollo lógico. La 
reducción de la vida a lo esencial, apoyada en una absoluta confianza en el 
Señor, es condición para poder estar por completo al servicio de la 
Palabra. La predicación de la Palabra de la verdad y la conformidad con sus 
dictámenes son, a su vez, dos condiciones para la eficacia de la actividad 
apostólica. 
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MEDITATIO 

        Es posible que no nos preguntemos con una frecuencia suficiente 
cuáles son las cosas verdaderamente importantes en nuestra vida. Resulta 
fácil caer en tópicos, adecuarse a los sondeos televisivos, quedarse en la 
superficie: es importante tener un trabajo, una familia unida, la salud... 
Cambian las gradaciones, pero éstos son, más o menos, los términos que 
aparecen en nuestra escala de valores. 

        Las lecturas de hoy nos proponen unos parámetros muy diferentes. 
Los discípulos de Jesús han abandonado ya el trabajo y la familia para 
seguirle; pues bien, ahora les envía también lejos de él, solos por el mundo, 
a anunciar el Evangelio. Les impone prescindir de todo lo que a nosotros 
nos parece indispensable: ni provisiones, ni alforjas, ni dinero, ni túnica de 
recambio, sino sólo sandalias y bastón. Antes de darle disposiciones más 
precisas a su hijo Salomón sobre el trato que debe reservar a los enemigos 
del reino, David le recomienda la obediencia fiel a los preceptos de la Ley, 
única condición para el buen éxito de cualquier proyecto. 

        A buen seguro, la salud, la familia y el trabajo son cosas importantes. 
Pero no son las primeras que debemos buscar: no son la condición para 
poder seguir los caminos del Señor; al contrario, son su consecuencia. No 
digamos: tengo demasiado trabajo para poder comprometerme en el 
voluntariado; la familia me absorbe y no tengo tiempo de orar; mi salud es 
frágil y no puedo hacer nada por la Iglesia. Busquemos primero la Palabra 
del Señor y su alimento, y el resto vendrá por añadidura. 

  

ORATIO 

        Señor, ayúdame a buscar en primer lugar tu voluntad. Libérame de las 
preocupaciones sofocantes de la vida cotidiana. Concédeme la serenidad 
de los lirios del campo y de los pajarillos, que no se angustian por su 
supervivencia. 
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        Hazme generoso, Señor. Haz que piense antes en los otros que en mí 
mismo. Concédeme el discernimiento necesario para realizar cada vez 
elecciones justas. Señor, me gustaría ser capaz de dar testimonio de ti, de 
llevar tu Palabra a los hombres en el mundo en el que vivo. Pero me 
atosigan las dificultades, tengo demasiado miedo a no salir bien del envite, 
soy tímido y me falta seguridad. Hazme comprender que el éxito no 
depende de mis capacidades, sino de tu voluntad. 

        Concédeme el don de la sencillez, Señor, para que sepa encontrar lo 
esencial y no me disperse en mil revuelos de actividades superfluas. 

  

CONTEMPLATIO 

        [El Señor] afirma que sólo puede seguir su camino e imitar su gloriosa 
pasión aquel que, dispuesto y expedito, no está enredado por los lazos de 
su patrimonio, sino que, libre y sin nada que le embarace, sigue él mismo a 
sus riquezas, que ya ha enviado como ofrenda a Dios.  

        [...] A aquellos que buscan el reino y la justicia de Dios, les promete 
que les dará todo lo demás por añadidura. En efecto, puesto que todo 
pertenece a Dios, nada le faltará a quien posee a Dios, si él mismo no le 
falta a Dios (Cipriano, "De dominica oratione", en M. G. Mará [ed.], 
Ricchezza e povertá nel cristianesimo primitivo, Roma 31998, p. 152 
[edición española: El padrenuestro (La oración dominical), Nueva Frontera, 
Madrid 1983]). 

  

ACTIO 

        Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra: "Les ordenó que no 
tomaran nada para el camino, excepto un bastón" (Mc 6,8). 

  

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 
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        Jesús propone a sus discípulos que van en misión un estilo de vida que 
les afecta en cuanto personas. En efecto, Jesús les pide que vivan el 
compromiso misionero con sobriedad de vida, con  un estilo de pobreza en 
el alimento, en el vestido, en las exigencias cotidianas, en las relaciones 
interpersonales. El sentido profundo de esta reducción a lo esencial está 
en el hecho de que el Reino de Dios es tan importante, grande y suficiente 
que hace pasar a segundo plano "el resto". 

        La propuesta del Señor a sus discípulos, que van en misión, es vivir 
con un estilo de gratuidad, de disponibilidad, de prontitud a todo. El 
motivo radical de esta actitud reside, una vez más, en el hecho de que el 
Reino de Dios, anunciado por nosotros, consiste precisamente en el amor 
gratuito, sin reservas y sin condiciones con el que Dios se pone a 
disposición del hombre. 

        Así pues, la propuesta que hace Jesús no ha de ser entendida, en 
primer lugar o únicamente, como propuesta ascética; se trata de una 
propuesta mística, en el sentido de que este estilo de vida se convierte en 
el lenguaje a través del cual se expresa propiamente la naturaleza de lo 
que comunicamos, el Reino, que vale más que cualquier cosa y es don de la 
misericordia. 

        Ahora bien, qué significa para el apóstol ser pobre, convertirse en 
pobre? Como respuesta a esta pregunta intentamos tomar no sólo la 
relación pobreza-cosas, sino también la relación entre la pobreza y la 
propia persona. Queremos decir: puesto que el Reino de Dios es Dios 
mismo que se pone a disposición el hombre y que se quiere comunicar a él, 
el anuncio del Reino pasa como es debido sólo cuando su anunciador se pone 
a total disposición del hombre. No hay escapatoria. La lógica evangélica es 
ésta. La disponibilidad real y generosa respecto a la gente se convierte 
para nosotros en el modo de anunciar el Reino mismo, porque es lo que está 
en la mente y en el corazón de Dios. 

        Como es natural, deberemos preguntarnos qué es lo que contrasta 
con esta orientación en [nuestra] vida. Creo, por ejemplo, que se ha de 
considerar como sustancialmente equivocado un estilo de vida o una 
mentalidad "burgueses" -en términos de dinero, de calendario anual, de 



 8 

uso del tiempo de cada día, etc.-. ...] Creó aún que esta perspectiva 
evangélica contrasta con el lecho de tener en cuenta aquellas palabras que 
dicen: Quod superest, date pauperibus. Contrasta con aquel orden de 
ideas para el que ciertos derechos, incluso en términos de rentas, son 
considerados como indiscutibles y de tal entidad que nadie puede decirnos 
nada. Ahora bien, es precisamente verdad que Dios no puede decirnos 
nada? Que no puede reprocharnos nada a ti y a mí, que queremos ser 
apóstoles, misioneros, anunciadores del Reino? [...] Este subrayado relativo 
al camino de la pobreza corre el riesgo de parecer muy retórico. En 
efecto, si no estamos atentos, todo se queda como está. Sin embargo, es 
difícil negar el hecho de que, entre las virtudes descritas por el Evangelio, 
la pobreza es, probablemente, de la que más habla Jesús. Me parece que el 
Señor quiere hacernos comprender que, si queremos llegar a ser 
misioneros, debemos hacernos pobres (R. Corti, Guai a me se non 
evangelizzo, Milán 1984, pp. 63ss). 

  

  

Día 2 

Presentación del Señor en el templo y Purificación de la 
Virgen María 

        Esta celebración, a la que sería más propio llamar "fiesta del 
encuentro" (del griego Hypapánte), se desarrollaba ya en Jerusalén en el 
siglo IV. Con Justiniano, en el año 534, se volvió obligatoria en 
Constantinopla, y con el papa Sergio I, de origen oriental, también en 
Occidente, con una procesión a la basílica de Santa María la Mayor que se 
celebraba en Roma. La bendición de las candelas (de donde proviene la 
denominación de "candelaria") se remonta al siglo X. Celebra el episodio 
que narra san Lucas. Cuando llegó el tiempo de la purificación de María, a 
los 40 días del parto, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarlo al 
Señor y así cumplir su santa Ley. En el templo les salió al encuentro el 
anciano Simeón, hombre justo y que esperaba la consolación de Israel. El 
anciano anunció a María su participación en la Pasión de su Hijo, y proclamó 
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a éste "luz para alumbrar a las naciones". De ahí que los fieles, en la 
liturgia de hoy, salgan al encuentro del Señor con velas en sus manos y 
aclamándolo con alegría. Es una fiesta fundamentalmente del Señor, pero 
también celebra a María, vinculada al protagonismo de Jesús en este 
acontecimiento por el que es reconocido como Salvador y Mesías 

  

LECTIO 

Primera lectura: Malaquías 3,1-4 

Así dice el Señor:  

1 Mirad, yo envío mi mensajero a preparar el camino delante de mí, y de 
pronto vendrá a su templo el Señor, a quien vosotros buscáis; el ángel de la 
alianza, a quien tanto deseáis; he aquí que ya viene, dice el Señor 
todopoderoso. 

2 Quién podrá soportar el día de su venida? Quién se mantendrá en pie en 
su presencia? Será como fuego de fundidor y como lejía de lavandera.  

3 Se pondrá a fundir y a refinar la plata. Reinará a los hijos de Leví y los 
acrisolará como el oro y la plata, para que presenten al Señor ofrendas 
legítimas.  

4 Entonces agradarán al Señor las ofrendas de Judá y de Jerusalén, como 
en los tiempos pasados, como en los años remotos. 

  

        **• Dos son los mensajeros presentados por el profeta, y el uno 
introduce al otro: el que prepara el camino al Señor que viene y el de la 
alianza, el Esperado. Ángel significa "mensajero" en griego: es interesante 
que la traducción se refiera al primero como mensajero y reserve el 
término "ángel", atribuido por lo general a una criatura celeste, al segundo. 
Con ello se pretende ayudar a distinguir entre el que es sólo precursor y el 
Mesías suspirado, de origen divino. A través de la sombra elocuente de la 
figura se pretende señalar, en perspectiva, al Bautista y a Cristo. Uno 
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realizará la tarea del Redentor, el otro la de su Precursor. Uno entrará en 
el templo, el otro sólo le preparará el acceso. Y Aquel que entrará en el 
templo santificará en sí mismo los ministros y el culto mediante la ofrenda 
pura de la nueva alianza. 

  

O bien: Hebreos 2,14-18 

14 Y, puesto que los hijos tenían en común la carne y la sangre, también 
Jesús las compartió, para poder destruir con su muerte al que tenía poder 
para matar, es decir, al diablo,  

15 y librar a aquellos a quienes el temor a la muerte tenía esclavizados de 
por vida.  

16 Porque, ciertamente, no venía en auxilio de los ángeles, sino en auxilio de 
la raza de Abrahán.  

17 Por eso tenía que hacerse en todo semejante a sus hermanos, para ser 
ante Dios sumo sacerdote misericordioso y digno de crédito, capaz de 
obtener el perdón de los pecados del pueblo.  

18 Precisamente porque él mismo fue sometido al sufrimiento y a la prueba, 
puede socorrer ahora a los que están bajo la prueba. 

  

        *" "Carne" y "sangre" fueron reducidos por el enemigo al poder de la 
"muerte". Carne y sangre vienen de Cristo, Dios hecho hombre, divinizados 
y liberados de tal esclavitud. La raza de Abrahán queda así restituida a la 
vida. Y no sólo eso, sino que, como alianza perenne del misterio de la fe, 
misterio de la redención y misterio de la resurrección de la carne para la 
vida eterna, he aquí que el divino Hijo unigénito se presenta no sólo como 
el primero entre muchos hermanos, sino que se hizo para ellos también 
sumo sacerdote, mediador en su ser humano-divino de la fidelidad de Dios, 
Padre de la vida. El sumo sacerdote es definido, en efecto, como 
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"misericordioso", porque viene y lo hace "por nosotros, los hombres, y por 
nuestra salvación". 

Salmo Responsorial 

. El Señor, Dios del universo, él es el Rey de la gloria. 

Salmo 23, 7-10 

7 ¡Puertas, levantad vuestros dinteles, 
 alzaos, portones antiguos, 

para que entre el rey de la gloria!  
8 Quién es ese rey de gloria?  
Yahveh, el fuerte, el valiente,  
Yahveh, valiente en la batalla.  

9 ¡Puertas, levantad vuestros dinteles, 
alzaos, portones antiguos, 

para que entre el rey de la gloria! 
10 Quién es ese rey de gloria?  

Yahveh Sebaot, él es el rey de gloria. 

 

 

Evangelio: Lucas 2,22-40 

22 Cuando se cumplieron los días de la purificación prescrita por la Ley de 
Moisés, llevaron al niño a Jerusalén para presentarlo al Señor,  

23 como prescribe la Ley del Señor: Todo primogénito varón será 
consagrado al Señor.  

24 Ofrecieron también en sacrificio, como dice la Ley del Señor, un par de 
tórtolas o dos pichones. 

25 Había en Jerusalén un hombre llamado Simeón, hombre justo y piadoso, 
que esperaba el consuelo de Israel. El Espíritu Santo estaba en él 
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26 y le había revelado que no moriría antes de ver al Mesías enviado por el 
Señor. 

27 Vino, pues, al templo, movido por el Espíritu y, cuando sus padres 
entraban con el niño Jesús para cumplir lo que mandaba la ley, 

28 Simeón lo tomó en sus brazos y bendijo a Dios diciendo: 

29 Ahora, Señor, según tu promesa, puedes dejar que tu siervo muera en 
paz. 

30 Mis ojos han visto a tu Salvador, 

31 a quien has presentado ante todos los pueblos, 

32 como luz para iluminar a las naciones y gloria de tu pueblo, Israel. 

33 Su padre y su madre estaban admirados de las cosas que se decían de él. 

34 Simeón los bendijo y dijo a María, su madre: -Mira, este niño va a ser 
motivo de que muchos caigan o se levanten en Israel. Será signo de 
contradicción, 

35 y a ti misma una espada te atravesará el corazón; así quedarán al 
descubierto las intenciones de todos. 

36 Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, 
que era ya muy anciana. Había estado casada siete años, siendo aún muy 
joven;  

37 después había permanecido viuda hasta los ochenta y cuatro años. No se 
apartaba del templo, dando culto al Señor día y noche con ayunos y 
oraciones.  

38 Se presentó en aquel momento y se puso a dar gloria a Dios y a hablar 
del niño a todos los que esperaban la liberación de Jerusalén. 

39 Cuando cumplieron todas las cosas prescritas por la Ley del Señor, 
regresaron a Galilea, a su ciudad de Nazaret.  



 13 

40 El niño crecía y se fortalecía; estaba lleno de sabiduría y gozaba del 
favor de Dios. 

  

        **• Se presenta en el texto una secuencia interesante con el verbo 
"ver": ver la muerte, ver al Mesías, ver la salvación. El anciano Simeón, 
iluminado por el Espíritu Santo, se convierte en testigo de que "todas las 
cosas se cumplieron" según la ley, para que surja el Evangelio. 

        Un Niño "signo de contradicción", una Madre llamada a una 
maternidad mesiánica de dolor junto a su redentor, y un anciano temeroso 
de Dios son los protagonistas del resumen de todo el Evangelio. Antigua y 
nueva alianza, Navidad y Pascua: aquí se encuentran en figura todos los 
misterios de la salvación, aquí se recapitula la historia, se le da 
cumplimiento en el tiempo, respondiendo a la colaboración y a la 
expectativa de los justos de todos los tiempos: José y Ana. 

  

MEDITATIO 

        Podemos considerar la fiesta que hoy celebramos como un puente 
entre la Navidad y la Pascua. La Madre de Dios constituye el vínculo de 
unión entre dos acontecimientos de la salvación, tanto por las palabras de 
Simeón como por el gesto de ofrenda del Hijo, símbolo y profecía de su 
sacerdocio de amor y de dolor en el Gólgota. Esta fiesta mantiene en 
Oriente la riqueza bíblica del título "encuentro": encuentro "histórico" 
entre el Niño divino y el anciano Simeón, entre el Antiguo y el Nuevo 
Testamento, entre la profecía y la realidad y, en la primera presentación 
oficial, entre Dios y su pueblo. 

        En un sentido simbólico y en una dimensión escatológica, "encuentro" 
significa asimismo el abrazo de Dios con la humanidad redimida y la Iglesia 
(Ana y Simeón) o la Jerusalén celestial (el templo). En efecto, el templo y 
la Jerusalén antigua ya han pasado cuando el Rey divino entra en su casa 
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 llevado por María, verdadera puerta del cielo que introduce a Aquel que es 
el cielo, en el tiempo nuevo y espiritual de la humanidad redimida. 

        A través de ella es como Simeón, experto y temeroso testigo de las 
divinas promesas y de las expectativas humanas, saluda en aquel Recién 
nacido la salvación de todos los pueblos y tiene entre sus brazos la "luz 
para iluminar a las naciones" y la "gloria de tu pueblo, Israel". 

  

ORATIO 

        Por qué, oh Virgen, miras a este Niño? Este Niño, con el secreto 
poder de su divinidad, ha extendido el cielo como una piel y ha mantenido 
suspendida la tierra sobre la nada; ha creado el agua a fin de que hiciera 
de soporte al mundo. Este Niño, oh Virgen purísima, rige al sol, gobierna a 
la luna, es el tesorero de los vientos y tiene poder y dominio, oh Virgen, 
sobre todas las cosas. Pero tú, oh Virgen, que oyes hablar del poder de 
este Niño, no esperes la realización de una alegría terrena, sino una alegría 
espiritual (Timoteo de Jerusalén, siglo VI). 

  

CONTEMPLATIO 

        Añadimos también el esplendor de los cirios, bien para mostrar el 
divino esplendor de Aquel que viene, por el que resplandecen todas las 
cosas y, expulsadas las horrendas tinieblas, quedan iluminadas de manera 
abundante por la luz eterna; bien para manifestar en grado máximo el 
esplendor del alma, con el que es necesario que nosotros vayamos al 
encuentro de Cristo. En efecto, del mismo modo que la integérrima Virgen 
y Madre de Dios llevó encerrada con los pañales a la verdadera luz y la 
mostró a los que yacían en las tinieblas, así también nosotros, iluminados 
por el esplendor de estos cirios y teniendo entre las manos la luz que se 
muestra a todos, apresurémonos a salir al encuentro de Aquel que es la 
verdadera luz (Sofronio de Jerusalén, f 638). 

  



 15 

ACTIO 

        Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra del Señor: "Yo soy la luz 
del mundo" (Jn 8,12). 

  

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

        Cómo se comporta Simeón ante la grandiosa perspectiva que ve 
abrirse para su pueblo, en el despuntar de los nuevos tiempos mesiánicos? 
Con pocas palabras, nos enseña el desprendimiento, la libertad de espíritu 
y la pureza de corazón. 

        Nos enseña cómo afrontar con serenidad ese momento delicado de la 
vida que es la jubilación. Simeón mira su muerte con serenidad. No le 
importa tener una parte y un nombre en la incipiente era mesiánica; está 
contento de que se realice la obra de Dios; con él o sin él, es asunto que 
carece de importancia. 

        El Nunc dimittis no nos sirve sólo para la hora de nuestra muerte o 
de nuestra jubilación. Nos incita ahora a vivir y a trabajar con este 
espíritu, a liberar la casa que construimos, pequeña o grande, de modo que 
podamos dejarla con la serenidad y la paz de Simeón. A vivir con el espíritu 
de la pascua: con la cintura ceñida, el bastón en la mano, puestas las 
sandalias, preparados para abrir al mismo Señor cuando llame a la puerta. 

        Para poder hacer esto, es necesario que también nosotros, como el 
anciano Simeón, "estrechemos al niño Jesús en nuestros brazos". Con él 
estrechado contra nuestro corazón, todo es más fácil. Simeón mira con 
tanta serenidad su propia muerte porque sabe que ahora también volverá a 
encontrar, más allá de la muerte, al mismo Señor y que será un estar 
todavía con él, de otro modo (R. Cantalamessa, / misten di Cristo nella vita 
della Chiesa, Milán 1992, pp. 75-78, passim [edición española: Los  
misterios de Cristo en la vida de la Iglesia, Edicep, Valencia 1993]) 
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Día 3 

Sábado de la IV semana del Tiempo ordinario 

  

San Blas.- Fue obispo de Sebaste (Armenia, en la actual Turquía) en los 
comienzos del siglo IV. Aunque nos deja un tanto perplejos la 
incertidumbre histórica de lo que tiene que ver con su vida, nos habla de 
ella la fuerte densidad de la tradición relacionada con él. Su culto, en 
efecto, es popularísimo, y está ligado sobre todo a la tradicional bendición 
de la garganta. 

        Se lee en su "pasión" que, mientras le conducían al martirio, salió una 
mujer entre la muchedumbre de los curiosos para poner a su hijito, que se 
estaba ahogando a causa de una espina de pescado que se le había clavado 
en la garganta, a los pies del obispo Blas. Éste oró poniendo sus manos en 
la garganta del niño, que, de inmediato, quedó curado. 

        Por otra parte, han florecido otras amenas leyendas en torno a la 
figura del santo. Este, en efecto, tras haber encontrado refugio en una 
cueva antes de haber sido hecho prisionero y conducido al martirio, habría 
curado también la garganta de un león y de otros animales salvajes, 
expresando así esa benevolencia universal -incluso cósmica que brilla en el 
corazón de todo verdadero seguidor de Jesús. 

       San Blas estaría incluido entre los mártires caídos bajo la  
persecución de Licinio. La fecha de su decapitación, el año 316, oscila 
entre la historia y la leyenda. Estamos al final de la era de los mártires. 

LECTIO 

Primera lectura: 1 Reyes 3,4-13 

En aquellos días, 

4 el rey fue a sacrificar a Gabaón, el altozano más importante, y ofreció 
mil víctimas en holocausto sobre aquel altar.  
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5 Allí, el Señor se le apareció en sueños durante la noche y le dijo: - Pídeme 
lo que quieras, que yo te lo daré. 

6 Salomón respondió: - Tú favoreciste mucho a mi padre, David, tu siervo, 
porque caminó en tu presencia con fidelidad, justicia y rectitud de 
corazón, y le has conservado tu favor dándole un hijo que se sienta en su 
trono, como hoy sucede.  

7 Y ahora, Señor, Dios mío, tú me has hecho rey a mí, tu siervo, como 
sucesor de mi padre, David, pero yo soy muy joven y no sé cómo gobernar.  

8 Tu siervo está en medio del pueblo que te has elegido, un pueblo 
numeroso, que no se puede contar y cuya multitud es incalculable.  

9 Da, pues, a tu siervo un corazón sabio para gobernar a tu pueblo y poder 
discernir entre lo bueno y lo malo. Porque quién, si no, podrá gobernar a un 
pueblo tan grande? 

10 Agradó mucho al Señor esta petición de Salomón,  

11 y le dijo: - Ya que me has pedido esto, y no una larga vida, ni riquezas, ni 
la muerte de tus enemigos, sino sabiduría para obrar con justicia,  

12 te concederé lo que me has pedido. Te doy un corazón sabio y prudente, 
como no ha habido antes de ti ni lo habrá después.  

13 Pero además te añado lo que no has pedido: riquezas y gloria en tal grado 
que no habrá en tus días rey alguno como tú. 

  

        **• El fragmento narra el sueño de Salomón siguiendo la estructura 
de la fábula popular. El protagonista aparece como el héroe positivo que 
sigue la Ley y ofrece sacrificios al Señor, por lo cual puede pedir algo 
como don (w. 4ss). 

        En este punto, aparece la grandeza de Salomón en el núcleo del 
fragmento (w. 6-9): tras haber recordado los beneficios concedidos por el 
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Señor a David (v. 6), confiesa el rey su propia juventud e inexperiencia (v. 
7) y pide sabiduría para gobernar al pueblo según la justicia (w. 8ss). Las 
expresiones usadas por Salomón son típicas del lenguaje sapiencial y 
profético: "un corazón sabio" para gobernar al pueblo y poder para 
"discernir entre lo bueno y lo malo". El "corazón", según la antropología 
bíblica, es la sede del pensamiento y el lugar donde se toman las decisiones 
profundas.  

        Como en las fábulas, la petición complace a su destinatario y no sólo 
es escuchada, sino que éste añade también aquello que el joven no ha 
pedido: además de la sabiduría, la riqueza y la gloria en mayor medida que 
cualquier otro rey (vv. 11-13). 

 

Salmo Responsorial 

Enséñame, Señor, tus decretos. 

Salmo 118,9-14 

9 ¿Cómo el joven guardará puro su camino? 
Observando tu palabra. 

10 De todo corazón ando buscándote, 
no me desvíes de tus mandamientos. 

11 Dentro del corazón he guardado tu promesa, 
para no pecar contra ti. 

12 Bendito tú, Yahveh, enséñame tus preceptos. 
13 Con mis labios he contado todos los juicios de tu boca. 

14 En el camino de tus dictámenes me recreo más que en toda riqueza. 

 

 

Evangelio: Marcos 6,30-34 

En aquel tiempo,  
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30 los apóstoles volvieron a reunirse con Jesús y le contaron todo lo que 
habían hecho y enseñado. 

31 Él les dijo: - Venid vosotros solos a un lugar solitario, para descansar un 
poco. Porque eran tantos los que iban y venían, que no tenían ni tiempo para 
comer. 

32 Se fueron en la barca, ellos solos, a un lugar despoblado. 

33 Pero los vieron marchar y muchos los reconocieron y corrieron allá, a pie, 
de todos los pueblos, llegando incluso antes que ellos.  

34 Al desembarcar, vio Jesús un gran gentío, sintió compasión de ellos, pues 
eran como ovejas sin pastor, y se puso a enseñarles muchas cosas. 

  

        **• Tras el paréntesis sobre el martirio del Bautista, el fragmento 
enlaza de nuevo con el envío en misión de los Doce (Mc 6,7-13). Se trata 
de un breve momento de intimidad entre Jesús y los suyos. A la vuelta de 
la misión, refieren los discípulos al Maestro cómo les ha ido. Éste les invita 
a descansar con él en un lugar solitario (v. 31). Es raro que el grupo de 
Jesús consiga separarse de la multitud, e incluso esta vez la soledad dura 
poco de hecho: el espacio que ocupa un versículo (v. 32), el más breve, que, 
de manera significativa, se encuentra en el centro del pasaje. 
Inmediatamente después, la gente, que había hecho a pie el trayecto a lo 
largo de la orilla del lago, alcanza a Jesús. Éste, compadecido de ella, la 
acoge. 

        La perícopa tiene una estructura en quiasmo, esto es, en forma de 
"X". Al v. 30, acción y enseñanza de los discípulos, le corresponde el v. 34, 
la enseñanza de Jesús; al v. 31, propuesta de alejarse de la multitud, le 
corresponde el v. 33, donde la multitud vuelve a ser protagonista con un 
movimiento de nueva aproximación a Jesús. La atención se concentra en el 
v. 32, puesto en el centro, cuando el grupo se dirige en barca hacia un 
lugar apartado: la comunidad de los Doce se reagrupa y reanima, en vistas 
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a la nueva y magna sección de los milagros con la doble multiplicación de los 
panes. 

        El milagro de los panes, con su hondo significado, es anunciado 
previamente por la doble alusión a la necesidad insatisfecha de alimento, 
material y simbólico: los discípulos "no tenían ni tiempo para comer" (v. 31), 
las muchedumbres "eran como ovejas sin pastor" (v. 34). 

  

MEDITATIO 

        En esta época nuestra en la que se idolatra el cuerpo  y se le hace 
objeto de una excesiva preocupación por su salud o es maltratado en el 
remolino de una vida superexcitada y de superempleo, la clara lección de 
san Blas traduce, en el orden concreto de los hechos, lo que dicen los dos 
fragmentos bíblicos. Sustancialmente, el espantajo, exorcizado 
continuamente de todas las maneras posibles en nuestros días, es la 
muerte. El mártir, por el contrario, no tiene miedo de esta ineludible 
"hermana nuestra muerte corporal", precisamente porque tiene en el 
corazón una "esperanza [...] llena de inmortalidad" y porque el "no temáis" 
de Jesús, unido a la persuasión de que "vosotros valéis más que todos los 
pájaros ", les infunde una fuerza y una audacia que no son temerarias, sino 
serenas. 

        San Blas, que se esconde en una cueva para escapar de las 
persecuciones, subraya el hecho de que el verdadero cristiano no está por 
el exhibicionismo heroico de la resistencia al dolor físico. El mártir no es 
alguien que desprecia el cuerpo y esta vida terrena. Ahora bien, ante a las 
decisiones en las que se trata de escoger entre Dios, con las alegres pero 
exigentes propuestas del Evangelio de Cristo, y las seductoras pero 
equívocas e ilusorias propuestas del que tiene poder para perder a todo el 
hombre en la Gehena, el mártir (!testigo!) escoge a Dios. 

        A un precio elevado, es cierto, pero sólo el alborear ya de un sol de 
ilimitada felicidad de amor para siempre, más allá del breve y fugaz 
padecimiento, puede decirnos cuánto vale la pena. 
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ORATIO 

        Oh Señor, que nos has dado en el obispo san Blas no sólo un pastor, 
amigo de los hombres y ayuda benéfica incluso de los animales, sino un 
animoso testigo de la fe, ayúdame a vivir a lo largo de este día dando 
testimonio de tu amor. Hazme fuerte en las pruebas grandes y en las 
pequeñas, para que las afronte como este mártir, unido a Jesús, en virtud 
de su misterio pascual. Por la intercesión de san Blas, bendíceme y líbrame 
de todo mal. 

  

CONTEMPLATIO 

        El Señor ha dicho: "Seréis como corderos en medio de lobos". 
Respondió Pedro: "Y si los lobos devoran a los corderos?". Pero Jesús dijo 
a Pedro: "Los corderos, después de su muerte, ya no tienen nada que 
temer de los lobos. Tampoco vosotros, pues, debéis temer a los que os 
maten pero no puedan, a continuación, haceros ningún otro daño. Temed, 
por el contrario, al que, después de vuestra muerte, tiene poder para 
echar vuestra alma y vuestro cuerpo a la Gehena del fuego. Sabed también 
[...] que la promesa de Cristo es grande, tanto como la bienaventuranza del 
Reino (Evangelio apócrifo de Tomás). 

  

ACTIO 

        Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra del Señor: "No temáis; 
vosotros valéis más que todos los pájaros" (Mt 10,31). 

  

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 
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        En las Actas del martirio de san Justino se cuenta que el prefecto 
Rústico puso a Justino y a sus compañeros ante esta alternativa: hacer 
sacrificios a los dioses o ser torturados y decapitados. Justino fue el 
primero en negarse a hacer sacrificios. Lo mismo dijeron todos los demás 
mártires: "Haz lo que quieras; nosotros somos cristianos y no hacemos 
sacrificios a los ídolos". La condena fue la decapitación "con arreglo a la 
ley" 

        La decisión de los mártires de morir antes que renegar de su fe y de 
su amor a Cristo es locura a los ojos de los hombres. Así la consideraba un 
hombre de gran envergadura moral, el emperador Marco Aurelio. Pero 
también puede hacer reflexionar sobre el valor de la fe, tan grande que a 
ella se sacrifica la vida. 

        Escribe Blaise Pascal en sus Pensamientos: "Creo sólo en las historias 
cuyos testigos se dejarían degollar" (n. 593). Dicho con otras palabras, si 
la fe es para los cristianos un valor tan grande que por ella están 
dispuestos a morir, es algo que no puede no hacer reflexionar sobre la 
verdad del cristianismo. No sacrifica la vida por una ilusión o por una 
fábula cuando lo que lo hacen no son unos !lusos o unos fanáticos, sino 
personas normales, razonables, de alta envergadura moral y, a menudo, 
incluso de elevada cultura y de sano juicio. 

        El 7 de mayo de 2000, Juan Pablo II, en una ceremonia  ecuménica 
desarrollada en el Coliseo, quiso que la Iglesia -no sólo la Iglesia católica, 
sino también las otras Iglesias y comuniones cristianas- recordara que el 
martirio es una realidad que forma parte de la naturaleza de la misma 
Iglesia y que el siglo XX ha sido, más que otras épocas, "el siglo de los 
mártires". De este modo, quiso dar un "signo" tanto a los cristianos como a 
los no cristianos y a los no creyentes, para invitarles a reflexionar no sólo 
sobre la trágica realidad del martirio -en lo que se refiere al siglo XX, se 
llegó a 12.692 mártires, de los que 2.351 eran laicos, 5.353 sacerdotes y 
seminaristas, 4.872 religiosos y religiosas y 126 obispos-, sino también 
sobre el significado que el martirio tiene para la vida de los cristianos e 
incluso para aquellos que no son cristianos pero dan culto a los valores que 
hacen la vida digna de ser vivida y, si fuere necesario, entregada (// senso 
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del martirio cristiano, editorial de La Civiltá Cattolica del 15 de julio de 
2000). 

  

  

  

Día 4 

Domingo V del tiempo ordinario 

  

LECTIO 

Primera lectura: Job 7,1-4.6ss 

Habló Job y dijo: 

1 La vida del hombre sobre la tierra es como un servicio militar, y sus días, 
como los de un jornalero; 

2 como esclavo, suspira por la sombra, como jornalero, espera su salario. 

3 Meses de desengaño me han tocado, y noches de sufrimiento me han 
caído en suerte.  

4 Al acostarme digo: "Cuándo será de día?". La noche se me hace 
interminable y las pesadillas me acosan hasta el amanecer. 

6 Mis días corren más que la lanzadera, se han acabado sin esperanza. 

7 Recuerda que mi vida es un soplo, que mis ojos no volverán a ver la dicha. 

  

        **• El problema del mal y, en particular, el del dolor inocente ha 
puesto al hombre en crisis desde siempre: se trata de un problema que 
somete la fe a una dura prueba. Su impacto resulta todavía más 
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escandaloso cuando la fe invoca el sendero de la teoría tradicional de la 
retribución, como sostienen los amigos de Job. Al responderles, Job 
recuerda que el dolor aparece en la crisis como castigo por el pecado; la 
fatiga aparece como utensilio necesario del trabajo servil del hombre; la 
muerte, como desenlace liberador de los "días" que corren más que la 
lanzadera y "sin esperanza". 

        Con todo, Job se niega a concebir a Dios siguiendo una lógica de 
pensamiento humano, de racionalidad meritocrática: Dios no es ni puede 
ser así. Job llega a pedirle a Dios que se revele, que se anuncie como 
presente incluso allí donde parecen faltar los signos de su bendición. No le 
pide que le explique su incomprensible lógica, sino que le haga sentir su 
proximidad: para él serían sólo "meses de desengaño" (v. 3) pretender 
enfrentarse a una lógica que la debilidad humana no puede comprender. 
Pese a estar atormentado por la noche, que se le hace interminable, y las 
pesadillas que le acosan hasta el amanecer, consigue intuir que un Dios más 
misterioso, una lógica divina, se aproxima al hombre. 

        Este fragmento puede ser leído como un contrapunto judío de la 
filosofía popular helenística, que modulaba en variaciones dispares el tema 
de la caducidad de la vida y del incomprensible dolor que atenaza a la 
humanidad. El sentimiento trágico de la vida, típico del mundo griego, 
también está presente en Job con toda su virulencia y eficacia; sin 
embargo, escapa en cierto modo a una solución fatalista, porque, mientras 
los griegos carecen de intimidad y de diálogo con sus dioses, Job puede 
"hablar" con su Dios o al menos invocarle, hasta atreverse a citarle ajuicio. 
El "recuerda" (v. 7) dirigido a Dios establece la verdadera diferencia 
entre la tragedia griega y la pregunta del hombre bíblico ante el mal. 

 

Salmo responsorial 
Alabad al Señor, que sana los corazones destrozados 

Salmo 146, 1bc-2. 3-4. 5-6 
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Alabad al Señor, que la música es buena; 
nuestro Dios merece una alabanza armoniosa. 

El Señor reconstruye Jerusalén, 
reúne a los deportados de Israel. 

Él sana los corazones destrozados, 
venda sus heridas. 

Cuenta el número de las estrellas, 
a cada una la llama por su nombre. 

Nuestro Señor es grande y poderoso, 
su sabiduría no tiene medida. 

El Señor sostiene a los humildes, 
humilla hasta el polvo a los malvados. 

  

Segunda lectura: 1 Corintios 9,16-19.22ss 

Hermanos:  

16 anunciar el Evangelio no es para mí un motivo de gloria; es una obligación 
que tengo, !y pobre de mí si no anunciara el Evangelio!  

17 Merecería recompensa si hiciera esto por propia  iniciativa, pero si 
cumplo con un encargo que otro me ha confiado  

18 dónde está mi recompensa? Está en que, anunciando el Evangelio, lo hago 
gratuitamente, no haciendo valer mis derechos por la evangelización.  

19 Siendo como soy plenamente libre, me he hecho esclavo de todos para 
ganar a todos los que pueda. 

22 Me he hecho débil con los débiles para ganar a los débiles. He tratado 
de adaptarme lo más posible a todos para salvar como sea a algunos.  

21 Y todo esto lo hago por el Evangelio, del cual espero participar. 
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        **• Pablo trata en esta parte de la carta el problema de los 
idolotitos, es decir, el problema de si podían comer los cristianos la carne 
sacrificada a los ídolos y vendida después en los mercados de la ciudad. El 
apóstol, partiendo de la base de la inexistencia de los ídolos, deduce la 
legitimidad de tal comportamiento; sin embargo, este punto de vista debe 
responder también a las exigencias de la caridad, respetar la conciencia de 
los "débiles ", es decir, de los que se escandalizarían de esto por 
interpretar semejante comportamiento como idolatría (1 Cor 8,9). Pablo 
exhorta, por tanto, a los "fuertes" a que renuncien al derecho a comer los 
idolotitos por respeto al camino de fe de los "débiles". 

        En este contexto, recuerda Pablo un ejemplo afín tomado de su 
propio ministerio: como "apóstol" hubiera podido gozar del derecho a ser 
mantenido por la comunidad, pero ha renunciado a ello movido 
precisamente por su caridad para con los corintios. En efecto, quería 
favorecer su adhesión al Evangelio, evitando de cualquier manera la 
posibilidad de ser confundido con alguno de los muchos predicadores 
asalariados. En consecuencia, ahora puede pedir a los corintios que 
muestren, respecto a sus hermanos más débiles, la misma caridad que él 
uso antes con ellos: "Me he hecho débil con los débiles" (y. 22). El apóstol 
aduce aquí, en definitiva, el ejemplo de su ministerio como demostración 
de un tema más amplio y decisivo: el de la caridad que edifica (cf. 1 Cor 
8,2). "Anunciar el Evangelio no es para mí un motivo de gloria; es una 
obligación que tengo" (v. 16): es la urgencia propia de la caridad. La caridad 
de la predicación es resultado de la libre decisión del que es llamado, pero 
también de la necesidad de responder de manera adecuada a la vocación 
divina. Por eso afirma Pablo que se ha hecho libremente "siervo" de la 
causa del Evangelio: "Siendo como soy plenamente libre, me he hecho 
esclavo de todos para ganar a todos los que pueda" (v. 19). De ahí se sigue 
la renuncia al derecho a obtener una recompensa por su propio empeño 
apostólico, porque es esclavo del Evangelio, y al esclavo se le exige que 
trabaje sin una verdadera paga. Por eso no exige Pablo una recompensa 
económica a los fieles. En efecto, para él es premio suficiente haber sido 
tomado para el servicio del Evangelio. He aquí, pues, la indicación que brota 
de su ejemplo apostólico, que los "fuertes" de Corinto deben tomar como 
modelo, de suerte que sepan renunciar, con generosidad, a un derecho que 
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les corresponde en favor de los débiles: "Me he hecho débil con los 
débiles para ganar a los débiles. He tratado de adaptarme lo más posible a 
todos" (v. 22). 

  

Evangelio: Marcos 1,29-39 

En aquel tiempo,  

29 al salir de la sinagoga, Jesús se fue inmediatamente a casa de Simón y 
de Andrés, con Santiago y Juan. 

30 La suegra de Simón estaba en cama con fiebre. Le hablaron en seguida 
de ella, 

31 y él se acercó, la cogió de la mano y la levantó. La fiebre le desapareció y 
les servía. 

32 Al atardecer, cuando ya se había puesto el sol, le llevaron todos los 
enfermos y endemoniados.  

33 La población entera se agolpaba a la puerta.  

34 El curó entonces a muchos enfermos de diversos males y expulsó a 
muchos demonios, pero a éstos no les dejaba hablar, pues sabían quién era. 

35 Muy de madrugada, antes del amanecer, se levantó, salió, se fue a un 
lugar solitario y allí se puso a orar.  

36 Simón y sus compañeros fueron en su busca.  

37 Cuando lo encontraron, le dijeron: -Todos te buscan. 

38 Jesús les contestó: -Vamos a otra parte, a los pueblos vecinos, para 
predicar también allí, pues para esto he venido. 

39 Y se fue a predicar en sus sinagogas por toda Galilea, expulsando a los 
demonios. 
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        *"• Este pasaje evangélico está compuesto por tres pequeñas 
perícopas (vv. 29-31; 32-34; 35-39). Estos momentos de la jornada de 
Cafarnaún, la "jornada-tipo" de la misión de Jesús en Galilea, están 
enmarcados en dos escenarios opuestos: por una parte, está el interior de 
una casa, la morada de la suegra de Pedro; por otra, está el desierto, el 
lugar de la soledad, de la ausencia, aunque también del diálogo con el 
Padre. 

        El rasgo sobresaliente en el relato de la curación de la suegra de 
Pedro consiste en la construcción, bastante extraña, de esta frase: "El se 
acercó, la cogió de la mano y la levantó. La fiebre le desapareció" (v. 31). 
Para Marcos, la enfermedad y la muerte manifiestan el imperio del 
demonio, y toda curación es una victoria mesiánica contra las fuerzas del 
mal, un anticipo de la fuerza de la resurrección (cf "la levantó"). Por 
último, el evangelista muestra a la mujer, que, liberada de la fiebre, se 
levanta para servir a Jesús y a los discípulos. El mensaje que de ahí resulta 
es claro: si Jesús libera, cura, resucita, es para hacer al hombre capaz de 
servir, y de hacerlo de una manera duradera, como manifiesta el verbo 
griego en imperfecto ("les servía": v. 31). 

        Viene después un resumen de las curaciones realizadas por Jesús al 
final del reposo sabático, junto a la puerta de la ciudad de Cafarnaún. Aquí 
aparece el llamado "secreto mesiánico" (v. 34), mediante el que Jesús 
impone la consigna del silencio sobre su persona a los demonios, a los 
beneficiarios de milagros y a los mismos discípulos. La obligación de 
guardar silencio tiene un doble motivo: evitar los fáciles entusiasmos y los 
malentendidos que se originan cuando los testigos no están guiados por una 
fe verdadera, y ayudar a comprender que el misterio del poder del Hijo de 
Dios se esconde en la debilidad de la cruz, máximo secreto mesiánico, pero 
también cima de la revelación. 

        Por último, Marcos habla de la oración de Jesús por la noche en un 
lugar desierto. No sabemos los contenidos de esta oración. En todo caso, 
está claro que la oración es un punto firme de la actividad de Jesús, y 
precisamente gracias a ella consigue adherirse a la difícil voluntad de 
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Dios, sustrayéndose a la tentación de la búsqueda entusiasta de las 
muchedumbres y de los propios discípulos. Por eso puede responder Jesús 
a Simón: "Vamos a otra parte" (v. 38). Abandona aquí el modelo rabínico, 
que quería que el maestro estuviera ligado a una sede fija, para 
convertirse en un predicador itinerante, próximo al modelo de los antiguos 
profetas. 

  

MEDITATIO 

        El primer episodio que nos cuenta el evangelio nos muestra a Jesús 
entrando en una casa privada, en la casa de la suegra de Pedro. En él 
podemos contemplar el Reino de Dios, que viene a nuestra humanidad para 
reconfigurarla también allí donde entran en juego los afectos, las 
relaciones de proximidad y las adhesiones profundas. El Reino es la venida 
a nosotros de un Dios que quiere llevar a cabo un intercambio íntimo con 
cada uno, estableciendo una relación de proximidad, de comunión. Los 
gestos realizados por Jesús se caracterizan precisamente por este rasgo 
de la proximidad; así se explica su visita a la suegra de Pedro, que está 
enferma; el hecho de escuchar a quienes le hablan de ella, el cogerla por la 
mano y levantarla. 

        Se nota en él un amor que se aproxima a nosotros en el momento del 
dolor, que nos coge por la mano, infundiéndonos una renovada seguridad; se 
advierte sobre todo una proximidad que reanima. Se realiza aquí, de modo 
sumo, esa caridad que la Palabra de Dios nos pide que hagamos nuestra, 
proponiéndonos asimismo el  ejemplo de Pablo y sus demandas a los 
cristianos "maduros" de Corinto. Nuestra verdadera madurez en la fe se 
muestra en la acogida del camino de la caridad, esa caridad que Dios ha 
usado en Cristo con nosotros, respondiendo a nuestro grito como a Job, 
porque nuestra vida es como un soplo (Job 7,7). 

        Con todo, el rasgo de la proximidad no debe hacernos perder el 
sentido del misterio ni la conciencia de que Dios, aunque se aproxima a 
nosotros, no puede ser manipulado por nuestros deseos ni circunscrito a 
nuestros conocimientos y a nuestras vivencias. Nos ilumina el ejemplo de 
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Jesús, que "salió" hacia el desierto para orar cuando aún era de noche. 
Jesús no sucumbe a la tentación del éxito y de la notoriedad como 
nosotros, a riesgo de ser devorado por quien reclama una "proximidad " 
que se convierte en pretensión de poseer a Dios y domesticarlo. Jesús, por 
el contrario, "salió" para retirarse a orar; no se pone en el centro a sí 
mismo, sino al Padre. Jesús realiza verdaderamente su propio "éxodo" 
desde las expectativas de la gente, aceptando, en cambio, la difícil 
voluntad del Padre. Nuestra plegaria debe ser, por eso, una búsqueda de la 
voluntad de Dios a ejemplo y con la ayuda de Jesús. 

  

ORATIO 

        Oh Señor, tu Palabra me presenta hoy a ti como modelo y maestro de 
oración. Deseo aprender de ti el arte de la oración y cómo configurar mis 
decisiones a la voluntad del Padre. Mirándote a ti -que oras al Padre 
durante la noche y en la soledad- también yo podré encontrar con la 
oración el valor necesario para ir "a otra parte", para poner en el centro 
de mis preocupaciones las necesidades de mis hermanos. Entonces podré 
hacer frente a los comprometedores "traslados" que la voluntad divina me 
pide y dejarme llevar adelante por el camino, hasta encontrarme allí donde 
no pensaba poder llegar. 

        En la oración advierto vivamente tu proximidad: esa que hiciste 
sentir a la suegra de Pedro y a los enfermos que curaste junto a las 
puertas de la ciudad. Te bendigo así por todas las veces que -lleno de 
comprensión- te has dejado encontrar por mí y por mis hermanos y 
hermanas, confortándonos en los momentos difíciles de nuestra vida. Haz 
que, habiendo experimentado la dulce y poderosa proximidad de tu amor, 
lleguemos a ser más fuertes y, a ejemplo de Cristo, también nosotros 
aprendamos a compartir con los otros el misterio del dolor, iluminados por 
la esperanza que nos salva. 

  

CONTEMPLATIO 
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        Si os resulta difícil interesaros por el prójimo, reflexionad sobre el 
hecho de que no podéis alcanzar la bienaventuranza de ningún otro modo. 
Suponed que se declara un incendio en una casa: algunos vecinos, 
preocupados sólo por sus cosas, no se preocupan de alejar el peligro. 
Cierran la puerta y se quedan en sus casas, temiendo que entre alguien y 
les robe. Pues bien, sufrirán un gran castigo. El fuego crecerá y quemará 
todos sus bienes. Y ellos, por no haberse interesado por el prójimo, 
perderán también lo que tienen. 

        Dios ha querido unir entre sí a los hombres, y para ello ha imprimido 
en las cosas la ley de que el beneficio del prójimo vaya ligado al de cada 
uno. Y, de este modo, subsiste todo el mundo. Así sucede también en la 
nave si el capitán, al estallar la tempestad, sacrifica el bien de muchos 
buscando sólo su propia salvación: en seguida se ahogarán tanto los otros 
como él mismo. Así sucede en todas las ocasiones: si se tiene en cuenta 
únicamente el propio interés, no podrán sostenerse ni la vida ni el mismo 
arte (Juan Crisóstomo, Homilías sobre la primera carta a los Corintios, 
25,4). 

  

ACTIO 

        Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra: "El Señor sana a los que 
tienen quebrantado el corazón" (Sal 146,3a). 

  

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

        La compasión es una cosa diferente a la piedad. La piedad sugiere 
distancia, incluso una cierta condescendencia. Yo actúo frecuentemente 
con piedad: doy dinero a un mendigo en las calles de Toronto o de Nueva 
York, pero no le miro a los ojos, no me siento a su lado, no le hablo. Mi 
dinero sustituye a mi atención personal y me proporciona una excusa para 
proseguir mi camino. La compasión, en cambio, es un movimiento de 
solidaridad hacia abajo. Significa hacerse próximo a quien sufre. Ahora 
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bien, sólo podemos estar cerca de otra persona si estamos dispuestos a 
volvernos vulnerables nosotros mismos. Una persona compasiva dice: "Soy 
tu hermano; soy tu hermana; soy humano, frágil y mortal, justamente como 
tú. No me producen escándalo tus lágrimas. No tengo miedo de tu dolor. 
También yo he llorado. También yo he sufrido". Podemos estar con el otro 
sólo cuando el otro deja de ser "otro" y se vuelve como nosotros. 

        Tal vez sea ésta la razón principal por la que, en ciertas ocasiones, 
nos parece más fácil mostrar piedad que compasión. La persona que sufre 
nos invita a llegar a ser conscientes de nuestro propio sufrimiento. Cómo 
puedo dar respuesta a la soledad de alguien si no tengo contacto con mi 
propia experiencia de la soledad? Cómo puedo estar cerca de un 
minusválido si me niego a reconocer mis minusvalías? Cómo puedo estar con 
el pobre si no estoy dispuesto a confesar mi propia pobreza? Debemos 
reconocer que hay mucho sufrimiento y mucho dolor en nuestra vida, pero 
!qué bendición cuando no tenemos que vivir solos nuestro dolor y nuestro 
sufrimiento! Estos momentos de verdadera compasión son a menudo, 
además, momentos sin palabras, momentos de profundo silencio. 

        Recuerdo haber pasado por una experiencia en la que me sentía 
totalmente abandonado: mi corazón estaba sumido en la angustia, mi mente 
enloquecía por la desesperación, mi cuerpo se debatía con violencia. 
Lloraba, gritaba, pataleaba contra el suelo y me daba contra la pared. 
Como en el caso de Job, tenía a dos amigos conmigo. No me dijeron nada: 
simplemente, estaban allí. Cuando, algunas horas más tarde, me calmé un 
poco, todavía estaban allí. Me echaron encima sus brazos y me tuvieron 
abrazado, meciéndome como a un niño (H. J. M. Nouwen, Vivere nello 
spiríto, Brescia 41998, pp. 101-103, passim). 

 

   

Día 5 

Lunes de la V semana del Tiempo ordinario o 5 de febrero,  

Santa Águeda 
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        Águeda nació en Catania alrededor del año 225. Su belleza atrajo la 
atención del cónsul pagano Quinciano, que la quiso como esposa. Águeda, 
prometida ya a Cristo, se negó. Entonces fue encarcelada y torturada: le 
cortaron los senos. Murió en torno al año 251. Un año después, durante una 
violenta erupción del Etna, los habitantes de Catania la invocaron para 
detener la lava exponiendo su velo. Su nombre figura en el canon romano. 

LECTIO 

Primera lectura: 1 Reyes 8,1-7.9-13 

En aquellos días,  

1 Salomón convocó en Jerusalén a los ancianos de Israel y a todos los jefes 
de tribu y cabezas de familia de los israelitas, para trasladar el arca de la 
alianza del Señor desde la ciudad de David (es decir, Sión). 

2 Se reunieron en torno al rey Salomón todos los israelitas el mes de 
Etanín, que es el mes séptimo, con motivo de la fiesta.  

3 Cuando llegaron los ancianos de Israel, los sacerdotes tomaron el arca  

4 y la subieron junto con la tienda del encuentro y todos los utensilios 
sagrados que había en ella.  

5 La subieron los sacerdotes y los levitas.  El rey Salomón y toda la 
asamblea de Israel con él inmolaron ante el arca ovejas y toros en gran 
cantidad. 

6 Los sacerdotes dejaron el arca de la alianza del Señor en su lugar, en el 
camarín del templo, es decir, en el lugar santísimo, bajo las alas de los 
querubines.  

7 Los querubines tenían las alas extendidas sobre el lugar en el que se 
encontraba el arca, cubriendo el arca y sus varales.  
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9 En el arca no había más que las dos losas de piedra, depositadas en ella 
por Moisés en el Horeb, cuando el Señor hizo la alianza con los israelitas a 
su salida de Egipto.  

10 Mientras los sacerdotes salían del lugar santo, una nube llenó el templo 
del Señor,  

11 de modo que los sacerdotes no podían oficiar, por causa de la nube. La 
gloria del Señor llenaba el templo.  

12 Entonces, Salomón exclamó: Tú, Señor, dijiste que habitarías en una 
nube oscura. 

13 Pero yo te he construido una casa para que vivas en ella, un lugar donde 
habites para siempre. 

  

        *• Se trata de una etapa importante de la historia de la salvación, de 
esas que marcan el cumplimiento de una larga espera y prefiguran la venida 
de una realidad ulterior. 

En el libro de los Hechos de los Apóstoles, y mientras relee la historia de 
Israel a la luz de Cristo, Esteban nos habla así: "Nuestros antepasados 
tenían en el desierto la tienda del testimonio, como había dispuesto el que 
mandó a Moisés hacerla según el modelo que había visto. Después de 
recibirla, nuestros antepasados la introdujeron, bajo la guía de Josué, en 
la tierra conquistada a los paganos, a quienes Dios expulsó delante de ellos. 
Así hasta los días de David. Esto agradó a Dios y suplicó el favor de 
encontrar un santuario para la estirpe de Jacob. Con todo, fue Salomón 
quien le edificó una casa" (Hch 7,44-47). 

        La construcción del templo de Salomón representa, por consiguiente, 
la culminación de esta historia que parte de la promesa de Dios en el Sinaí: 
"Me harán un santuario y habitaré entre ellos" (Ex 25,8). 

        Es la historia del éxodo: un pueblo que se va constituyendo en torno a 
la alianza, cuya memoria itinerante es el arca; un camino guiado por el 
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Dios-Presente, el Dios a quien la nube oculta y revela; una relación cada 
vez más profunda y personal entre Dios y el hombre, una relación de la que 
la gloria del Señor es signo luminoso, esplendor consistente que brilla en el 
rostro de quien ha encontrado a Dios. Ésta es la historia que, como signo, 
encierra el templo. 

Salmo Reponsorial 

Levántate, Señor, ven a tu mansión! 

Salmo 131, 6-10 

6 Mirad: hemos oído de Ella que está en Efratá,  
la hemos encontrado en los Campos del Bosque!  

7 Vayamos a la Morada de él,  
ante el estrado de sus pies postrémonos!  

8 Levántate, Yahveh, hacia tu reposo, 
tú y el arca de tu fuerza! 

9 Tus sacerdotes se vistan de justicia, 
griten de alegría tus amigos. 

10 En gracia a David, tu servidor, 
no rechaces el rostro de tu ungido. 

 

Evangelio: Marcos 6,53-56 

En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos,  

53 terminada la travesía, tocaron tierra en Genesaret y atracaron.  

54 Al desembarcar, lo reconocieron en seguida.  

55 Se pusieron a recorrer toda aquella comarca y comenzaron a traer a los 
enfermos en camillas a donde oían decir que se encontraba Jesús.  
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56 Cuando llegaba a una aldea, pueblo o caserío, colocaban en la plaza a los 
enfermos y le pedían que les dejase tocar siquiera la orla de su manto, y 
todos los que lo tocaban quedaban curados. 

  

        *•• Encontramos a Jesús tras la enésima travesía del lago, casi ha 
cosido las dos orillas: la del este, orilla de los paganos; la del oeste, orilla 
de los judíos. Una vez llegado a Galilea -y la gente lo reconoce-, nos 
describe el evangelista Marcos una escena que, de modo figurativo, 
muestra el cumplimiento de las promesas de salvación mesiánica 
anunciadas por los profetas. Desde Isaías: "Al final de los tiempos estará 
firme el monte del templo del Señor; sobresaldrá sobre los montes, 
dominará sobre las colinas. Hacia él afluirán todas las naciones, vendrán 
pueblos numerosos. Dirán: "Venid, subamos al monte del Señor, al templo 
del Dios de Jacob. Él nos enseñará sus caminos y marcharemos por sus 
sendas"" (Is 2,2-3), a Zacarías: "Todavía han de venir gentes y habitantes 
de ciudades populosas. Los habitantes de una ciudad irán a decir a los de la 
otra: "Vamos a invocar al Señor todopoderoso y a pedir su protección. Yo 
también voy contigo"" (Zac 8,21-22). 

        Convergen a Jesús todos los que se reconocen menesterosos de 
salvación: "gente que tiene cualquier mal", todos los que estaban 
"enfermos". La enfermedad y la debilidad quedan expuestas "en la plaza", 
sin vergüenza, en presencia de Jesús y con la confianza de que bastará con 
tocarle, aunque sólo sea "siquiera la orla de su manto ", para quedar 
curado. Zacarías había profetizado: "En aquellos días, diez extranjeros 
agarrarán a un judío por el manto y le dirán: "Queremos ir con vosotros, 
porque hemos oído que Dios está con vosotros"" (Zac 8,23). El que acude a 
Jesús lo ha intuido: Dios está con él. Ahora bien, después de haberlo 
encontrado, puede comprender de veras que, en Jesús, Dios está con 
nosotros y para nosotros. 

  

MEDITATIO 
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        Se ha transmitido que la mártir Águeda dijo al verdugo que hacía 
estragos en su cuerpo: "Cruel tirano no te avergüenza torturar en una 
mujer el mismo seno del que de niño succionaste la vida?". El respeto a la 
dignidad de la mujer educa al hombre en la humildad que estima los valores 
superiores de la vida y que le manifiestan el amor del que goza en Dios. 

        Es estupenda esta reflexión del cardenal Wyszynski "Por voluntad de 
Dios estoy de nuevo en medio de un grupo de mujeres. Me repito: cada vez 
que una mujer entre en tu habitación, levántate siempre, aunque estés 
ocupadísimo. Levántate tanto si ha entrado la madre superiora o sor 
Cleofasa para encender la estufa. Acuérdate de que ella te recuerda 
siempre a la Esclava del Señor, a cuyo nombre toda la Iglesia se pone en 
pie. Acuérdate de que de este modo honras a tu Inmaculada Madre, a la 
que esta mujer está más estrechamente unida que tú. De este modo pagas 
la deuda que tienes contraída con tu madre natural, que te ha servido con 
su propia sangre y con su propio cuerpo. Ponte en pie y no vaciles; vence tu 
presunción masculina y tu autoritarismo. 

        Levántate aunque haya entrado la más desamparada de las 
magdalenas. Sólo entonces habrás imitado hasta el fondo a tu maestro, 
que se levantó del trono a la diestra del Padre para salir al encuentro de la 
Esclava del Señor. Sólo entonces habrás imitado al Padre Creador, que 
envió a María en ayuda de Eva. Levántate sin vacilar: te hará bien" (S. 
Wyszynski, Appunti dalla prigione, Bolonia 1983, p. 240 [edición española: 
Diario de la cárcel, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid 1984]). 

  

ORATIO 

        Te doy gracias, mujer-madre, que te conviertes en seno del ser 
humano con la alegría y los dolores de parto de una experiencia única, la 
cual te hace sonrisa de Dios para el niño que viene a la luz [...]. Te doy 
gracias, mujer-consagrada, que a ejemplo de la más grande de las mujeres, 
la Madre de Cristo, Verbo encarnado, te abres con docilidad y fidelidad al 
amor de Dios, ayudando a la Iglesia y a toda la humanidad a vivir para Dios 
una respuesta "esponsal", que expresa maravillosamente la comunión que Él 
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quiere establecer con su criatura [...]. Te doy gracias, mujer, por el hecho 
mismo de ser mujer. Con la intuición propia de tu femineidad enriqueces la 
comprensión del mundo y contribuyes a la plena verdad de las relaciones 
humanas (Juan Pablo II, Carta a las mujeres, Roma 1995, passim). 

  

CONTEMPLATIO 

        Esta mujer virgen, que hoy os ha invitado a nuestro convite sagrado, 
es la mujer desposada con un solo esposo, Cristo, para decirlo con el mismo 
simbolismo nupcial que emplea el apóstol Pablo.  

        Una virgen que, con la sangre siempre encendida, enrojecía y 
embellecía sus labios, mejillas y lengua con la púrpura de la sangre del 
verdadero y divino Cordero, y que no dejaba de recordar y meditar 
continuamente la muerte de su ardiente enamorado, como si la tuviera 
presente ante sus ojos. 

        De este modo, su mística vestidura es un testimonio que habla por sí 
mismo a todas las generaciones futuras, ya que lleva en sí la marca 
indeleble de la sangre de Cristo, de la que está impregnada, como también 
la blancura resplandeciente de su virginidad.  

        Águeda hizo honor a su nombre, que significa "buena". Ella fue en 
verdad buena por su identificación con el mismo Dios; fue buena para su 
divino Esposo y lo es también para nosotros, ya que su bondad provenía del 
mismo Dios, fuente de todo bien (Metodio de Sicilia, "Sermón sobre santa 
Águeda",t en Analecta Bollandiana, 68, 76-78). 

  

ACTIO 

        Durante esta jornada, medita y repite la exclamación de santa 
Águeda: "Mi coraje está arraigado en Cristo". 
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PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

        En el Espíritu de Cristo, la mujer puede descubrir el significado pleno 
de su femineidad y, de esta manera, disponerse al don sincero de sí misma 
a los demás y encontrarse también a sí misma. 

        En el año mariano, la Iglesia desea dar gracias a la Santísima Trinidad 
por el misterio de la mujer y por cada mujer, por lo que constituye la 
medida eterna de su dignidad femenina, por las maravillas de Dios que en 
la historia de la humanidad se han cumplido en ella y por medio de ella. En 
definitiva, no se ha obrado en ella y por medio de ella lo más grande que 
existe en la historia del hombre sobre la tierra, es decir, el 
acontecimiento de que Dios mismo se ha hecho hombre? 

        La Iglesia, por consiguiente, da gracias por todas las mujeres y por 
cada una: por las madres, las hermanas, las esposas; por las mujeres 
consagradas a Dios en la virginidad; por las mujeres dedicadas a tantos y 
tantos seres humanos que esperan el amor gratuito de otra persona; por 
las mujeres que velan por el ser humano en la familia, la cual es el signo 
fundamental de la comunidad humana; por las mujeres que trabajan 
profesionalmente, mujeres cargadas a veces con una gran responsabilidad 
social; por las mujeres "perfectas" y por las mujeres "débiles". 

        Por todas ellas, tal como salieron del corazón de Dios en toda la 
belleza y riqueza de su femineidad, tal como han sido abrazadas por su 
amor eterno; tal como, junto con los hombres, peregrinan en esta tierra 
que es la patria de la familia humana, que a veces se transforma en "un 
valle de lágrimas"; tal como asumen, juntamente con el hombre, la 
responsabilidad común por el destino de la humanidad en las necesidades 
de cada día y según aquel destino definitivo que los seres humanos tienen 
en Dios mismo, en el seno de la Trinidad inefable. 

        La Iglesia expresa su agradecimiento por todas las manifestaciones 
del "genio" femenino aparecidas a lo largo de la historia, en medio de los 
pueblos y de las naciones; da gracias por todos los carismas que el Espíritu 
Santo otorga a las mujeres en la historia del Pueblo de Dios, por todas las 
victorias que debe a su fe, esperanza y caridad; manifiesta su gratitud por 
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todos los frutos de santidad femenina (Juan Pablo II, Carta apostólica 
Mulieris dignitatem, n. 31). 

 

  

Día 6 

Martes de la V semana del Tiempo ordinario o 6 de febrero, 
San Pablo Miki y compañeros 

  

        Pablo Miki, jesuita japonés, fue uno de los veintiséis mártires que, el 
5 de febrero de 1597, murieron crucificados en la colina de Tateyama -
llamada después "colina santa"-, cerca de Nagasaki, a causa de su fe 
católica. La evangelización de Japón había empezado con san Francisco 
Javier (1549-1551) y se había desarrollado gracias a la acción de sus 
hermanos de religión, hasta el punto de que, en 1587, los cristianos 
formaban ya una Iglesia numerosa de 250.000 miembros. 

        Pocos años después empezaron graves dificultades, y el emperador, 
que al principio había favorecido a los misioneros, decretó la expulsión de 
los misioneros jesuitas, encarceló a seis franciscanos españoles -llegados 
entretanto- y a tres jesuitas japoneses. La represión fue dura. 

        Pablo Miki era hijo de un oficial. Había sido educado en el colegio 
jesuita de Anziquaiama y en 1580 entró en la compañía de Jesús. Era 
conocido por la calidad de su vida y por su capacidad de comunicar el 
Evangelio. Todavía no era sacerdote. Murió crucificado junto a otros 
veinticinco cristianos: seis misioneros franciscanos españoles, un 
escolástico y un hermano !esuita japonés y diecisiete laicos también de 
esta nacionalidad. Fueron los primeros mártires del Extremo Oriente 
inscritos en el martirologio. Fueron canonizados por Pío IX el 8 de junio de 
1862. 
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LECTIO 

Primera lectura: 1 Reyes 8,22-23.27-30 

En aquellos días,  

22 Salomón se colocó ante el altar del Señor a la vista de toda la asamblea 
de Israel y, levantando sus manos al cielo,  

23 dijo: - Señor, Dios de Israel, no hay Dios como tú ni en los cielos ni en la 
tierra. Tú guardas fielmente la alianza hecha con tus siervos, si caminan en 
tu presencia de todo corazón. 

27 Pero acaso puede habitar Dios en la tierra? Si el universo en toda su 
inmensidad no te puede contener, !cuánto menos este templo construido 
por mí!  

28 No obstante, atiende, Señor, Dios mío, la oración y la súplica que tu 
siervo te dirige hoy; 

29 ten tus ojos abiertos noche y día sobre este templo, al que te referiste 
diciendo: "Aquí se invocará mi nombre". Escucha la plegaria que tu siervo 
te hace en este lugar.  

30 Escucha las súplicas que tu siervo y tu pueblo Israel te hagan en este 
lugar; escúchalas desde el cielo, lugar de tu morada, atiéndelas y perdona. 

  

        *•• Ahora que la construcción del templo de Jerusalén ha terminado y 
la gloria del Señor ha tomado posesión del mismo, presenta Salomón su 
plegaria. En el corazón de la misma, como la chispa de fuego de donde 
brotan la alabanza y la invocación, está el estupor que experimenta el 
hombre ante el Dios-presente, ante un Dios que quiere habitar en la tierra. 
"Pero acaso puede habitar Dios en la tierra?" (v. 27a). En efecto, la 
realidad más preciosa que custodia el templo -más que el oro con el que 
Salomón ha hecho revestir el altar y las puertas, más que las columnas de 
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bronce y más que todos los adornos sagrados- es la presencia de Dios, es 
la alianza con la que el Señor ha elegido unirse a su pueblo. 

        Una alianza de la que el templo es memoria estable, así como 
silencioso y elocuente relato. A continuación, la plegaria, tal como se 
presenta, descubre el fondo de la realidad: la "casa" que Salomón ha hecho 
construir para el Señor no es una morada que pueda contenerlo-capturarlo. 

        La presencia de Dios no está condicionada a aquel lugar y a aquel 
espacio, porque Dios está presente allí donde se vive la alianza. 

 

Salmo Responsorial 

¡Qué deseables son tus moradas, Señor del universo! 

Salmo 83:3-5, 10-11 

3 Anhela mi alma y languidece tras de los atrios de Yahveh, 
mi corazón y mi carne gritan de alegría hacia el Dios vivo.  

4 Hasta el pajarillo ha encontrado una casa,  
y para sí la golondrina un nido donde poner a sus polluelos: 

Tus altares, oh Yahveh Sebaot, rey mío y Dios mío!  
5 Dichosos los que moran en tu casa, 

te alaban por siempre.  
10 Oh Dios, escudo nuestro, mira, 

pon tus ojos en el rostro de tu ungido. 
11 Vale más un día en tus atrios que mil en mis mansiones, 

estar en el umbral de la Casa de mi Dios que habitar en las tiendas de 
impiedad. 

 

 

Evangelio: Marcos 7,1-13 

En aquel tiempo, 
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1 los fariseos y algunos maestros de la Ley procedentes de Jerusalén se 
acercaron a Jesús  

2 y observaron que algunos de sus discípulos comían con manos impuras, es 
decir, sin lavárselas  

3 (es de saber que los fariseos y los judíos en general no comen sin antes 
haberse lavado las manos meticulosamente, aferrándose a la tradición de 
sus antepasados; 

4 y al volver de la plaza, si no se lavan, no comen; y observan por tradición 
otras muchas costumbres, como la purificación de vasos, jarros y 
bandejas). 

5 Así que los fariseos y los maestros de la Ley le preguntaron: - Por qué 
tus discípulos no proceden conforme a la tradición de los antepasados, sino 
que comen con manos impuras? 

6 Jesús les contestó: - Bien profetizó Isaías de vosotros, hipócritas, según 
está escrito: Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está 
lejos de mí. En vano me dan culto, enseñando doctrinas que son preceptos 
humanos. 

8 Vosotros dejáis a un lado el mandamiento de Dios y os aferráis a la 
tradición de los hombres. 

9 Y añadió: - !Qué bien anuláis el mandamiento de Dios para conservar 
vuestra tradición!  

10 Pues Moisés dijo: "Honra a tu padre y a tu madre, y el que maldiga a su 
padre o a su madre será reo de muerte".  

11 Vosotros, en cambio, afirmáis que si uno dice a su padre o a su madre: 
"Declaro corbán, es decir, ofrenda sagrada, los bienes con los que te podía 
ayudar", 
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12 ya le permitís que deje de socorrer a su padre o a su madre, anulando así 
el mandamiento de Dios con esa tradición vuestra que os habéis 
transmitido. Y hacéis otras muchas cosas semejantes a ésta. 

  

        **• La progresiva revelación de la identidad de Jesús, en la que nos 
va introduciendo con su evangelio Marcos, incluye asimismo la revelación 
de una relación nueva entre los discípulos del Nazareno y las reglas que 
observan los hombres a fin de estar preparados para el encuentro con 
Dios (ser puros). "Porqué tus discípulos no proceden conforme a la 
tradición de los antepasados" (v. 5). Antes incluso de que Jesús pronuncie 
una respuesta, él mismo, su persona, se pone frente a nosotros como la 
respuesta. 

        El "porqué", en efecto, es precisamente él. Jesús, al revelarse como 
el Hijo de Dios, como el mediador entre Dios y los hombres, relativiza de 
un golpe todas las reglas y preceptos humanos. No los anula, sino que nos 
muestra que son válidos si están en relación con él; con él, que es la norma, 
la encarnación del mandamiento de Dios, la Palabra viva. Aquí está en juego 
el contenido de la tradición, a saber: lo que se ha de transmitir de la fe; lo 
que cuenta de verdad y resulta indispensable para entrar en comunión con 
Dios, y lo que puede ser también bueno, pero siempre es relativo. Los 
preceptos de los fariseos son "tradición de los antiguos", "tradición de los 
hombres", "tradición vuestra". Que es como decir: vosotros os transmitís 
a vosotros mismos. 

  

MEDITATIO 

        Somos presa del estupor frente a algo que no nos esperamos, frente 
a algo mucho más bello y mucho más importante que lo que consideramos 
importante y bello. Y lo que mayor estupor puede despertar en la vida es 
darse cuenta de que Dios está con nosotros, reconocer que esta historia 
que estoy viviendo está toda ella dentro de la alianza: se desarrolla en su 
casa. Que el vínculo con Dios fundamenta el sentido y la dignidad de mi 
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persona, incluso antes de que yo pueda hacer alguna cosa sensata y digna. 
La oración nace aquí: una mezcla entre el impacto que recibe quien se 
descubre amado antes, amado gratis, y la inconsciencia de quien por esto 
se encuentra libre, libre de darle largas a Dios. A quien se pregunte cómo 
se ha llevado a cabo este vínculo, cómo se vive la alianza, el evangelio de 
hoy le presenta la Palabra que va al corazón y desenmascara las poses de 
fachada. El tipo de relación que Dios nos ofrece en Jesucristo es vital: de 
vida a vida. Hasta tal punto que la acostumbrada pretensión humana de 
fijarla en rígidos esquemas se convierte en uno de los mayores obstáculos 
para que se lleve a cabo el encuentro. En tiempos de desorientación, como 
son los nuestros, puede sorprendernos la tentación de ir a la caza de 
seguridades y de adherirnos a prácticas, ceremonias y costumbres 
"antiguas", a "los nuestros", a "lo nuestro".  

        Estamos convencidos -a hurtadillas-, como los fariseos y los maestros 
de la Ley, de que la fidelidad a Dios consiste enteramente en eso. Ahora 
bien, la Palabra de Dios no secunda este tipo de necesidades; al contrario, 
nos llama a asumir el riesgo de entablar nuevas relaciones, totales: con 
Dios y entre nosotros. 

  

ORATIO 

        Concédenos, Padre, asombrarnos siempre de nuevo ante al misterio 
que llevas a cabo para nosotros en Jesús, tu Hijo. 

        Haz que siempre sepamos reconocer el carácter provisorio de todo lo 
que es menos que tú, para cantar en nuestra vida la invencible alegría de 
quien ha creído en la Palabra de tu Promesa. Amén. Aleluya. (B.            Forte). 

  

CONTEMPLATIO 

        "He sido condenado a muerte por haber difundido la noble enseñanza 
de Jesucristo. No tengo pecado alguno excepto éste. No tengo miedo de 
decir que he difundido la enseñanza de Cristo. Doy gracias de corazón con 
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inmensa alegría por poder morir crucificado por este motivo. Declaro la 
verdad ante la muerte: creedme, no hay ningún camino mejor de salvación 
que el seguido por los cristianos. Soy siervo de Cristo, y le sigo; por eso, 
imitando a Cristo, perdono a todos los que me han perseguido.  No odio a 
nadie. Dios tenga misericordia de todos. Deseo que mi sangre se convierta 
en una lluvia de gracias que dé fruto abundante en todos vosotros". Así 
habló Pablo Miki desde la cruz. 

        Juan Soán, al ver a su padre junto a la cruz en la que había sido 
atado, se dirigió a él con estas palabras: "Estás viendo, padre, que hemos 
de preferir la salvación del alma a todo lo demás. Lleva cuidado en no 
descuidar nada para asegurártela". Y su padre le respondió: "Hijo mío, te 
agradezco tu exhortación. Y soporta tú también ahora con alegría la 
muerte, porque la padeces por nuestra santa fe. En cuanto a mí y a tu 
madre, estamos dispuestos a morir por la misma causa". Juan le dio a su 
padre su rosario y, haciendo que le quitaran la faja que le cubría la frente, 
pidió que se la dieran a su madre. Tenía diecinueve años. 

  

ACTIO 

        Repite con frecuencia con el corazón y con alegría a lo largo de la 
jornada: "Ahora, en mi vida mortal, vivo creyendo en el Hijo de Dios que 
me amó y se entregó por mí" (Gal 2,20b). 

  

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

       "Si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo, pero 
si muere da mucho fruto" (Jn 12, 24). Con estas palabras, Jesús, la víspera 
de su pasión, anuncia su glorificación a través de la muerte [...]. Cristo es 
el grano de trigo que muriendo ha dado frutos de vida inmortal. Y sobre 
las huellas del rey crucificado han caminado sus discípulos, convertidos a 
lo largo de los siglos en legiones innumerables "de toda lengua, raza, 



 47 

pueblo y nación": apóstoles y confesores de la fe, vírgenes y mártires, 
audaces heraldos del Evangelio y silenciosos servidores del Reino [...]. 

        "Dichosos vosotros cuando os insulten y os persigan y os calumnien de 
cualquier modo por mi causa. Estad alegres y contentos, porque vuestra 
recompensa será grande en el cielo" (Mt 5,11 -12). Qué bien se aplican 
estas palabras de Cristo a los innumerables testigos de la fe del siglo 
pasado, insultados y perseguidos, pero nunca vencidos por la fuerza del 
mal. Allí donde el odio parecía arruinar toda la vida, sin posibilidad de huir 
de su lógica, ellos manifestaron que "el amor es más fuerte que la muerte". 
Bajo terribles sistemas opresivos que desfiguraban al hombre, en los 
lugares de dolor, entre durísimas privaciones, a lo largo de marchas 
insensatas, expuestos al frío, al hambre, torturados, sufriendo de tantos 
modos, ellos manifestaron admirablemente su adhesión a Cristo muerto y 
resucitado [...]. 

        "El que se ama a sí mismo se pierde, y el que se aborrece a sí mismo 
en este mundo se guardará para la vida eterna" (Jn 12,25). Hemos 
escuchado hace poco estas palabras de Cristo. Se trata de una verdad que 
frecuentemente el mundo contemporáneo rechaza y desprecia, haciendo 
del amor hacia sí mismo el criterio supremo de la existencia. Pero los 
testigos de la fe, que también esta tarde nos hablan con su ejemplo, no 
buscaron su propio interés, su propio bienestar y la propia supervivencia 
como valores mayores que la fidelidad al Evangelio. Incluso en su debilidad, 
ellos opusieron una firme resistencia al mal. En su fragilidad resplandeció 
la fuerza de la fe y de la gracia del Señor. 

        Queridos hermanos y hermanas, la preciosa herencia que estos 
valientes testigos nos han legado es un patrimonio común de todas las 
Iglesias y de todas las comunidades eclesiales. Es una herencia que habla 
con una voz más fuerte que la de los factores de división. El ecumenismo 
de los mártires y de los testigos de la fe es el más convincente: indica el 
camino de la unidad a los cristianos del siglo XXI. Es la herencia de la cruz 
vivida a la luz de la Pascua: herencia que enriquece y sostiene a los 
cristianos mientras se dirigen al nuevo milenio [...]. 
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        Que permanezca viva la memoria de estos hermanos y hermanas 
nuestros a lo largo del siglo y del milenio recién comenzados. Más aún, !que 
crezca! Que se transmita de generación en generación para que de ella 
brote una profunda renovación cristiana. Que se custodie como un tesoro 
de gran valor para los cristianos del nuevo milenio y sea la levadura para 
alcanzar la plena comunión de todos los discípulos de Cristo. 

        Expreso este deseo con el espíritu lleno de íntima emoción. Elevo mi 
oración al Señor para que la nube de testigos que nos rodea nos ayude a 
todos nosotros, creyentes, a expresar con el mismo valor nuestro amor por 
Cristo, por Él, que está vivo siempre en su Iglesia: como ayer, así hoy, 
mañana y siempre (Juan Pablo II, Conmemoración ecuménica de los 
testigos de la fe del siglo XX, homilía del santo padre, tercer domingo de 
pascua, 7 de mayo de 2000, passim). 

  

Día 7 

Miércoles de la V semana del Tiempo ordinario 

  

LECTIO 

Primera lectura: 1 Reyes 10,1-10 

En aquellos días,  

1 la reina de Sabá, al oír la fama de Salomón, vino para ponerle a prueba 
con enigmas.  

2 Hizo su entrada en Jerusalén con un gran séquito y con camellos 
cargados de perfumes, oro y piedras preciosas en cantidad fabulosa. Se 
presentó a Salomón y le manifestó todo lo que tenía pensado decirle.  

3 Salomón contestó a todas sus preguntas; no hubo ninguna cuestión tan 
oscura que el rey no pudiera resolver. 
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4 Cuando la reina de Sabá vio toda la sabiduría de Salomón y el palacio que 
se había construido, 

5 los manjares de su mesa, las casas de sus cortesanos, el porte de sus 
servidores y sus uniformes, sus provisiones de bebidas y los holocaustos 
que ofrecía en el templo del Señor, se quedó maravillada,  

6 y dijo al rey: - Era verdad lo que yo había oído en mi país acerca de ti y 
de tu sabiduría.  

7 Yo no quería creerlo, hasta que he venido y lo he visto con mis propios 
ojos, pero veo que no me habían dicho ni la mitad. Tu sabiduría y tus 
riquezas superan la fama que había llegado a mis oídos. 

8 !Feliz tu gente, felices tus servidores, que están siempre a tu lado y 
escuchan tu sabiduría! 

9 !Bendito el Señor, tu Dios, que ha tenido a bien sentarte en el trono de 
Israel! Por su amor eterno a Israel, te ha constituido su rey, para 
administrar el derecho y la justicia.  

10 La reina obsequió al rey con cuatro mil kilos de oro, perfumes y piedras 
preciosas en cantidad fabulosa. Jamás se vio tanta cantidad de perfumes 
como la ofrecida al rey Salomón por la reina de Sabá. 

  

        **• Este fragmento nos presenta el marco conclusivo de la primera 
parte del primer libro de los Reyes, en donde se narra la historia del rey 
Salomón. Se trata de la descripción del esplendor, de la riqueza y de la 
estabilidad que alcanzó el reino con Salomón, tal como se nos había 
anticipado algunos capítulos antes: "Salomón sucedió a su padre, David, en 
el trono, y su reino se consolidó firmemente" (1 Re 2,12). 

        En estos versículos se pone de relieve la floreciente actividad 
comercial entre Israel y los pueblos del Oriente Próximo, y a este 
respecto resulta significativo que sea precisamente una "desconocida" 
reina de Sabá, probablemente la regente de alguna de las lejanas tribus 
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sabeas que se habían establecido en el norte de Arabia, la que 
emprendiera un viaje tan largo, hasta Jerusalén, para conocer a Salomón. 
La sabiduría de la que habla el texto, según la mentalidad de todo el 
Oriente antiguo, es la del buen gobierno, de acuerdo al cual la primera 
cualidad que debe tener un rey es la de ser justo. Salomón la ha pedido y 
Dios se la ha concedido (cf. 3,5-15; 5,9-14), de suerte que la reina de Sabá 
puede exclamar: "!Feliz tu gente, felices tus servidores, que están siempre 
a tu lado y escuchan tu sabiduría!" (v. 8). 

        La imagen del gran movimiento de las tribus sabeas hacia Jerusalén 
vuelve en los libros de los profetas (cf Is 60,6): Sabá representa a los 
pueblos que se convierten y vienen al verdadero Dios, tal como canta 
también el salmista: "Que los reyes de Tarsis y de los pueblos lejanos le 
traigan presentes; que los monarcas de Arabia y de Sabá le hagan regalos" 
(Sal 72,10). Por último, en el Nuevo Testamento, Mateo utiliza esta 
referencia como llamada a la fe en Jesucristo. Se trata de una llamada 
dirigida a todos: a las jóvenes comunidades cristianas, aunque de manera 
especial a los judíos. Estos últimos, al revés que los paganos, rechazan la 
salvación traída por Jesús y no reconocen que "aquí hay uno que es más 
importante que Salomón" (Mt 12,42). 

 

Salmo Responsorial 

La boca del justo expone la sabiduría. 

Salmo 36:5-6, 30-31, 39-40 

5 Pon tu suerte en Yahveh, 
confía en él, que él obrará;  

6 hará brillar como la luz tu justicia, 
y tu derecho igual que el mediodía. 

30 La boca del justo sabiduría susurra, 
su lengua habla rectitud;  

31 la ley de su Dios está en su corazón, 
sus pasos no vacilan.  
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39 La salvación de los justos viene de Yahveh, 
él su refugio en tiempo de angustia;  

40 Yahveh los ayuda y los libera, 
de los impíos él los libra, 

los salva porque a él se acogen. 

 

Evangelio: Marcos 7,14-23 

En aquel tiempo,  

14 llamando Jesús de nuevo a la gente, les dijo: - Escuchadme todos y 
entended esto:  

15 Nada de lo que entra en el hombre puede mancharlo. Lo que sale de 
dentro es lo que contamina al hombre.  

16 Quien tenga oídos para oír que oiga. 

17 Cuando dejó a la gente y entró en casa, sus discípulos le preguntaron por 
el sentido de la comparación. 

18 Jesús les dijo: - De modo que tampoco vosotros entendéis? No 
comprendéis que nada de lo que entra en el hombre puede mancharlo, 

19 puesto que no entra en su corazón, sino en el vientre, y va a parar al 
estercolero? Así declaraba puros todos los alimentos. 

20 Y añadió: - Lo que sale del hombre, eso es lo que mancha al 
hombre.Porque es de dentro, del corazón de los hombres, de donde salen 
los malos pensamientos, fornicaciones, robos, homicidios, adulterios, 
codicias, perversidades, fraude, libertinaje, envidia, injuria, soberbia e 
insensatez. 

21 Todas estas maldades salen de dentro y manchan al hombre. 
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        **• Estamos en plena discusión con los fariseos sobre "la tradición de 
los antiguos". La palabra y la atención se dirigen ahora de nuevo a la gente 
común, al pueblo: volvemos a encontrar, en efecto, a Jesús adoctrinando a 
la gente y, en un segundo momento, se dirige aparte a los discípulos. Toda 
la argumentación gira en torno a cuestiones legales muy delicadas para la 
mentalidad del piadoso judío observante. El tema está relacionado con la 
cuestión de lo puro y de lo impuro, con una referencia particular a los 
alimentos. Se trata de una cuestión central para la tradición judía, hasta 
el punto que constituye uno de los problemas más candentes por los que 
habían pasado las primeras comunidades de los creyentes. Podemos 
subdividir el texto en tres escenas: la enseñanza de Jesús a la gente (w. 
14-16); el dicho de Jesús (v. 15); la enseñanza a los discípulos (w. 17-23): la 
verdadera impureza, el corazón, el catálogo de vicios. 

        El tema central de toda la perícopa es el comportamiento de los 
hombres respecto a las exigencias del Reino de Dios. Los fariseos 
reclaman la pureza a propósito de las abluciones, y Jesús responde 
tomando en consideración el problema más general de la impureza 
atribuida por la Ley a ciertos alimentos. Traslada el problema y lo sitúa en 
su centro: el corazón del hombre.  

        Los últimos versículos, por último, constituyen un catálogo de vicios 
que podemos encontrar, ampliamente documentados, en toda la literatura 
paulina. Y es precisamente el eco de san Pablo lo que resuena entre líneas: 
"No os acomodéis a los criterios de este mundo; al contrario, 
transformaos, renovad vuestro interior" (Rom 12,2).  

        "Renunciad a vuestra conducta anterior y al hombre viejo, corrompido 
por apetencias engañosas. De este modo, os renováis espiritualmente y os 
revestís del hombre nuevo creado a imagen de Dios, para llevar una vida 
verdaderamente recta y santa" (Ef 4,22-24). 

  

MEDITATIO 
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        "Nada de lo que entra en el hombre puede mancharlo. Lo que sale de 
dentro es lo que contamina al hombre." Estamos frente a un nuevo 
principio de la moral cristiana: todo lo que hago es puro en la medida en 
que está en relación con la persona del Señor Jesús. San Pablo habría 
dicho: "Lo que hagáis, hacedlo con el mayor empeño, buscando agradar al 
Señor y no a los hombres" (Col 3,23ss).  Se trata de una invitación 
explícita: "Escuchadme todos y entended esto". 

        El hombre, de una manera casi subversiva, queda puesto frente a sí 
mismo, frente a las actitudes y deseos de su corazón; en una palabra, 
frente a las intenciones profundas que motivan sus opciones y sus 
decisiones. Queda colocado de nuevo en la posición justa: bajo la mirada de 
Dios. Frente a su Señor no puede esconderse, aunque puede no conocerse 
a fondo. Por eso hay aquí, ante todo, una invitación a "comprender ", una 
invitación que tiene que ver, principalmente, con el conocimiento de 
nosotros mismos. Una invitación a recibir como don de Dios una 
comprensión más profunda de la realidad. Es la invitación a derribar la 
pretensión farisaica presente en nosotros y que nos lleva a intentar 
poseer y administrar el misterio de Dios; la invitación a dejarnos más bien 
investir y transformar por la desconcertante novedad que es Dios cuanto 
entra en nuestra vida. 

        La Palabra de Dios que nos alcanza nos sitúa en un principio nuevo de 
obediencia: "Escuchadme todos", poniendo así el principio de la escucha 
como criterio de juicio y de discernimiento. Escucha de la historia 
contemporánea y de la Iglesia; escucha de los más débiles e indefensos en 
la sociedad y en la comunidad; escucha de las verdaderas necesidades del 
hombre; escucha del grito de los que sufren y de los oprimidos; escucha de 
la Palabra de Dios que es Cristo, presencia resucitada y viva en medio de 
nosotros; escucha como raíz del seguimiento de Cristo-Verdad, que supera 
los esquemas que cada uno de nosotros es muy capaz de construir y 
justificar y que nos llama a ser sus verdaderos discípulos en la escuela de 
la Verdad por el camino de la interioridad. 

  

ORATIO 
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        !Oh Verdad, lumbre de mi corazón, no me hablen mis tinieblas! Me 
incliné a éstas y me quedé a oscuras, pero desde ellas, sí, desde ellas te 
amé con pasión. Erré y me acordé de ti. Oí tu voz detrás de mí, que 
volviese; pero apenas la oí por el tumulto de los sin-paz. Mas he aquí que 
ahora, abrasado y anhelante, vuelvo a tu fuente. Nadie me lo prohiba: que 
beba de ella y viva de ella. No sea yo mi vida; mal viví de mí; muerte fui 
para mí. En ti comienzo a vivir; habíame tú, sermonéame tú. He dado fe a 
tus libros, pero sus palabras son arcanos profundos (Agustín de Hipona, 
Las confesiones, XII, 10, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid 1968, 
pp. 515-516). 

  

CONTEMPLATIO 

        No salgas fuera de ti, vuelve a ti mismo: la verdad habita en el 
hombre interior. Y si encontraras que tu naturaleza es mutable, pasa 
también por encima de ti mismo. [...] Obremos de manera que nuestra 
religión no consista en vacías representaciones. Cualquier cosa, en efecto, 
con tal de que sea verdadera, es mejor que todo lo que pueda ser 
imaginado por el albedrío. 

        Obremos de suerte que nuestra religión no consista en el culto a las 
obras humanas, que no consista en el culto a animales, que no consista en el 
culto a los muertos, ni a los demonios, ni a los cuerpos etéreos y celestes, 
ni siquiera a la misma perfecta y sabia alma racional. 

        La religión, por consiguiente, nos une al Dios único y omnipotente. Él 
es el principio al que volvemos, la forma que seguimos y la gracia por la que 
somos reconciliados (cf Agustín de Hipona, La verdadera religión). 

  

ACTIO 

        Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra: "Escuchadme" (cf. Me 
7,14). 
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PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

        Desde que el Señor insertó en el mundo como fermento "incomodador 
" el principio del amor fraterno, se ha introducido en las estructuras 
sociales una levadura de permanente revolución.  

        Ahora, en ocasiones -incluso a menudo-, sucede esto: hasta los 
cristianos nos adherimos a ciertos valores relativos como si fueran 
absolutos y no nos damos cuenta de que esos valores, que eran 
considerados como absolutos antes de Cristo, no pueden ser considerados 
ya como tales después de la venida de Cristo. 

        Bajo la acción fermentadora -aunque invisible- del amor, han sido 
purificados de una manera gradual; se ha resquebrajado la corteza que 
esconde su núcleo sustancial; de un modo lento, aunque indefectible, han 
sido colocados en su verdadero sitio en la jerarquía de los valores. 
Aparece aquel incómodo precepto del amor fraterno: esclavos y libres son 
!guales; el orden está subordinado al amor; la patria está ordenada a la 
amplia familia humana y sus intereses han de ser subordinados a los de la 
familia colectiva de las naciones; la potestad familiar ha de ser 
transformada en su raíz; la personalidad de cada uno –hombre y mujer, 
adulto o pequeño, esclavo o libre- ha de ser respetada como sagrada, como 
reflejo de la misma personalidad divina. 

        Todo se desbarajusta, todo se revoluciona, todo se tambalea: los 
perezosos y los temerosos hacen sonar la alarma, pero el amor procede de 
manera inexorable en su obra "corrosiva": donde es posible se corrige, 
donde no lo es se abate. !Qué extraño es este Cristo! Cuáles son los límites 
de la autoridad? Cuáles los del amor familiar y los del amor patrio? Cuáles 
los del orden? Cuál es la única dirección en la que es lícito decir que alguien 
puede inmolarse por un ideal? Cuándo puede decirse de verdad que una 
acción es heroica y virtuosa? Entre qué límites tiene fundamento la 
propiedad? La respuesta de Cristo es inflexiblemente sencilla: todo define 
y califica el amor al otro: al otro en cuanto tal, prescindiendo de cualquier 
esquema en el que este pueda encontrarse encasillado. Libre o esclavo, 
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bárbaro o escita, rico o pobre, etc. (G. La Pira, "Sull'ottimismo cristiano", 
en L'Osservatore Romano, 1941). 

  

Día 8 

Jueves de la V semana del Tiempo ordinario 

  

LECTIO 

Primera lectura: 1 Reyes 11,4-13 

4 Cuando Salomón se hizo viejo, desviaron hacia otros dioses su corazón, 
que ya no perteneció al Señor, como el de su padre, David.  

5 Dio culto a Astarté, diosa de los sidonios, y a Moloc, el ídolo de los 
amonitas.  

6 De este modo, Salomón ofendió con su conducta al Señor y no fue tan fiel 
como su padre, David.  

7 En el monte que hay frente a Jerusalén erigió un altar a Camós, ídolo de 
Moab, y otro a Moloc, ídolo de Amón.  

8 Otro tanto hizo para los dioses de todas sus mujeres extranjeras, que 
quemaban en ellos perfumes y ofrecían sacrificios a sus dioses.  

9 El Señor se irritó contra Salomón porque apartó su corazón del Señor, 
Dios de Israel, que se le había aparecido dos veces,  

10 ordenándole que no fuese tras otros dioses, pero él no cumplió esta 
orden.  

11 Entonces, el Señor dijo a Salomón: - Por tu mal comportamiento, porque 
has roto mi alianza y no has guardado mis mandamientos, te quitaré el 
reino y lo daré a uno de tus servidores.  
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12 Pero, en atención a tu padre, David, no lo haré mientras tú vivas, sino que 
se lo quitaré a tu hijo.  

13 Sin embargo, no le quitaré todo el reino; le dejaré una tribu, en atención 
a mi siervo David y a Jerusalén, la ciudad que yo elegí. 

  

        **• El motivo por el que en tiempos de Salomón estaban prohibidos en 
Israel los matrimonios con mujeres extranjeras era evitar el pecado de la 
idolatría. En él cayó Salomón. En la vejez, subraya el texto, y siguiendo a 
los ídolos de sus numerosas mujeres, construyó altares para adorar a 
todas las divinidades de los pueblos vecinos. Se menciona incluso el monte 
donde construyó estos altozanos, el monte situado frente a Jerusalén, 
llamado "de los escándalos". Salomón había apartado su corazón del Señor, 
Dios de Israel, y el Señor se indignó contra él. La consecuencia de la 
infidelidad al Dios único fue la división del reino. 

        Es útil tener en cuenta el hecho de que estos pasajes del primer libro 
de los Reyes son textos tardíos, pues fueron escritos en la época del exilio 
o después, cuando la situación de gran sufrimiento en que se encontraba 
hacía vivir a Israel un replanteamiento en clave teológica de toda la 
historia del pueblo. Era acuciadora la pregunta sobre el porqué del exilio, 
de la dispersión del reino y de la vejación que sufría, acuciadora como el 
deseo de revivir la unidad y la paz del reino davídico. Este deseo se funda 
en la certeza de que, a pesar de la infidelidad del hombre -la Biblia no 
esconde, en efecto, los defectos y pecados de Salomón, como tampoco 
escondió los de David, su padre-, Dios permanece fiel a su alianza y a su 
promesa de paz. 

Salmo Responsorial 

Acuérdate de mí, Señor, por amor a tu pueblo. 

Sal 105:3-4, 35-37, 40 

3 Dichosos los que guardan el derecho, 
los que practican en todo tiempo la justicia!  
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4 Acuérdate de mí, Yahveh, por amor de tu pueblo; 
con tu salvación visítame,  

35 sino que se mezclaron con las gentes,  
aprendieron sus prácticas.  

36 Sirvieron a sus ídolos que fueron un lazo para ellos;  
37 sacrificaban sus hijos y sus hijas a demonios.  

40 Entonces se inflamó la cólera de Yahveh contra su pueblo, 
y abominó de su heredad. 

 

 

Evangelio: Marcos 7,24-30 

En aquel tiempo, Jesús  

24 salió de allí y se fue a la región de Tiro y Sidón. Entró en una casa, y no 
quería que nadie lo supiera, pero no logró pasar inadvertido. 

25 Una mujer, cuya hija estaba poseída por un espíritu inmundo, oyó hablar 
de él e inmediatamente vino y se postró a sus pies.  

26 La mujer era pagana, sirofenicia de origen, y le suplicaba que expulsara 
de su hija al demonio. 

27 Jesús le dijo:- Deja que primero se sacien los hijos, pues no está bien 
tomar el pan de los hijos y echárselo a los perrillos. 

28 Ella le replicó: - Es cierto, Señor, pero también los perrillos, debajo de 
la mesa, comen las migajas de los niños. 

29 Entonces Jesús le contestó: - Por haber hablado así, vete, que el 
demonio ha salido de tu hija. 

30 Al llegar a su casa, encontró a la niña echada en la cama, y el demonio 
había salido de ella. 
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        **• Una vez que se fue de la llanura de Genesaret, donde había 
curado a muchos y donde se había desarrollado la disputa con los fariseos, 
prosigue Jesús su viaje fuera de Galilea, en territorio pagano, y allí realiza 
dos curaciones: la de la hija de una mujer pagana y la de un sordomudo. 
Estamos en la región de Tiro, en la costa mediterránea. Se adelanta una 
mujer. Es una cananea, sinónimo de idólatra, y, por si fuera poco, de origen 
griego, es decir, pagana. !Un verdadero golpe de escena! Pero Jesús no se 
esconde de esta mujer. En el diálogo que ambos mantienen aflora toda la 
tensión entre el papel preeminente de Israel en la historia de la salvación, 
una tensión que se expresa con la metáfora de los "hijo" y de los "perros", 
y el universalismo de la salvación, anunciado en la respuesta de la mujer, 
que con una confesión de fe, única en Marcos, reconoce a Jesús como 
"Señor-Kynos". La tensión se resuelve con la liberación de la hija de esta 
mujer del espíritu inmundo. El contexto en el que nos encontramos todavía 
es el de la magna "sección de los panes", que abarca los capítulos 6,30-
8,10. 

        Volvemos a encontrar, en efecto, una referencia explícita al tema del 
"pan" en las réplicas (w. 27 y 28) entre Jesús y la mujer, donde se habla 
del "pan de los hijos" y de las migajas que comen los perrillos. Por otra 
parte, el episodio está en estricta continuidad con la disputa con el 
legalismo judío, pero aquí se dirige la atención hacia el mundo y la cultura 
paganos (hemos de tener en cuenta que Marcos escribe para una 
comunidad cristiana griega). No se trata de un relato de milagros ni de un 
apotegma, sino de un fragmento que se inserta en el ardor de la 
controversia mantenida con los judíos y destinada a confirmar el hecho de 
que, en Cristo, el concepto de puro-impuro ha quedado anulado, que la 
Buena Noticia, la salvación obrada por él, es para todos los hombres. 

  

MEDITATIO 

        Precisamente con esta mujer, extranjera en tierra extranjera, es 
con quien se identifica la Iglesia, misionera y católica. En una palabra, 
universal. Frente a este evangelio se descubre que la catolicidad de la 
Iglesia no es un hecho institucional, como estamos acostumbrados a 
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pensar, sino que tiene que ver profundamente con su esencia, con su 
llamada y con su misión. En efecto, la Iglesia, extranjera entre los 
extranjeros, pobre entre los pobres, prosigue la obra de la encarnación a 
través de los cristianos. 

        De igual modo que Cristo ha asumido en sí mismo toda la humanidad, 
así también la Iglesia se inserta y se somete profundamente, casi 
suplicante, al esfuerzo de la humanidad que tiende a su plenitud, al 
movimiento del espíritu humano que tiende a Cristo. Se trata de una 
inversión o conversión que constituye la catolicidad de la Iglesia, para que 
todo el esfuerzo humano converja en ella hacia su punto de atracción y de 
comprensión. Y lo haga con un movimiento de inclusión, de integración, de 
asimilación de la humanidad a la humanidad de Cristo. La "católica" es esa 
mujer extranjera del evangelio que busca a Cristo en tierra extranjera, 
que no permite que siga siendo desconocido, que se sitúa frente a la 
verdad de sí misma, humilde entre los humildes, no se defiende, hasta ser 
capaz de reírse de ella misma, y descubre al mundo la verdad que Cristo le 
revela sobre sí misma: "Sí, Señor". Implora para todos que las migajas, los 
elementos parciales de la humanidad, su hija -herida, enferma, 
desconcertada, confusa-, sean reorientadas, recompuestas, asumidas, 
integradas, curadas, ensalzadas, entregadas de nuevo a la plenitud de 
Cristo. 

  

ORATIO 

        Oh Dios, todo está invadido por tu aliento y lleno de tu misterio. De 
ahí derivan las imágenes y los pensamientos sobre lo divino que se 
encuentran en los pueblos y en los individuos. Esas imágenes y esos 
pensamientos contienen con frecuencia un profundo significado que toca el 
corazón y promete salvación, aunque también algo confuso y malo que 
conduce al error. Por eso, te lo ruego, abre mi corazón al misterio que por 
doquier da testimonio de sí, protégelo contra los descarríos que nos 
desvían de él. 
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        Da seguridad a mi conocimiento, de suerte que siempre llame bueno al 
bien y malo al mal. Ilumina mi espíritu, a fin de que pueda distinguir entre 
lo que conduce a ti, entre lo que es santo de verdad y lo que de ti desvía, a 
través del error y del engaño. Amén (R. Guardini, Preghiere teologiche, 
Brescia 1986 [edición española: Oraciones teológicas, Ediciones 
Cristiandad, Madrid 1966]). 

  

CONTEMPLATIO 

        [...] en cierto lugar, dice [el Señor]: Otras ovejas tengo fuera del 
redil este; conviene traerlas a mí, para que sea uno solo el rebaño, y el 
pastor uno solo. Al número de estas últimas pertenecía la cananea; por ello 
no se la despreciaba: se la dejaba para más adelante. La cosa parece 
evidente en la respuesta dada a la mujer: No está bien quitar el pan a los 
hijos para echárselo a los perros. Tú eres un perro, una gentil; adoras a los 
ídolos, y hay causa más ordinaria en los perros que lamer las piedras? No 
está, pues, bien quitarles el pan a los hijos para echárselo a los perros. Si 
ella, oyendo estas palabras, se hubiera retirado, perro habría venido y 
perro se habría ido; pero siguió llamando y fue trocada de perro en 
hombre. Insistió en pedir y aun tomó pie de aquella especie de ultraje para 
sacar a la luz su gran humildad y seguir implorando misericordia. Ni se 
turbó ni se quemó de oírse llamar perro cuando pedía un favor e imploraba 
misericordia; antes bien, dijo: Es verdad, Señor; llamásteme perro, y lo 
soy de cuerpo entero; tal es mi nombre, lo dice la misma Verdad; mas no 
por ello se me debe rechazar el beneficio. Perra soy de arriba abajo, mas 
también los perros comen las migajas caídas de la mesa de su dueño. Lo 
que yo deseo es una gracia insignificante, poquita cosa: no me subo a la 
mesa; me contento con las migas (Agustín de Hipona, Sermón 77, 8.9.10 
[edición española de Amador del Fueyo, BAC, Madrid 1952]). 

  

ACTIO 
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        Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra: "!Mujer, qué grande es tu 
fe!" (Mt 15,28). 

  

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

        Lo que dijeron Justino y Clemente de Grecia puede ser aplicado muy 
bien a la India. El Logos preparaba de una manera misteriosa el camino 
para su propia venida, y el Espíritu Santo estimulaba desde el interior la 
búsqueda de los más puros entre los sabios griegos. El Logos y el Espíritu 
Santo siguen obrando aún, de un modo análogo, en las profundidades del 
alma india. Por desdicha, la sabiduría india está contaminada (afectada) 
por errores y no parece que haya encontrado su propio equilibrio.  

        Algo así ocurría con la sabiduría griega antes de que Grecia hubiera 
encontrado humildemente el mensaje pascual de Cristo resucitado. El 
hombre, fuera de la única revelación y de la única Iglesia, se muestra 
siempre y en todas partes incapaz de discernir entre la verdad y el error, 
entre el bien y el mal. 

        Ahora bien, una vez cristianizada, Grecia rechaza sus ancestrales 
errores y, bautizada en la sangre de sus mártires, se vuelve maestra del 
mundo en filosofía, teología y mística. Del mismo modo, nosotros, 
confiando en la indefectible dirección de la Iglesia, esperamos que la 
India, una vez bautizada en la profundidad de su "búsqueda del Brahmán", 
que dura ya muchos siglos, rechazará sus propias tendencias panteístas y, 
descubriendo en el esplendor del Espíritu la verdadera mística, 
engendrará para bien de la humanidad y de la Iglesia, y, en definitiva, para 
gloria de Dios, galaxias incomparables de santos y de doctores (J. 
Monchanin, Eremitti del Saccidananda, cit. en H. de Lubac, Paradosso e 
mistero della Chiesa, Milán 1979, p. 172 [edición española: Paradoja y 
misterio de la Iglesia, Ediciones Sígueme, Salamanca 1967]). 
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Día 9 

 Viernes de la V semana del Tiempo ordinario 

  

LECTIO 

Primera lectura: 1 Reyes 11,29-32; 12,19 

11,29 Un día que Jeroboán salía de Jerusalén, se encontró en el camino con el 
profeta Ajías de Silo. Llevaba éste un manto nuevo y estaban los dos solos 
en el campo.  

30 Ajías se quitó el manto nuevo y lo rasgó en doce trozos. Y dijo a 
Jeroboán: - Toma para ti diez trozos, porque así dice el Señor, Dios de 
Israel: "Voy a arrancar el reino de manos de Salomón y a ti te daré diez 
tribus.  

32 A él le dejaré una tribu en atención a mi siervo David y a Jerusalén, la 
ciudad que elegí entre todas las tribus de Israel".  

12,19 Así se consumó la separación entre Israel y la dinastía de David hasta 
el día de hoy. 

  

        **• El desenlace final de la infidelidad a Dios por parte de Salomón 
es la división del reino. La causa del cisma se explica en el capítulo 
siguiente, aunque -no hace falta una gran fantasía para intuirlo-, como de 
costumbre, se trata de una cuestión de impuestos. Jeroboán, uno de los 
funcionarios de Salomón, a la muerte del rey, le pide a Roboán, hijo suyo y 
heredero del trono, que alivie la presión fiscal, pero la respuesta es 
desconcertante: "Mi padre puso sobre vosotros un yugo pesado, pero yo lo 
haré más pesado; mi padre os azotó con látigo, pero yo lo haré con 
escorpiones" (1 Re 12,11.14). Roboán rechaza la petición del pueblo y abre 
la puerta a la división política.  
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        El episodio del profeta Ajías de Silo, que precede inmediatamente a 
estos hechos, tiene un doble significado: por una parte, el gesto profético 
de rasgar el manto en doce trozos es una advertencia y una denuncia, 
representada de una manera eficaz, de las consecuencias de la injusticia 
social que hereda Roboán de su padre junto con el reino; por otra, nos 
orienta para considerar la figura del profeta en cuanto tal. Éste es signo 
de la presencia de Dios y anuncio de su intervención en la historia del 
pueblo. Se trata de una intervención salvífica: Dios no es alguien que se 
divierte estropeando los "mantos nuevos" de los profetas, sino alguien que 
quiere hacer nuevas todas las cosas. 

Salmo Responsorial 

Yo soy el Señor, Dios tuyo: escucha mi voz. 

Salmo 80.:10-15 

10 No haya en ti dios extranjero, 
no te postres ante dios extraño;  

11  yo, Yahveh, soy tu Dios, que te hice subir del país de Egipto; 
abre toda tu boca, y yo la llenaré.  

12 Pero mi pueblo no escuchó mi voz, 
Israel no me quiso obedecer;  

13 yo les abandoné a la dureza de su corazón, 
para que caminaran según sus designios.  

14 Ah!, si mi pueblo me escuchara, 
si Israel mis caminos siguiera,  

15 al punto yo abatiría a sus enemigos, 
contra sus adversarios mi mano volvería. 

 

Evangelio: Marcos 7,31-37 

En aquel tiempo,  

31 dejó el territorio de Tiro y marchó de nuevo, por Sidón, hacia el lago de 
Galilea, atravesando el territorio de la Decápolis.  
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32 Le llevaron un hombre que era sordo y apenas podía hablar, y le 
suplicaron que le impusiera la mano.  

33 Jesús lo apartó de la gente y, a solas con él, le metió los dedos en los 
oídos y le tocó la lengua con saliva.  

34 Luego, levantando los ojos al cielo, suspiró y le dijo: - Effatha (que 
significa "ábrete"). 

35 Y al momento se le abrieron sus oídos, se le soltó la traba de la lengua y 
comenzó a hablar correctamente.  

36 Él les mandó que no se lo dijeran a nadie, pero cuanto más insistía, más 
lo pregonaban.  

37 Y en el colmo de la admiración, decían: - Todo lo ha hecho bien. Hace oír 
a los sordos y hablar a los mudos. 

  

        **• Jesús cura aquí al hombre entero. La palabra aramea effatha no 
se dirige, en efecto, a los órganos enfermos, sino al enfermo: "!Ábrete!" 
(v. 34). Es el segundo milagro obrado por Jesús en territorio pagano, y 
este texto, propio de Marcos, pretende continuar la descripción de la 
actividad misionera de la primera comunidad cristiana e indicar la apertura 
de los paganos a la fe en Jesucristo. Todo está descrito con sus mínimos 
detalles, y la acción simbólica de Jesús, que mete los dedos en los oídos 
del hombre y le toca la lengua, ha pasado después a formar parte del rito 
del bautismo. 

        En cuanto al grito de admiración sorprendida de los que habían 
llevado al sordomudo a Jesús, recuerda, por una parte, el estribillo de Gn 
1: "Yvio Dios que era bueno", y, por otra, la profecía de Isaías: "La lengua 
del mudo cantará" (Is 35,6). Aunque en Marcos el hombre sanado habla 
sólo "correctamente" (v. 35), en realidad el anuncio contenido en el 
episodio es el cumplimiento de la promesa de salvación. 
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MEDITATIO 

        El milagro es la relación: una auténtica "noticia alegre" para nuestros 
días. No sólo porque todos intuyamos que la salvación tiene que ver con 
relaciones nuevas, por fin liberadas, sino sobre todo porque Jesús nos sale 
aquí al encuentro como alguien que puede llevar a cabo todo esto. Si lo ha 
hecho con un hombre sordo y mudo -y además extranjero-, es para dar a 
entender que puede hacerlo con cualquier hombre.  

        Si participamos en el dolor de la humanidad que padece, no nos 
resultará difícil darnos cuenta de que, hoy, las heridas más graves de la 
gente tienen que ver precisamente con las relaciones. Con los 
endurecimientos, con las atrofias, verdaderas y auténticas parálisis de la 
relación. De ahí procede el aislamiento, la sospecha y el miedo al otro, que 
nos hace encerrarnos en nosotros mismos y nos condena a la pérdida del 
sentido. 

        Ahora bien, Jesús busca, toca los sentidos del hombre -parece 
hurgarnos en la vida-, para llegar finalmente al corazón y tocarlo. 
"!Effatha!": es la condición para volver a lanzar puentes con la Vida. 
Abrirse a Dios, a su Palabra, al encuentro con él, para ser devueltos -
abiertos- al encuentro con el mundo, al diálogo con los hombres, a la 
relación verdadera con todos. 

  

ORATIO 

        No tengáis miedo de acoger a Cristo ni de aceptar su poder. No 
tengáis miedo. Abrid de par en par las puertas a Cristo. Abrid a su poder 
salvador las fronteras de los estados, los sistemas económicos y también 
los políticos, los extensos campos de la cultura, de la civilización, del 
desarrollo. No tengáis miedo.  

        Cristo sabe lo que hay dentro del hombre. Sólo él lo sabe. Con gran 
frecuencia, el hombre no sabe hoy lo que lleva dentro, en el fondo de su 
ánimo, en su corazón. Con gran frecuencia, no está seguro del sentido de 
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su vida en esta tierra. Está invadido por la duda, que se transforma en 
desesperación. Permitid a Cristo hablar al hombre. Sólo él tiene palabras 
de vida, sí, de vida eterna (Juan Pablo II). 

  

CONTEMPLATIO 

        Qué es este Verbo? Verbo sin tiempo, por medio del cual fueron 
hechos los tiempos; Verbo que no empezó cuando alguien abrió los labios, 
ni terminó cuando los cerró. Verbo que no tiene su comienzo en la boca de 
quien lo pronuncia y, sin embargo, abre la boca de los  mudos; Verbo que no 
se produce en las lenguas locuaces de las gentes y, sin embargo, hace 
elocuentes las lenguas de los niños (Agustín de Hipona, Sermón 369, lss). 

  

ACTIO 

        Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra: "Haz, Señor, que 
escuchemos tu voz" (de la liturgia). 

  

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

        Cree de verdad que uno de mis chicos de la montaña posee muchos 
menos conocimientos que otro de la ciudad de su misma edad? [...] Estoy 
seguro de que la diferencia entre mi hijo y el suyo no está en la cantidad ni 
en la calidad del tesoro encerrado en la mente y en el corazón, sino en algo 
que está en el umbral entre dentro y fuera; más aún, es el mismo umbral: 
la Palabra. Los tesoros de sus hijos se difunden libremente desde la 
ventana abierta de par en par. Los tesoros de los míos están tapiados 
dentro para siempre y esterilizados. 

        Así pues, lo que les falta a los míos es sólo esto: el dominio de la 
palabra. De la palabra ajena para aferrar su esencia íntima y los límites 
precisos, de la palabra propia para que exprese sin esfuerzo y sin traición 
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las infinitas riquezas que encierra la mente. Hace siete años que enseño a 
los campesinos y a los obreros, y he dejado ahora casi todas las otras 
materias. No enseño más que lengua e idiomas. Me retiro diez, veinte 
veces por noche a las etimologías. Me detengo en las palabras, se las 
secciono, se las hago vivir como personas que tienen un nacimiento, un 
desarrollo, una transformación, una deformación. En los primeros años, los 
jóvenes no querían saber nada de esto; después, poco a poco, 
experimentan las primeras alearías (L Milani, Carta al director del "dómale 
del Mattino", Barbiana, 28 de marzo de 1956). 

  

Día 10 

Sábado de la V semana del Tiempo ordinario o 10 de 
febrero,  

Santa Escolástica   

        Era hermana de san Benito, nació en Umbría a finales del siglo V y se 
consagró a Dios ya en la niñez. Su vida, envuelta de humildad y silencio, 
sería desconocida por completo si san Gregorio Magno no hubiera narrado 
en sus Diálogos el episodio que la hizo ser estimada por los místicos. Una 
vez al año iba al monasterio de Montecassino a visitar a su hermano y, en 
esta circunstancia, obtuvo con la fuerza de la oración prolongar el diálogo 
sobre las realidades celestiales durante toda la noche. Tres días después, 
Benito vio volar su alma al cielo desde su celda en forma de candida paloma 
y comprendió así que había entrado en la gloria eterna. 

  

LECTIO 

Primera lectura: 1 Reyes 12,26-32; 13,33ss 

En aquellos días,  
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12,26 Jeroboán pensaba para sí: "Tal como están las cosas, el reino 
terminará por volver a la casa de David. 

27 Si la gente continúa subiendo a Jerusalén a ofrecer sacrificios en el 
templo del Señor, acabarán poniéndose de parte de su señor Roboán, rey 
de Judá, y me matarán a mí para unirse a él". 

28 Después de aconsejarse, construyó dos becerros de oro y  dijo al 
pueblo: - !Se acabó el subir a Jerusalén! Israel, aquí tienes a tu Dios, el 
que te sacó de Egipto. 

29 Y puso uno en Betel y otro en Dan.  

30 Esto fue ocasión continua de pecado, porque el pueblo iba en 
peregrinación hasta Betel y hasta Dan para adorarlos. 

31 También levantó santuarios en los altozanos y nombró sacerdotes de 
entre la gente del pueblo que no pertenecía a la tribu de Leví.  

32 Declaró fiesta el día quince del mes octavo, a imitación de la que se 
celebraba en Judá, y subió a ofrecer sacrificios sobre el altar de Dan. En 
Betel hizo lo mismo: ofreció sacrificios a los becerros que había fabricado, 
trajo sacerdotes para los santuarios que había edificado en los altos. 

13,33 Después de esto, Jeroboán no se apartó de su mal camino. Siguió 
nombrando de entre el pueblo sacerdotes para los santuarios de los 
altozanos. A todo el que se lo pedía lo consagraba sacerdote de los 
altozanos.  

34 Éste fue el pecado de la dinastía de Jeroboán, por el que fue destruida 
y borrada de la tierra. 

  

        ** El reino de Salomón está ahora dividido: Jeroboán guía a las diez 
tribus del norte, mientras que las tribus de Judá y Benjamín se quedan con 
Roboán. Al cisma político le sigue muy pronto el religioso. Su astuto 
inventor fue Jeroboán, que sabe muy bien el papel fundamental que 
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desarrolla el factor religioso en la vida de Israel. Las visitas y las 
peregrinaciones al templo de Jerusalén habrían vuelto a llevar 
seguramente el corazón del pueblo -y, por consiguiente, el reino- a la casa 
de David, además de reforzar desde el punto de vista económico al reino 
del sur. Pensando así en su corazón y temiendo por su propia vida, actuó 
Jeroboán con un sorprendente ingenio político: reorganizó santuarios en su 
reino, dando nueva vida a los que ya eran estimados en la memoria del 
pueblo: Betel, donde Abrahán había levantado un altar al Señor -y también 
Jacob después del sueño de la escalera-, y Dan, ciudad-santuario desde los 
tiempos de los jueces.  

        Por otra parte, Dan y Betel, al delimitar el reino por el norte y por el 
sur, recogerían, respectivamente, las tribus aisladas del norte y atraerían, 
desviándolos, a los peregrinos que iban hacia el sur, hacia Jerusalén. 
Colocó en cada santuario un becerro de oro, conectando con la antigua 
tradición de tiempos de Moisés que atribuía al becerro la función de 
pedestal de la divinidad invisible, precisamente del mismo modo que el arca 
constituye el trono de YHWH en el templo de Jerusalén. Incitó el orgullo 
del pueblo escogiendo libremente a los sacerdotes al prescindir de la 
descendencia de Leví. Por último, previo la posible nostalgia de la "fiesta 
de la Chozas", que atraía al pueblo en peregrinación al templo de Salomón, 
e instituyó una fiesta análoga en sus santuarios. Todo esto llevó a cabo 
Jeroboán por haber escuchado las razones de su corazón: un amor ciego 
en sí mismo, que vicia su reino desde el nacimiento, destinándolo a la 
destrucción. 

Salmo Responsorial 

Acuérdate de mí, Señor, por amor a tu pueblo. 

Salmo 105:6-7, 19-22 

6 Hemos pecado como nuestros padres, 
hemos faltado, nos hemos hecho impíos;  

7 nuestros padres, en Egipto, no comprendieron tus prodigios. 
No se acordaron de tu inmenso amor, 

se rebelaron contra el Altísimo junto al mar de Suf. 
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19 En Horeb se fabricaron un becerro, 
se postraron ante un metal fundido,  

20 y cambiaron su gloria por la imagen de un buey que come heno.  
21 Olvidaban a Dios que les salvaba, al autor de cosas grandes en Egipto,  

22 de prodigios en el país de Cam, de portentos en el mar de Suf. 

 

Evangelio: Marcos 8,1-10 

1 Por aquellos días se congregó de nuevo mucha gente y, como no tenían 
nada que comer, llamó Jesús a los discípulos y les dijo: 

2 - Me da lástima esta gente, porque llevan ya tres días conmigo y no 
tienen nada que comer.  

3 Si los envío a sus casas en ayunas, desfallecerán por el camino, pues 
algunos han venido de lejos. 

4 Sus discípulos le replicaron: - De dónde vamos a sacar pan para todos 
éstos aquí, en un despoblado? 

5 Jesús les preguntó: - Cuántos panes tenéis? Ellos respondieron: - Siete. 

6 Mandó entonces a la gente que se sentara en el suelo. Tomó luego los 
siete panes, dio gracias, los partió y se los iba dando a sus discípulos para 
que los repartieran. Ellos los repartieron a la gente.  

7 Tenían además unos pocos pececillos. Jesús los bendijo y mandó que los 
repartieran también. 

8 Comieron hasta saciarse y llenaron siete cestos con los trozos sobrantes.  

9 Eran unos cuatro mil. Jesús los despidió,  

10 subió en seguida a la barca con sus discípulos y se marchó hacia la región 
de Dalmanuta. 

  



 72 

        **• En este pasaje evangélico nos refiere Marcos una segunda 
multiplicación de los panes. Sigue abierta la pregunta de si se trata de una 
segunda versión del único episodio ya narrado (Mc 6,30-44) o, bien, se 
trata, efectivamente, de un nuevo milagro. Con todo, es importante 
subrayar la particular tonalidad teológica conferida a cada una de ambas 
narraciones. 

        Aquí da la impresión de que Marcos quiere poner de manifiesto que la 
multiplicación de los panes, prefiguración de la eucaristía cristiana, ha 
tenido lugar a favor de los paganos. Lo hace suponer, entre otros 
elementos que aparecen en filigrana, esta anotación: "Algunos han venido 
de lejos". Por otra parte, la compasión que siente aquí Jesús está 
suscitada por la miseria física de esa gente que ya lleva tres días con él. 
Es precisamente esta íntima y entrañable coparticipación de Jesús en la 
incomodidad de la gente lo que provoca la multiplicación de los panes. 

  

MEDITATIO 

        Escolástica es una figura en la que se pone de manifiesto al máximo el 
primado de la contemplación y del amor. Su hermano Benito la vio entrar 
en las alturas del cielo en forma de paloma, símbolo de inocencia y de 
sencillez. En este paso suyo deja en quien la contempla desde la tierra una 
estela para seguirla: la nostalgia del Cielo, que se alcanza únicamente con 
las alas del amor. 

        En efecto, sólo quien ama conoce a Dios, porque el verdadero 
conocimiento es comunión. El amor que brota de Dios nos hace partícipes 
de su misma vida. Por nosotros mismos nunca hubiéramos sido capaces de 
conocerlo, pero el Padre, en su gran amor, envió a su Hijo, que, 
entregándose hasta el extremo, nos hizo capaces de entregarnos y de 
amar. 

        Escolástica vivió completamente de cara al cielo, esperando el 
encuentro definitivo con su Señor. Todos los creyentes están llamados a 
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hacer cada día este itinerario, separándose de las orillas del río del 
tiempo, para entrar en el día sin fin, en la comunión de los santos. 

        Que su ejemplo nos ayude a creer que el amor lo puede todo, incluso 
lo que parece imposible. 

  

ORATIO 

        Oh santa Escolástica, resplandeces cual estupenda flor de gracia e 
inocencia; seguiste fielmente las huellas de tu santo hermano Benito: os 
unió en vida la comunión espiritual, os unen ahora el sepulcro y la gloria. 

        Cristo estipuló contigo, desde la tierna infancia, una alianza eterna, 
seguro de que habrías de corresponder al don de tanta predilección. 

        Herida en el corazón, ardes de celo por la vida monástica y brillas por 
un amor más ardiente. Paloma purísima, con rápido vuelo llegaste a las 
alturas del cielo, tú que con ánimo, mente y palabras anhelaste las eternas 
moradas. Obtennos también a nosotros llegar a la alegría de las bodas del 
Cordero y cantarle gloria. Amén. 

  

CONTEMPLATIO 

        Oh Dios amor, que me has creado, recréame en tu amor. Oh Dios 
amor, que me adquiriste para ti con la sangre de tu Hijo, santifícame en la 
verdad. Oh Dios amor, que me has adoptado como hija, haz que crezca 
según tu corazón. Oh Dios amor, que me has amado gratuitamente, 
concédeme amarte con todo el corazón, con toda el alma, con todas mis 
fuerzas. Oh Dios, amor infinitamente poderoso, confírmame en tu amor. 
Oh Amor sumamente sabio, concédeme amarte con sabiduría.  

        Oh Amor infinitamente querido, concédeme vivir sólo para ti. Oh 
Amor eternamente fiel, consuélame en todas mis tribulaciones. Oh Amor 
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siempre maravillosamente victorioso, concédeme perseverar en ti hasta el 
final. 

En la hora de la muerte, acógeme, llámame a ti diciendo: "Hoy 
estarás conmigo; sal ahora del exilio para entrar en el solemne mañana de 
la eternidad; allí me encontrarás, verdadero hoy del divino esplendor" 
(Gertrudis de Helfta, Exertitia V, 363ss). 

  

ACTIO 

        Repite con frecuencia y vive hoy estas palabras referidas a santa 
Escolástica: "Obtuvo más de su amado Señor porque amó más" (del 
responsorio del oficio de lecturas). 

  

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

        El rostro de santa Escolástica ha sido esculpido para siempre por 
estas últimas palabras del relato de san Gregorio: "Obtuvo más de su 
amado Señor, porque amó más". Amor, oración y deseo del Cielo 
constituyen el encanto espiritual de esta mujer. 

        En el relato de los Diálogos, sorprende la personalidad de Escolástica. 
Es verdaderamente mujer, con todas las características de la feminidad: 
dulzura y afectividad, constancia y hasta audacia en el intento de obtener 
lo que desea. Pero presenta también una vena de simpática hilaridad, 
cuando del río de lágrimas pasa a la radiante sonrisa por el milagro 
acaecido. Dios, en efecto, obedece con prontitud a los que le han sometido 
totalmente su propia voluntad. 

        Escolástica consumó su existencia en absoluta fidelidad a la vocación 
que le había brotado en el corazón desde la infancia. Ahora, llegada a la 
plena madurez, demuestra que ha conservado la misma fe sencilla y segura 
con un ánimo fresco como el manantial de agua de donde surgía. En ella se 
encarna espléndidamente la tensión escatológica que recorre toda la Regla 
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benedictina. Decir Escolástica es sumergir la mirada en las misteriosas 
profundidades azules del cielo donde su alma, bajo la candida apariencia de 
paloma, ha penetrado, atraída por la fuerza del Amor eterno. La vida de 
Escolástica concluye con el "milagro" signo de la "perfecta caridad" 
alcanzada. Caridad con Dios, ardientemente deseado, y caridad con los 
hermanos, tiernamente amados. La oración -escuchada de inmediato por el 
Señor- aparece como el puro y eficaz lenguaje del Amor. No es acaso éste 
el mensaje esencial que nos viene, todavía hoy, de la santa hermana del 
patriarca de los monjes de Occidente? (A. M. Cánopi, Monachesimo 
benedettino femminile, Seregno 1994, pp. 21-27, passim).  

 

  

Día 11 

Domingo VI del tiempo ordinario 

  

LECTIO 

Primera lectura: Levítico 13,1-2.45ss 

1 El Señor dijo a Moisés y Aarón: 

2 -Cuando alguno tenga en la piel un tumor, una pústula o mancha reluciente 
y se le forme en la piel una llaga como de lepra, será llevado al sacerdote 
Aarón o a uno de sus hijos sacerdotes.  

45 El leproso llevará las vestiduras rasgadas, la cabeza desgreñada y el 
bigote tapado, e irá gritando: "!Impuro, impuro!".  

46 Mientras le dura la lepra, será impuro. Vivirá aislado y tendrá su morada 
fuera del campamento. 
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        *" El ritual de la lepra está contenido en dos capítulos del libro del 
Levítico (capítulos 13 y 14), y el término hebreo que designa esta 
enfermedad, que en su raíz significa "estar golpeado por Dios", implica un 
juicio sobre la misma. Para los judíos, el que era golpeado por este mal 
contagioso tenía que ser apartado, porque la lepra era sinónimo de 
separación, de impureza religiosa y de castigo de Dios; era una situación 
sin esperanza humana, llaga reservada a los pecadores, como lo fue con los 
egipcios (Ex 9). El leproso, marcado con esa señal, era considerado impuro, 
segregado de la comunidad y "excomulgado", a fin de preservar la santidad 
del pueblo de Dios. Además, el hecho de que, en caso de sanación, el que se 
curaba de la lepra tuviera que hacer un sacrificio de expiación (14,33ss) 
para ser readmitido en la sociedad pone de manifiesto el estrecho vínculo 
que había entre la lepra y el pecado (cf. Nm 12,10-15; Dt 28,27.35; 2 Cr 
26,19-23). En el relato de María, víctima de este mal por haber hablado 
contra Moisés, aparece un ejemplo elocuente de lo que decimos: "El Señor 
se irritó contra ellos y se fue. Apenas había desaparecido la nube de 
encima de la tienda, María apareció cubierta de lepra, blanca como la 
nieve" (Nm 12,9ss). 

        Por esa razón, los evangelios, cuando narran las curaciones de lepra, 
las presentan como símbolo de la liberación del mal y del pecado, como 
signo y prueba del poder de Dios, que ha venido a los hombres no para los 
sanos, sino para los enfermos. En tiempos de Jesús, los leprosos sufrían 
doblemente: en el cuerpo y en el espíritu por la ausencia de Dios. Sobre 
este fondo debemos leer el pasaje evangélico de hoy, sin olvidar que Jesús 
muere en la cruz como un leproso, desfigurado y rechazado por el pueblo, 
para que en el mundo deje de haber leprosos. 

 

Salmo responsorial 
Tú eres mi refugio, me rodeas de cantos de liberación 

Salmo 31, 1-2. 5. 11 

Dichoso  el que está absuelto de su culpa, 
a quien le han sepultado su pecado; 
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dichoso el hombre a quien el Señor no le apunta el delito 
y en cuyo espíritu no hay engaño. 

Había pecado, lo reconocí, 
no te encubrí mi delito; 

propuse: «Confesaré al Señor mi culpa», 
y tú perdonaste mi culpa y mi pecado. 

Alegraos, justos, y gozad con el Señor; 
aclamadlo, los de corazón sincero. 

  

  

Segunda lectura: 1 Corintios 10,31-32,33-34 

Hermanos:  

31 En cualquier caso, ya comáis, bebáis o hagáis otra cosa cualquiera, 
hacedlo todo para gloria de Dios.  

32 Y no seáis ocasión de pecado ni para judíos ni para paganos, ni para la 
Iglesia de Dios.  

33 Ya veis cómo procuro yo complacer a todos en todo, no buscando mi 
conveniencia, sino la de los demás, para que se salven.  

34 Sed imitadores míos como yo lo soy de Cristo. 

  

        **• Este breve pasaje paulino recuerda tres normas que deben 
iluminar la vida del cristiano: hacerlo todo para gloria de Dios; no ser 
ocasión de pecado o de escándalo para nadie, ni dentro ni fuera de la 
comunidad; imitar en nuestra propia conducta de vida el obrar y las 
enseñanzas de Jesús. El pasaje se sitúa en el contexto en el que Pablo 
enseña a la comunidad cómo vivir con sencillez cada día sin moralismos y 
sin dar escándalo. El caso del que habla aquí tiene que ver con el hecho de 
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comer la carne inmolada a los ídolos: es lícito o no es lícito alimentarse con 
ella? Hay quienes están persuadidos de que los ídolos no existen y, en 
consecuencia, para ellos la carne inmolada es igual a cualquier otra carne: 
por tanto, es lícito comerla. El hecho tenía una gran repercusión en la 
comunidad, porque la carne de los animales inmolados en los templos se 
vendía muy barata.  

        Pero había también en la comunidad quienes no pensaban así, por ser 
esclavos aún de sus supersticiones, y se escandalizaban de ello. El 
pensamiento de Pablo en este asunto está claro: no hay diferencia entre 
alimento y alimento; con todo, si un alimento o cualquier otra cosa 
escandaliza a los hermanos, he de evitar comer carne (cf. 8,13). Entre 
nuestra propia libertad y la edificación común, debe tener prioridad esta 
última: ""!Todo es lícito!", dicen algunos. Sí, pero no todo es conveniente. Y 
aunque "todo sea lícito", no todo aprovecha a los demás" (10,23ss). La 
enseñanza de Pablo enlaza, sin duda, con el estilo de vida del Señor Jesús, 
que entregó toda su propia vida no para buscarse a sí mismo, sino para 
atender y entregarse él mismo a los otros. 

  

Evangelio: Marcos 1,40-45 

En aquel tiempo,  

40 se le acercó un leproso y le suplicó de rodillas: -Si quieres, puedes 
limpiarme. 

41 Jesús, compadecido, extendió la mano, le tocó y le dijo: -Quiero, queda 
limpio. 

42 Al instante le desapareció la lepra y quedó limpio. 

43 Entonces lo despidió, advirtiéndole severamente: 

44 -No se lo digas a nadie; vete, preséntate al sacerdote y ofrece por tu 
purificación lo que mandó Moisés, para que les conste a ellos. 
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45 Él, sin embargo, tan pronto como se fue, se puso a divulgar a voces lo 
ocurrido, de modo que Jesús no podía ya entrar abiertamente en ninguna 
ciudad. Tenía que quedarse fuera, en lugares despoblados, y aun así 
seguían acudiendo a él de todas partes. 

  

        **• El evangelista narra el relato de la curación del leproso por Jesús 
siguiendo un esquema sencillo: presentación del caso (v. 40); gesto de 
Jesús, que obra la curación (v. 41); constatación de que el milagro 
implorado por el enfermo se ha llevado a cabo (v. 42). La catequesis del 
texto resulta bastante sencilla: la curación del mal va ligada siempre a la 
fe de la persona del enfermo. Éste debe tomar conciencia primero de su 
propia situación de impotencia y, en consecuencia, debe confiarse al poder 
del Señor. Todo es siempre don de Dios; la propia salvación, aunque 
requiere la colaboración humana, es obra de Dios, que actúa en virtud de la 
fe del hombre. 

        El hecho de que se trate, además, de la curación de un leproso 
reviste un significado particular: la curación de la lepra era uno de los 
grandes signos esperados para los tiempos mesiánicos (cf. Mt 11,5). Había 
llegado el tiempo de la venida del Mesías, en el que el hombre debía ser 
restituido por completo en su dignidad humana, en su integridad de cuerpo 
y de espíritu. Ahora bien, Jesús, con el generoso gesto con el que toca y 
cura al enfermo, quiere enseñar asimismo que el leproso no es un maldito o 
alguien castigado por Dios, sino una criatura amada por su Señor. Y es que 
la verdadera lepra o impureza no es la física, sino la del corazón. Jesús no 
hace acepción de personas. Llama a todos indistintamente a su amor 
misericordioso, porque todos los hombres son hijos de Dios y dignos de 
salvación y de amor. 

  

MEDITATIO 

        Cristo se nos presenta en la curación del leproso como alguien que 
"rompe" y abate con autoridad todas las barreras que suponen un 
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obstáculo para una encarnación de amor más completa y total. El término 
griego que emplea el evangelista invita a la meditación. Expresa una 
ternura, una compasión, una sensibilidad "materna " y "de mujeres": la que 
siente la madre por su hijo. Las vibraciones del corazón de Cristo respecto 
a los dolores y las tribulaciones que afligen al hombre son "sentidas" hasta 
tal punto que se parecen más a las de la Mujer, que se hace víctima-
esclava, sierva del Hijo que sufre. Ninguna madre ha sufrido y se ha 
dejado implicar por el sufrimiento humano más profundamente que Jesús. 

        Nos viene a la mente el célebre capítulo 53 de Isaías, donde describe 
el profeta -en una de sus páginas más sugestivas- al "abrumado de dolores 
y familiarizado con el sufrimiento", que verdaderamente "llevaba nuestros 
dolores, soportaba nuestros sufrimientos" y nuestras angustias. De este 
modo, el dolor, "tocado" por Cristo, se vuelve -por así decirlo- un hecho 
"sacramental" y un acontecimiento de gracia: útil y santificador no sólo 
para quien sufre, sino también para todo el cuerpo de la comunidad 
eclesial. Se convierte en acontecimiento de salvación y de resurrección 
"personal-colectivo": el "toque" de Cristo lo ha cargado de energía divina. 

  

ORATIO 

        Cristo, tú has santificado el dolor humano con tu vida y con tu 
Palabra. Tú, cansado por el caminar y abatido por la fatiga, te sentaste 
para reposar en el borde del pozo de Sicar. Tú has dicho: "Si el grano de 
trigo, confiado a la tierra, no muere, se queda solo...". Has dicho: 
"Lloraréis y sentiréis tribulaciones; el mundo, en cambio, se divertirá". Has 
dicho también: "Si alguien quiere venir detrás de mí, que deje de pensar 
sólo en sí mismo, coja a diario su cruz en santa paz y me siga". Por medio 
de tus apóstoles nos has repetido: para ser menos indignos de entrar en el 
Reino de la vida, es menester pasar por muchas tribulaciones. Jesús, tus 
seguidores han confirmado este camino como el "camino real" para entrar 
en la eternidad, donde volveremos a encontrar las tribulaciones de la vida 
presente transformadas en gloria, y nos has asegurado: "Tened ánimo, 
nadie os podrá arrebatar esta gloria eterna". Lo creemos, Jesús. Pero 
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ayúdanos a seguir adelante en las muchas tribulaciones y cansancios 
cotidianos.  

        Ayúdanos, por lo menos, a ser capaces de soportar la pesadez, el 
"martirio blanco" de la vida cotidiana.  

        Ayúdanos a ser capaces de soportar la vida, con sus derrotas y 
decepciones, con sus angustias y problemas. 

        Creemos, Señor, pero aumenta la fe en nosotros, para que, creyendo 
cada vez más, esperemos también cada vez más y, esperando cada vez 
más, amemos también más. 

!Que así sea! 

  

CONTEMPLATIO 

        Por qué, pues, temes tomar la cruz por la cual se va al Reino? En la 
cruz está la salud; en la cruz, la vida. En la cruz está la defensa contra los 
enemigos, en la cruz está la infusión de la suavidad soberana, en la cruz 
está la fortaleza del corazón, en la cruz está el gozo del espíritu, en la 
cruz está la suma virtud, en la cruz está la perfección de la santidad. 

        No está la salud del alma ni la esperanza de la vida eterna sino en la 
cruz. Toma, pues, tu cruz y sigue a Jesús, e irás a la vida eterna. 

        Él fue delante "llevando su cruz" (Jn 19,7) y murió en la cruz por ti, 
para que tú también lleves tu cruz y desees morir en ella. Porque si 
murieres juntamente con Él, vivirás con Él. Y si le fueres compañero de la 
pena, lo serás también de la gloria. 

        Mira que todo consiste en la cruz y todo está en morir en ella. Y no 
hay otro camino para la vida, y para la verdadera entrañable paz, sino el de 
la santa cruz y continua mortificación. Ve donde quisieres, busca lo que 
quisieres y no hallarás más alto camino en lo alto, ni más seguro en lo bajo, 
sino la vía de la santa cruz. Dispón y ordena todas las cosas según tu 
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querer y parecer, y no hallarás sino que has de padecer algo, o de grado o 
por fuerza, y así siempre hallarás la cruz. Pues o sentirás dolor en el 
cuerpo o padecerás la tribulación en el espíritu. A veces te dejará Dios, a 
veces te perseguirá el prójimo y, lo que peor es, muchas veces te 
descontentarás de ti mismo y no serás aliviado ni refrigerado con ningún 
remedio ni consuelo, mas conviene que sufras hasta cuando Dios quisiere.  

        Porque quiere Dios que aprendas a sufrir la tribulación sin consuelo y 
que te sujetes del todo a Él y te hagas más humilde con la tribulación. 
Ninguno siente así de corazón la pasión de Cristo como aquel a quien 
acaece sufrir cosas semejantes. Así que la cruz siempre está preparada y 
te espera en cualquier lugar; no puedes huir dondequiera que fueres, 
porque dondequiera que vayas llevas a ti contigo y siempre te hallarás a ti 
mismo. Vuélvete arriba, vuélvete abajo, vuélvete fuera, vuélvete dentro, y 
en todo esto hallarás cruz. Y es necesario que en todo lugar tengas 
paciencia, si quieres tener paz interior y merecer perpetua corona. Si de 
buena voluntad llevas la cruz, ella te llevará y guiará al fin deseado, a 
donde será el fin del padecer, aunque aquí no lo sea (La imitación de 
Cristo, II, 12). 

  

ACTIO 

        Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra: "Señor, si quieres, 
puedes limpiarme" (Mc 1,40b). 

  

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

        Me complace proponer a la contemplación del creyente una oración 
compuesta por Valeria, una niña de nueve años, el día de su primera 
comunión (corría el año 1989). La cruz de Cristo la tocó pronto con su 
sombra benéfica: se vio privada en seguida del afecto de su madre, Gisella, 
que debía asistir a una hermanita nacida con síndrome de Down y padeció 
31 operaciones. Valeria reza así: 
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        "Jesús, te doy gracias porque hoy te recibo con alegría en mi 
corazón; te doy gracias porque, cada día y cada minuto, me ayudas a 
vencer la tristeza y me la cambias en alegría; te doy gracias porque, en 
cada momento de melancolía, me ayudas a ser feliz y a sonreír y, en las 
dificultades, me haces comprender todo lo que debo hacer. También a mí, 
que sólo soy una niña, me das la fuerza necesaria para llevar mi cruz con 
serenidad. 

        Te doy gracias porque he comprendido que, sin una cruz, nadie puede 
ser feliz y porque, viviendo en medio del sufrimiento, se aprende que en 
cada experiencia bella o fea de nuestra vida hay siempre muchos motivos 
para ser felices. Yo soy feliz, aunque también llevo mi cruz, y te 
agradezco, Señor, de todo corazón esta cruz que me has dado. Amén". 

  

 

Día 12 

Lunes de la VI semana del Tiempo ordinario 

  

LECTIO 

Primera lectura: Santiago 1,1-11 

1 Santiago, siervo de Dios y de Jesucristo, el Señor, saluda a todos los 
miembros del pueblo de Dios dispersos por el mundo. 

2 Considerad como gozo colmado, hermanos míos, el estar rodeados de 
pruebas de todo género.  

3 Tened en cuenta que, al pasar por el crisol de la prueba, vuestra fe 
produce paciencia, 

4 y la paciencia alcanzará su objetivo, de manera que seáis perfectos y 
cabales, sin deficiencia alguna. 
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5 Si alguno de vosotros carece de sabiduría, pídasela a Dios, y Dios, que da 
a todos generosamente y sin echarlo en cara, se la concederá.  

6 Pero que pida con fe, sin dudar, pues el que duda se parece a una ola del 
mar agitada por el viento y zarandeada con fuerza. 

7 Un hombre así no recibirá nada del Señor;  

8 es un hombre de doble vida, un inconstante en todo cuanto hace. 

9 Que el hermano de humilde condición se sienta orgulloso de su dignidad  

10 y que el rico se haga humilde, porque pasará como flor de heno:  

11 salió el sol con su ardor y secó el heno, y su flor cayó y se desvaneció su 
bella apariencia. Así también se marchitarán los proyectos del rico. 

  

        **• Empieza hoy la proclamación de la Carta de Santiago. Este 
documento puede ser considerado como un conjunto de exhortaciones 
dominadas por dos preocupaciones principales: por una parte, revelar a los 
pobres el valor de prueba que tiene la angustia por la que están pasando y, 
de modo paralelo, revelar a los acomodados el sentido del peligro que se 
encuentra en sus riquezas, y, por otra parte, poner en guardia a todos 
contra una fe que no se traduzca en obras prácticas de misericordia. 

        El clima de sabiduría veterotestamentaria y las perspectivas 
típicamente judías están iluminados, aunque no de un modo demasiado 
directo, por la luz proyectada por Cristo. Este género literario encuentra 
dificultades para plegarse al estilo epistolar, aunque comienza con el 
encabezamiento clásico de las cartas apostólicas; la Carta de Santiago se 
comprende mejor como una homilía de estilo sinagogal típica de las 
asambleas judeocristianas del siglo I. 

        El pasaje de hoy recoge el encabezamiento (v. 1) y el comienzo de la 
exhortación introductoria (w. 2-18), que será retomada de distintos modos 
en el cuerpo de la carta. Los temas señalados son el carácter providencial 
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de la prueba (w. 2-4), la necesidad de la oración para alcanzar la sabiduría 
y para saber moverse en medio de las dificultades de la vida (w. 5-8), así 
como el carácter ilusorio de la riqueza (w. 9-11). 

 

Salmo Responsorial 

Cuando me alcance tu compasión, Señor, viviré. 

Sal 118:67-68, 71-72, 75-76 

67 Antes de ser humillado, me descarriaba, 
mas ahora observo tu promesa. 

68 Tú, que eres bueno y bienhechor, 
enséñame tus preceptos. 

71 Un bien para mí ser humillado, 
para que aprenda tus preceptos. 

72 Un bien para mí la ley de tu boca, 
más que miles de oro y plata. 

75 Yo sé, Yahveh, que son justos tus juicios, 
que con lealtad me humillas tú. 

76 Sea tu amor consuelo para mí, 
según tu promesa a tu servidor. 

 

 

Evangelio: Marcos 8,11-13 

En aquel tiempo,  

11 se presentaron los fariseos y comenzaron a discutir con Jesús, 
pidiéndole una señal del cielo, con la intención de tenderle una trampa.  

12 Jesús, dando un profundo suspiro, dijo: - Por qué pide esta generación 
una señal? Os aseguro que a esta generación no se le dará señal alguna. 

13 Y dejándolos, embarcó de nuevo y se dirigió a la otra orilla. 
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        ** El contexto más general en el que se inserta esta breve perícopa 
es el constituido por la "sección de los panes" (Mc 6,30-8,26) y, más en 
particular, el marco de la reacción a la revelación cristológica de todo el 
conjunto por parte de los fariseos (8,11-13) y de los discípulos (8,14-21). 
La petición de "una señal del cielo", situada en este contexto, tiene el 
significado provocador de no reconocer el valor del milagro del maná 
renovado por el "profeta" de Nazaret. La intención de los fariseos, 
destacada por el autor sagrado, es también la de "tenderle una trampa". 
Eso permite comprender la respuesta categórica de Jesús, con la que se 
niega a conceder "serial" alguna. 

        Marcos emplea, por lo general, el término dynamis ("prodigio") para 
designar el milagro; aquí emplea el término sémeion ("señal"). Por eso 
podemos situar la petición de una señal en el contexto más amplio de los 
portentos prodigiosos de Marcos, que llevan a percibir el poder y la 
capacidad de compartir de Jesús de Nazaret y a invadir la problemática 
de los criterios de credibilidad, nunca suficientes para quienes no quieren 
creer. 

        "Esta generación" (v. 12) es una expresión que va acompañada, a 
veces, por adjetivos como "adúltera y pecadora" (8,38; cf. Mt 12,39.45; 
16,4) o, bien, "infiel y perversa" (9,19; cf. Mt 17,17) y designa en la 
literatura profética al pueblo de Israel infiel a la alianza, que pone 
continuamente a prueba a su Dios y reclama siempre nuevas 
manifestaciones de su poder {cf Dt 32,5-20; Is 1,2; Sal 78,8; 95,10); aquí 
parece dirigirse Jesús no sólo a los fariseos con los que habla, sino 
también a todos aquellos que nunca encuentran suficientes signos de 
credibilidad. 

  

MEDITATIO 
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        Cualquier tipo de prueba o de dificultad pone en juego nuestra fe, 
manifestando de una manera evidente de quién nos fiamos de verdad: de 
Dios o de nosotros mismos.  

        Para considerar la prueba como perfecta alegría se requiere la 
sabiduría, la sabiduría que viene de Dios, la sabiduría de la cruz, que es 
necedad para el mundo. De ahí que sólo podamos y debamos pedirla a Dios 
- a él, "que da a todos generosamente y sin echarlo en cara"- y pedirla con 
la seguridad de que nos será concedida. Con una seguridad basada en la fe, 
la fe que no vacila, la fe que se manifiesta en las obras. La sabiduría nos es 
concedida para que podamos ver en las pruebas la mano paterna de Dios -
"Dios os trata corno a hijos y os hace soportar todo esto para que 
aprendáis. Pues qué hijo hay a quien su padre no corrija?" (Heb 12,7)- y 
para que pasemos nuestra vida cotidiana, con sus opciones y valoraciones, a 
través de este filtro. Quien busca la sabiduría, en el Antiguo Testamento, 
lo hace por lo general bajo el nombre de Salomón, pero "aquí hay uno que 
es más importante que Salomón" (Mt 12,42): tenemos a Jesús, sabiduría 
encarnada. 

        A Jesús, que acaba de realizar la multiplicación de los panes, se 
dirigen en tono polémico los fariseos para pedirle una señal del cielo": se 
trata de una petición desenvuelta y, en apariencia, inocua, pero Jesús ve 
aquí algo que plantea problemas. 

        En los fariseos prosigue la incredulidad y la dureza de corazón 
reprochada por los profetas en todo el Antiguo Testamento al pueblo de 
Israel, nunca saciado de señales y de pruebas del amor de Dios. Es posible 
que tampoco nosotros andemos muy lejos de esta miopía religiosa, que pide 
una señal del cielo: es Jesús mismo la señal dada a los hombres para que 
crean. 

  

ORATIO 

        Señor, reconozco que ante las pruebas, aunque no sean grandes ni 
requieran un particular "heroísmo", mi fe se muestra como una llama 
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temblorosa que amenaza con apagarse a cada ráfaga de viento; con todo, 
aunque me descubro débil, y eso es algo que no me sorprende, deseo estar 
estrechamente unido a ti, como la llama que no se despega de la mecha de 
la candela. No me quites nunca esta conciencia y concédeme la sabiduría 
para que, en todos los momentos de mi vida, me acuerde de en quién he 
puesto mi confianza. 

  

CONTEMPLATIO 

        En verdad no le llega nunca al hombre un gran sufrimiento sin que sea, 
naturalmente, contrario a Dios, y él no lo permitiría si no fuera fecundo 
para el hombre. El sufrimiento en cuanto tal no agrada a Dios, excepto por 
el gran bien que ha preordenado en él para el hombre. 

        Y puesto que Dios lleva el peso con el hombre que se ha entregado 
por completo a él, y el sufrimiento viene al hombre a través de Dios, se le 
vuelve en verdad dulce y divino, y entonces el hombre recibe el desprecio 
de modo tan voluntario como el honor, la amargura como la dulzura. Estas 
cosas, en efecto, toman todo su sabor de Dios y se vuelven deiformes y 
divinas.  

        En efecto, el hombre recibe también de mejor gana la amargura que 
la dulzura, porque piensa que le conviene más y la ha merecido más. Ahora 
bien, puesto que se ha abandonado a Dios, le es grato todo lo que le acaece 
y acepta todo de manos de Dios. Puesto que no ama, no busca y no le 
complace otra cosa que no sea Dios, lo encuentra tanto en la amargura y en 
la contrariedad como en la mayor dulzura. Aquí brilla la luz en las tinieblas 
y se ve. Es imposible que alguien pueda sufrir por la gloria de Dios y no 
saboree también a Dios en ese sufrimiento (Juan Tauler, Opere, Milán 
1977, pp. 727ss). 

  

ACTIO 
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        Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra: "La paciencia alcanzará 
su objetivo, de manera que seáis perfectos y cabales, sin deficiencia 
alguna" (Sant 1,4). 

  

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

        Es ya un don de la sabiduría conocer que todo viene de Dios. 

        De ahí que, teniendo la gracia de conocer que todo viene y no puede 
venir más que de Dios, no podamos hacer nada y no nos quede más que 
abrirnos a Dios en la oración. La vida religiosa nace de la oración. Es cierto 
que la misma oración supone la gracia, pero esta última aparece, en primer 
lugar, ante la conciencia de la miseria, de la impotencia absoluta, a fin de 
que podamos orar. Por consiguiente, el hombre debe vivir con la sabiduría 
para poseer todo bien, para tener capacidad de trabajar, ejercitar la 
virtud y contemplar a Dios; debe saber también que, antes que nada, se le 
impone la oración. Al principio, la oración es una exigencia fundamental e 
insustituible, porque todo depende de Dios, pero Dios no interviene si no 
se le invoca. La oración está en el origen de todos los bienes espirituales. 

        Es ésta también una de las verdades más formalmente afirmadas, 
más solemnemente establecidas por el libro inspirado. El hombre no vive 
una relación personal con Dios más que en tanto lo invoca y lo espera. 
Ahora bien, el hombre no puede orar si no siente que le falta algo, si no 
siente que le falta Dios en lo alto de la sabiduría, en su unión y convivencia 
con ella (D. Barsotti, Meditazioni sul libro delta sapienza, Brescia 51992, 
p. 135). 

  

Día 13 

 Martes de la VI semana del Tiempo ordinario 
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LECTIO 

Primera lectura: Santiago 1,12-18 

12 Dichoso el hombre que aguanta en la prueba, porque, una vez acrisolado, 
recibirá la corona de la vida que el Señor prometió a los que le aman. 

13 Ninguno, al verse incitado a pecar, diga: "Es Dios quien me está incitando 
a pecar", pues nadie puede incitar a Dios para que haga el mal, y él no 
incita a nadie a pecar.  

14 Cada uno es incitado a pecar por su propia pasión, que lo arrastra y lo 
seduce.  

15 Después, la pasión concibe y da a luz al pecado, y el pecado, una vez 
consumado, origina la muerte. 

16 No os engañéis, mis queridos hermanos.  

17 Toda dádiva buena, todo don perfecto, viene de arriba, del Padre de las 
luces, en quien no hay cambios ni períodos de sombra.  

18 Por su libre voluntad nos engendró, mediante la Palabra de la verdad, 
para que seamos los primeros frutos entre sus criaturas. 

  

        *•• Esta perícopa puede constituir la parte final de la exhortación 
introductoria con un tema en el que insistirá el cuerpo de la carta: 
"Dichoso el hombre que aguanta en la prueba" (v. 12). El tema de la prueba 
o tentación está recogido en este versículo con el mismo carácter positivo 
de los w. lss; allí se subrayaba la necesidad de que las cosas preciosas sean 
probadas y la importancia que tiene para los cristianos la oportunidad de 
ser incitados a alcanzar la perfección de la obra. La proclamación de un 
"macarismo" o de una bienaventuranza está destinada a los que entran en 
un camino que, al comienzo, requiere esfuerzo y paciencia, y sólo en un 
segundo momento conduce a algo grande. 
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        No carece de finura psicológica la descripción de la labor lenta y 
continua de la concupiscencia, que lleva adelante la "prueba" mediante el 
halago y la seducción.  El mal, que ha conseguido entrar en el hombre a 
través de la seducción y el halago, da a luz el pecado, y éste, a su vez, 
engendra la muerte. 

        La finalidad de estas consideraciones no parece ser llevar a cabo una 
meditación sobre la naturaleza de Dios, sino más bien una revelación de lo 
que la pureza divina engendra en nosotros. En efecto, como es propio de la 
fuente luminosa comunicarse, nosotros somos partícipes de la irrigación 
divina, rica no sólo de luz iluminadora, sino determinada por la voluntad, 
capaz de engendrar "mediante la Palabra de la verdad" (que es el 
Evangelio, según Col 1,5). 

 

Salmo Responsorial 

Dichoso el hombre a quien tú educas, Señor. 

Salmo 93:12-15, 18-19 

12 Dichoso el hombre a quien corriges tú, 
Yahveh, a quien instruyes por tu ley, 

13 para darle descanso en los días de desgracia, 
mientras se cava para el impío la fosa. 
14 Pues Yahveh no dejará a su pueblo, 

no abandonará a su heredad; 
15 sino que el juicio volverá a la justicia, 

y en pos de ella todos los de recto corazón. 
18 Cuando digo: <<Vacila mi pie>>,  
tu amor, Yahveh, me sostiene; 

19 en el colmo de mis cuitas interiores, 
tus consuelos recrean mi alma. 

 

 



 92 

Evangelio: Marcos 8,14-21 

En aquel tiempo,  

14 los discípulos se habían olvidado de llevar pan y sólo tenían un pan en la 
barca.  

15 Jesús, entonces, se puso a advertirles, diciendo: - Abrid los ojos y tened 
cuidado con la levadura de los fariseos y con la levadura de Herodes. 

16 Ellos comentaban entre sí, pensando que les había dicho aquello porque 
no tenían pan. 

17 Jesús se dio cuenta y les dijo: - Por qué comentáis que no tenéis pan? 
Aún no entendéis ni comprendéis? Es que tenéis embotada vuestra mente? 

18 Tenéis ojos y no veis; tenéis oídos y no oís. Es que ya no os acordáis?  

19 Cuántos canastos llenos de trozos recogisteis cuando repartí los cinco 
panes entre los cinco mil? Le contestaron: - Doce. 

20 Jesús insistió: - Y cuántos cestos llenos de trozos recogisteis cuando 
repartí los siete entre los cuatro mil? Le respondieron: - Siete. 

21 Jesús añadió: - Y aún no entendéis? 

  

        **• El marco literario de esta perícopa es también el de la "sección 
de los panes" (Mc 6,30-8,26) y, más en particular, la reacción a la 
revelación cristológica por parte de los fariseos (8,11-13) y, ahora, por 
parte de los discípulos (8,14-21). El endurecimiento del corazón es un tema 
profético y veterotestamentario, dramático y complejo. Aparece en los 
evangelios a propósito de la comprensión-aceptación del misterio del Reino 
propuesto en parábolas (Mc 4,10-12; Mt 13,10-14; Le 8,9ss; cf. Jn 12,37-
41). 

        La insistencia en el tema por parte de Marcos pretende subrayar la 
novedad y la profundidad del mensaje propuesto; los fariseos lo han 
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intuido, pero han preferido provocar al Mesías a tomar una opción 
diferente; la dificultad para entrar en él, en el caso de los discípulos, 
indica la opción radical a la que está llamada su fe.  

        Esa dificultad, para decirlo con los términos de nuestro pasaje, 
consiste en no alinearse con la levadura de los fariseos y en comprender, 
en cambio, la lógica de la multiplicación repetida de los panes. Es ésta un 
misterio de reparto; el pan que se parte para ser multiplicado, la carne que 
debe ser "masticada" a fin de que se convierta en fuente de vida eterna 
para los que participan en el banquete, trae a colación el misterio de la 
necesidad de pasar a través de la muerte para ser fuente de vida.  Esto 
por lo que respecta a Jesús, por lo que respecta a la cristología en sí 
misma y también por lo que se refiere a los discípulos, en virtud de una 
lógica eclesial que sea conforme con la enseñanza del Maestro. 

  

MEDITATIO 

        En el pasaje de ayer, Santiago nos hacía pedir a Dios la sabiduría, a 
fin de ver las pruebas desde su justa perspectiva.  

        El libro de los Proverbios se refiere al valor de la sabiduría cuando 
recuerda que "la necedad del hombre tuerce su camino e irrita su corazón 
contra el Señor" (19,3). Santiago se muestra categórico: "Nadie puede 
incitar a Dios para que haga el mal, y él no incita a nadie a pecar" (1,13). En 
consecuencia, nuestra atención debe detenerse en otro punto: el hombre-
criatura. En él está presente la concupiscencia y, si la sigue, se encamina a 
la muerte. Ahora bien, el hombre dispone también de la posibilidad real de 
ser "los primeros frutos entre las criaturas de Dios" (1,18), engendradas 
por su voluntad "mediante la Palabra de la verdad". 

        Ante la "fijación" de los discípulos en una preocupación superficial y 
material, Jesús no sólo los amonesta, sino que les hace practicar una 
anamnesis por medio de una serie de preguntas - "Aún no entendéis ni 
comprendéis? Es que tenéis embotada vuestra mente? Tenéis ojos y no 
veis; tenéis oídos y no oís"- y los lleva a releer la "señal" de la 
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multiplicación de los panes. Jesús se muestra provocador en el empleo que 
hace de la terminología de los antiguos profetas. De este modo revela 
también que "la levadura de los fariseos y de Hewdes", esto es, la falta de 
disponibilidad para acoger lo que han visto, está presente asimismo en sus 
discípulos, que permanecen ligados al "pan" y no llegan a él, "Palabra de la 
verdad". En nuestro caso, tampoco nos hará daño una anamnesis de este 
tipo, puesto que abriendo los "ojos" y los "oídos" también llegaremos 
nosotros a reconocer que "todo don perfecto viene de arriba, del Padre de 
las luces". 

  

ORATIO 

        Piadosísimo Dios mío, te ruego que me libres del embarazo excesivo 
de las preocupaciones de esta vida; de que las varias necesidades 
corporales me hagan prisionero de los placeres; de que todos los 
impedimentos del alma quebranten mi ánimo con sus molestias y llegue a 
desmayar. 

        No quiero decir que me libres de esas cosas que la mundanal vanidad 
ambiciona con toda su alma. No, Señor, me refiero a esas miserias que al 
alma de tu siervo molestan y embarazan, por castigo, por esa maldición 
común a todos los mortales, para no poseer la libertad de espíritu siempre 
que quieren (Tomás de Kempis, La imitación de Cristo, III, 26, Apostolado 
Mariano, Sevilla, s i . , p. 152). 

  

CONTEMPLATIO 

        Sí, ví además que nuestro Señor se alegra de la tribulación de los 
suyos con piedad y compasión; y a toda persona que quiere llevar con amor 
a su felicidad le envía algo que, a sus ojos, no constituye un defecto, pero 
a causa del cual esas personas son humilladas y despreciadas en este 
mundo, ultrajadas, sometidas a burlas, puestas aparte. Y hace esto para 
impedir el daño que les produciría el fasto, el orgullo y la vanagloria de 
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esta mísera vida, y hacer más expedito el camino que les llevará al cielo, a 
la alegría infinita y eterna. Por eso dice: "Yo os arrancaré por completo de 
vuestros afectos vanos y de vuestro orgullo malvado, y os reuniré después 
y os haré humildes y apacibles, puros y santos, uniéndoos a mí". 

        Y entonces vi que toda compasión natural que tiene el hombre por sus 
hermanos cristianos, unida a la caridad, es Cristo en él. Por otra parte, 
todo tipo de anonadamiento mostrado por Jesús en su pasión revela dos 
aspectos de la intención de nuestro Señor: uno es la felicidad a la que 
seremos llevados y en la que quiere que nos alegremos; el otro es el 
consuelo en nuestro dolor, porque quiere que sepamos que todo se 
transformará en gloria y ganancia para nosotros en virtud de su pasión, y 
que sepamos también que nosotros no sufrimos solos, sino con él, y que lo 
veamos como nuestro apoyo. Y desea que veamos que todos sus 
sufrimientos y tribulaciones superan con mucho todo cuanto nosotros 
podamos sufrir, hasta tal punto que no podemos tener una comprensión 
cabal del mismo. Y si consideramos bien esta voluntad suya nos salvaremos 
de lamentarnos y de la desesperación cuando experimentemos dolor; y si 
pensamos correctamente que nuestro pecado nos merece las penas, su 
amor nos excusa aún. Y por su gran cortesía elimina todo reproche y nos 
mira con compasión y piedad, como niños inocentes y sin culpa (Juliana de 
Norwich, Libro delle rivelazioni, Milán 1984, p. 168). 

  

ACTIO 

        Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra: "Toda dádiva buena, todo 
don perfecto, viene de arriba, del Padre de las luces" (Sant 1,17). 

  

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

        La historia de la salvación no está marcada sólo por las repetidas 
llamadas de Dios, sino también por los repetidos rechazos por parte del 
hombre a tomar el camino de la vida. El mismo Verbo de Dios, nos recuerda 
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el evangelista Juan, "vino a los suyos, pero los suyos no lo recibieron" (Jn 
1,11). Jesús, en el evangelio de Juan, nos indica la raíz profunda del 
rechazo, de la incredulidad, y lo hace empleando un lenguaje duro, que 
requiere ser descifrado: "Yo hablo de lo que he visto estando junto a mi 
Padre; vuestras acciones manifiestan lo que habéis oído a vuestro padre. 
[...] El que es de Dios acepta las palabras de Dios, pero vosotros no sois de 
Dios, y por eso no las aceptáis" (Jn 8,38-47). La raíz de la fe bíblica está 
en la escucha, actividad vital, aunque también exigente. Y es que escuchar 
significa dejarse transformar, poco a poco, hasta ser conducidos por 
caminos a menudo diferentes de aquellos que hubiéramos podido imaginar 
encerrándonos en nosotros mismos. Los caminos que nos indica Jesús están 
marcados por la belleza –porque la vida de comunión es bella, bello el 
intercambio de dones y de misericordia-, pero son caminos que 
comprometen. De ahí la tentación de no abrirle la puerta, de dejarlo fuera 
de nuestra existencia real. La historia del pecado, en efecto, echa siempre 
sus raíces en la historia de la falta de escucha. Aunque -y hay que decirlo 
con fuerza- ninguno de nosotros pueda juzgar la escucha de los otros, ni 
siquiera la de los que se declaran alejados de la fe (Comunicar el Evangelio 
en un mundo que cambia, n. 13, Roma 2001). 

  

Día 14 

Miércoles de Ceniza 

       

LECTIO 

Primera lectura: Joel 2,12-18 

Así dice el Señor: 

12 Pero ahora, oráculo del Señor, volved a mí de todo corazón, con ayunos, 
lágrimas y llantos; 
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13 rasgad vuestro corazón, no vuestras vestiduras, volved al Señor vuestro 
Dios. Él es clemente y misericordioso, lento a la ira, rico en amor y siempre 
dispuesto a perdonar.  

14 !Quién sabe si no perdonará una vez más y os bendecirá de nuevo, 
permitiendo que presentéis ofrendas y libaciones al Señor vuestro Dios! 

15 !Tocad la trompeta en Sión, promulgad un ayuno, convocad la asamblea, 

16 reunid al pueblo, purificad la comunidad, congregad a los ancianos, reunid 
a los pequeños y a los niños de pecho! Deje el esposo su lecho y la esposa 
su alcoba. 

17 Entre el atrio y el altar lloren los sacerdotes, ministros del Señor, 
diciendo: "Perdona, Señor, a tu pueblo y no entregues tu heredad al 
oprobio, a la burla de las naciones. Por qué han de decir los paganos: 
"Dónde está su Dios?". 

18 El Señor se apiadó de su tierra y perdonó a su pueblo. 

  

*" El mensaje del profeta Joel se pronunció probablemente después 
del destierro, en el templo de Jerusalén: una plaga de langostas devastó 
los campos, ocasionando carestía y hambre (1,2-2,10); como consecuencia, 
cesó el culto sacrificial del templo (1,13-16). El profeta debe leer los 
signos de los tiempos; por eso anuncia la proximidad del "día del Señor" 
invitando a todo el pueblo al ayuno, a la oración, a la penitencia (2,12.15-
17a). 

La palabra clave de este fragmento, repetida tres veces en los 
primeros versículos, es volver (shüb en hebreo): verbo clásico de la 
conversión. En el v. 12 manifiesta la invitación al pueblo, indicando las 
modalidades de esta conversión, es decir, con el corazón y con los ritos 
litúrgicos, que serán auténticos y agradables a Dios si manifiestan la 
renovación interior. En el v. 13 la invitación a volver aparece de nuevo y la 
motivación es: porque el Señor siempre es misericordioso. En el v. 14 el 
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mismo verbo se refiere a Dios abriendo una puerta a la esperanza: 
"perdonará una vez más". 

Un amor sincero a Dios, una fe más sólida, una esperanza que se hace 
oración coral y penitente, a la que ninguno debe sustraerse: con estas 
promesas el profeta y los sacerdotes podrán pedir al Señor que se 
muestre "celoso" con su tierra, compasivo con su heredad (vv. 17s). 

  

Salmo Responsorial 

Misericordia, Señor, hemos pecado. 

Salmo 50: 3-6,12-17 

3Misericordia, Dios mío, por tu bondad, 
por tu inmensa compasión borra mi culpa; 

4lava del todo mi delito, 
limpia mi pecado. 

5Pues yo reconozco mi culpa,  
tengo siempre presente mi pecado: 

6contra ti, contra ti solo pequé, 
cometí la maldad que aborreces. 

En la sentencia tendrás razón, 
en el juicio resultarás inocente. 

12Oh Dios, crea en mí un corazón puro, 
renuévame por dentro con espíritu firme; 

13no me arrojes lejos de tu rostro, 
no me quites tu santo espíritu. 

14Devuélveme la alegría de tu salvación, 
afiánzame con espíritu generoso: 

15enseñaré a los malvados tus caminos, 
los pecadores volverán a ti. 
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16Líbrame de la sangre, oh Dios, 
Dios, Salvador mío, 

y cantará mi lengua tu justicia. 
17Señor, me abrirás los labios, 

y mi boca proclamará tu alabanza. 

 

Segunda lectura: 2 Corintios 5,20-6,2 

Hermanos,  

5,20 somos, pues, embajadores de Cristo, y es como si Dios mismo os 
exhortara por medio de nosotros. En nombre de Cristo os suplicamos que 
os dejéis reconciliar con Dios. - A quien no cometió pecado, Dios lo hizo 
por nosotros reo de pecado para que, por medio de él, nosotros nos 
transformemos en salvación de Dios. 

6  Ya que somos sus colaboradores, os exhortamos a que no recibáis en 
vano la gracia de Dios.  

2 Porque Dios mismo dice: En el tiempo favorable te escuché; en el día de 
la salvación te ayudé. Pues mirad, éste es el tiempo favorable, éste es el 
día de la salvación. 

  

**• Pablo, como un embajador en nombre de Cristo, es portador de un 
mensaje de exhortación de parte de Dios (v. 20). Lo esencial del anuncio 
se centra en una palabra: reconciliación. Dicha palabra manifiesta la 
voluntad salvífica del Padre, la obra redentora del Hijo y el poder del 
Espíritu que mantiene la diakonía (servicio) de los apóstoles (vv. 18-20). El 
culmen del fragmento es el v. 21, en el que se proclama el juicio de Dios 
sobre el pecado y su inconmensurable amor por los pecadores, por los que 
no perdonó a su propio Hijo (cf. Rom 5,8; 8,32). Cristo ha asumido como 
propio el pecado del mundo, expiándolo en su propia carne para que 
nosotros pudiésemos apropiarnos de su justicia-santidad. El apóstol utiliza 
un lenguaje radical. La asunción del pecado por parte de Jesús para darnos 
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su justicia no es para que el hombre pueda tener algo de lo que carecía, 
sino para convertirse en algo que no podría ser por naturaleza: el Inocente 
se ha hecho pecado, maldición (cf. Gal 3,13), para que nosotros lleguemos a 
ser justicia de Dios. Esta extraordinaria gracia de Dios, concedida al 
mundo (v. 19) mediante la kénosis de Cristo, no debe acogerse en vano. El 
anuncio apasionado de sus ministros os hace presente aquí, para nosotros, 
el tiempo favorable: dejémonos reconciliar (katallássein) con Dios. 

Este verbo indica una transformación de la relación del hombre con 
Dios y, consiguientemente, de los hombres entre sí. Por iniciativa de Dios 
se brinda a la libertad de cada uno la posibilidad de llegar a ser criaturas 
nuevas en Cristo (5,18), a condición de rendirse a su amor, que nos impulsa 
a vivir no ya para nosotros mismos, sino para aquel que ha muerto y 
resucitado por nosotros (vv. 14s). 

  

Evangelio: Mateo 6,1-6.16-18 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos:  

1 Cuidad de no practicar vuestra "justicia" para que os vean los hombres, 
porque entonces vuestro Padre celestial no os recompensará. 

2 Por eso, cuando des limosna, no vayas pregonándolo, como hacen los 
hipócritas en las sinagogas y en las calles, para que los alaben los hombres. 
Os aseguro que ya han recibido su recompensa.  

3 Tú, cuando des limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace la 
derecha. 

4 Así tu limosna quedará en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te 
premiará. 

5 Cuando oréis, no seáis como los hipócritas, a quienes les gusta orar de pie 
en las sinagogas y en las esquinas de las plazas, para que los vea la gente. 
Os aseguro que ya han recibido su recompensa.  
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6 Tú, cuando ores, entra en tu habitación, cierra la puerta y ora a tu Padre, 
que está en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te premiará. 

16 Cuando ayunéis, no andéis cariacontecidos como los hipócritas, que 
desfiguran su rostro para que la gente vea que ayunan. Os aseguro que ya 
han recibido su recompensa.  

17 Tú, cuando ayunes, perfúmate la cabeza y lávate la cara,  

18 de modo que nadie note tu ayuno, excepto tu Padre, que ve en lo 
escondido. Y tu Padre, que ve hasta lo más escondido, te premiará. 

  

*• "Cuidad de no practicar vuestra 'justicia'..." (así, literalmente, en 
el v. 1): Jesús pide a sus discípulos una justicia superior a la de los 
escribas y fariseos (cf. Mt 5,20) aun cuando las prácticas exteriores sean 
las mismas; reclama la vigilancia sobre las intenciones que nos mueven a 
actuar. Tras el enunciado introductorio siguen las tres típicas "obras 
buenas", en las que se indica, en concreto, en qué consiste la justicia 
nueva: la limosna (6,2-4), la oración (6,5-15) y el ayuno (6,16-18). 

Dos elementos se repiten como un estribillo a lo largo de toda la 
perícopa: "recompensa" (o más literalmente salario: vv. 2.5.16) y "tu Padre 
que ve en lo escondido" (vv. 16.18). Nos enseñan que la piedad es una gran 
ganancia (cf. 1 Tim 6,6) si no se fija en el aplauso de los hombres ni busca 
satisfacer la vanidad, sino que busca la complacencia del Padre en una 
relación íntima y personal y si el salario esperado no es de este mundo ni 
del tiempo presente, sino para la comunión eterna con Dios, que será 
nuestra recompensa. De lo contrario, al practicar la justicia nos haríamos 
hypokritoí, que significa "comediantes" y, también, en el uso judaico del 
término "impíos" . 

  

MEDITATIO 
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La liturgia de la Palabra de hoy nos lleva de la mano por el camino de 
la verdadera alegría, viniendo a buscarnos en los callejones sin salida 
donde nos metemos y donde no podemos avanzar. Penitencia y 
arrepentimiento no son sinónimos de abatimiento, tristeza o frustración; 
por el contrario, constituyen una modalidad de apertura a la luz que puede 
disipar las oscuridades interiores, hacernos conscientes de nosotros 
mismos en la verdad y hacernos gustar la experiencia de la misericordia de 
Dios. Él siempre ve y conoce nuestras mezquindades y suciedades 
interiores y, sin embargo, !qué diferente es su juicio del nuestro! 

"En tu luz veremos la luz" (Sal 35,10b): admirados notamos que desde 
el momento en que nos ponemos en camino, él nos envuelve con un amor 
más grande, nos despoja de nuestro mal y nos reviste de una inocencia 
nueva. El Señor había asignado al profeta la misión de convocar al pueblo 
para suscitar nueva esperanza a través de un camino penitencial; a los 
apóstoles les confía el ministerio de la reconciliación; a la Iglesia hoy, le 
encarga proclamar que !ahora es tiempo favorable, ahora es el día de la 
salvación! Volvamos al camino del Señor con todo su pueblo, dejémonos 
reconciliar con Dios permitiendo a Cristo que asuma nuestro pecado: sólo 
él puede conocerlo y expiarlo plenamente. Renovados por el amor 
aprenderemos a vivir bajo la mirada del Padre, contentos de poder cumplir 
humildemente lo que le agrada y ayuda a nuestros hermanos. Su presencia 
en el secreto de nuestro corazón será la verdadera alegría, la única 
recompensa esperada y ya desde ahora pregustada. 

  

ORATIO 

Padre mío, tú que ves en lo escondido, sabes cómo rehuyo de lo 
escondido del corazón y cómo busco la admiración de los hombres, pobre 
recompensa al orgullo de mi "yo" que recita su papel en la comedia de la 
piedad humana. 

Muy distinto, mucho más desconcertante, es el misterio de tu 
piedad, pero cómo lo ignoro todavía, vagando lejos... Hazme volver, te 
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suplico, a la hondura de mi ser donde tú moras: en la luz nueva del 
arrepentimiento exultaré de gozo en tu presencia. 

Padre nuestro, que estás en los cielos, tú conoces el mal del mundo y 
cómo yo lo aumento cada día. Ayúdame hoy a acoger el día de salvación; 
concédeme ahora el mirar a tu Hijo, tratado como pecador por nosotros, 
crucificado por nosotros, por mí. Reconciliado por el Amor infinito, viviré 
en el humilde amor que no busca otra recompensa fuera de ti. 

  

CONTEMPLATIO 

Conviértete y vuelve al temor de tu Dios: ayuna, ora, llora, invoca con 
insistencia [...]. Vuelve, alma, al Señor con la penitencia que te acerca a él, 
que es bueno [...]. 

Busca el amor de los pobres, porque para Dios es mejor que 
ofrecerle un sacrificio; aleja la molicie de tu cuerpo y, por el contrario, da 
satisfacción al alma; purifica tus manchas para conocer la dulzura del 
Señor, y su luz descenderá sobre ti y te librarás de las tentaciones del 
enemigo, porque el Señor ha prometido acoger a los que recurren a él 
concediéndoles su misericordia. 

Presta mucha atención: abandona las reuniones mundanas, el comer y 
beber en demasía, para no perder lo que el Señor ha prometido a los 
buenos y justos. Así, alma, construirás tu habitación con obras buenas, y 
tu lámpara lucirá en los cielos con el aceite de su misericordia. Acércate a 
su perdón y misericordia, y él hará resplandecer sobre ti su Espíritu. Lava 
con lágrimas tus pecados y descenderá sobre ti la bondad (Giovanni Mosco, 
Sentenze dei padri, "Paterikon" 196, en Corpus Scriptorum Christianorum 
Orientalium, Lovaina). 

  

ACTIO 



 104 

Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra: "Venid, volvamos al 
Señor" (Os 6,1a). 

  

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

Arrepentimiento no equivale a autocompasión o remordimiento, sino a 
conversión, a volver a centrar nuestra vida en la Trinidad. No significa 
mirar atrás disgustado, sino hacia adelante esperanzado. Ni es mirar hacia 
abajo a nuestros fallos, sino a lo alto, al amor de Dios. Significa mirar no 
aquello que no hemos logrado ser, sino a lo que con la gracia divina podemos 
llegar a ser [...]. 

El arrepentimiento, o cambio de mentalidad, lleva a la vigilancia, que 
significa, entre otras cosas, estar presentes donde estamos, en este punto 
específico del espacio, en este particular momento de tiempo. Creciendo 
en vigilancia y en conocimiento de uno mismo, el hombre comienza a 
adquirir capacidad de juicio y discernimiento: aprende a ver la diferencia 
entre el bien y el mal, entre lo superfluo y lo esencial; aprende, por tanto, 
a guardar el propio corazón, cerrando la puerta a las tentaciones o 
provocaciones del enemigo. Un aspecto esencial de la guarda del corazón 
es la lucha contra las pasiones: deben purificarse, no matarse; educarse, 
no erradicarse. A nivel del alma, las pasiones se purifican con la oración, la 
práctica regular de los sacramentos, la lectura cotidiana de la Escritura; 
alimentando la mente pensando en lo que es bueno y con actos concretos 
de servicio amoroso a los demás. A nivel corporal, las pasiones se purifican 
sobre todo con el ayuno y la abstinencia. 

La purificación de las pasiones lleva a su fin, por gracia de Dios, a la 
"ausencia de pasiones", un estado positivo de libertad espiritual en el que 
no cedemos a las tentaciones, en el que se pasa de una inmadurez de miedo 
y sospecha a una madurez de inocencia y confianza. Ausencia de pasiones 
significa que no somos dominados por el egoísmo o los deseos incontrolados 
y que así llegamos a ser capaces de un verdadero amor (K. Ware, Diré Dio 
ogg'i. Il cammino del cristiano, Magnano 1998, 182-185 passim). 
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Día 15 

 Jueves después de Ceniza  

  

LECTIO 

Primera lectura: Deuteronomio 30,15-20 

Moisés habló al pueblo y dijo: Esto dice el Señor:  

15 Mira, hoy pongo delante de ti vida y felicidad, muerte y desgracia. 

16 Si escuchas los mandamientos del Señor tu Dios que yo te prescribo hoy, 
amando al Señor tu Dios, siguiendo sus caminos y observando sus 
mandamientos, sus leyes y sus preceptos, vivirás y serás fecundo, y el 
Señor tu Dios te bendecirá en a tierra a la que vas a entrar para tomar 
posesión de ella. 

17 Pero si tu corazón se desvía, si no escuchas, si te dejas arrastrar y te 
postras ante otros dioses y les das culto,  

18 yo declaro hoy que pereceréis sin remedio; no viviréis mucho tiempo en 
la tierra a la que vas a entrar para tomar posesión de ella después de 
pasar el Jordán.  

19 Pongo hoy por testigos contra vosotros al cielo y a la tierra: ante ti 
están la vida y la muerte, la bendición y la maldición. Elige la vida y viviréis 
tú y tu descendencia, 

20 amando al Señor tu Dios, escuchando su voz y uniéndote a él, pues él es 
tu vida y el que garantiza tu permanencia en la tierra que el Señor juró dar 
a tus antepasados, a Abrahán, Isaac y Jacob". 

  

*"• Este fragmento con el que se concluye la proclamación de la ley 
deuteronómica tiene como destinatarios los desterrados de Israel. 
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Privados de su tierra, se les exhorta a reflexionar en las causas de su 
situación, a acoger de nuevo la alianza del Señor con todas sus exigencias, 
a abrirse a la esperanza. El autor inspirado expresa todo esto 
contraponiendo vida y muerte, bien y mal, bendición y maldición, que se 
proponen a nuestra libre elección (v. 15: "delante de ti"). Al individuo y a 
todo el pueblo les pide una opción responsable, de graves consecuencias. 
Cielo y tierra son testigos (v. 19). El cosmos creado por Dios es llamado a 
estar presente y a ser vengador del pacto. 

La vida no es sólo don de Dios, sino también participación de su ser 
(v. 20). Él es el viviente que hace vivir. Hay que adherirse a él por el amor 
y la obediencia a sus mandamientos: Dios está deseando comunicarnos la 
vida y la bendición. Para ello da normas y preceptos: para indicarnos 
claramente cómo caminar por sus sendas (v. 16) y conseguir sus promesas. 

 

Salmo Responsorial 

Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor 

Salmo 1:1-4, 6 

1 Dichoso el hombre que no sigue el consejo de los impíos, 
ni en la senda de los pecadores se detiene, 

ni en el banco de los burlones se sienta,  
2 mas se complace en la ley de Yahveh, 

su ley susurra día y noche!  
3 Es como un árbol plantado junto a corrientes de agua, 

que da a su tiempo el fruto, y jamás se amustia su follaje; 
todo lo que hace sale bien.  
4 No así los impíos, no así!  

Que ellos son como paja que se lleva el viento. 
6 Porque Yahveh conoce el camino de los justos, 

pero el camino de los impíos se pierde. 
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Evangelio: Lucas 9,22-25 

22 Dijo Jesús: - Es necesario que el Hijo del hombre sufra mucho, que sea 
rechazado por los ancianos, por los jefes de los sacerdotes y por los 
maestros de la ley, que lo maten y que resucite al tercer día. 

23 Entonces se puso a decir a todo el pueblo: - El que quiera seguirme, que 
renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz de cada día y me siga.  

24 Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su vida 
por mí, ése la salvará. 

25 Pues de qué le sirve al hombre ganar todo el mundo si se pierde o se 
arruina a sí mismo? 

  

**• A los discípulos que, después de haberles manifestado las 
opiniones de la gente, le declaran la propia fe, Jesús, por primera vez, les 
anuncia la necesidad de su pasión (9,18-22). Es una enseñanza impartida a 
unos pocos, aparte. Sin embargo, a todos (v. 23) el Maestro les indica 
claramente qué camino se debe seguir, si se quiere ser de sus discípulos. 
Según la costumbre de la época, los que entraban a formar parte de la 
escuela de un rabbí le seguían detrás, siguiendo sus huellas. Es el camino 
de la abnegación cotidiana, superando el miedo a la ignominia, al 
sufrimiento y a la muerte. Jesús lo indica hablando de la cruz. En la época 
de la dominación romana era frecuente el espectáculo de los condenados a 
muerte que transportaban el patibulum -o sea, el brazo transversal de la 
cruz- por las calles, desde el lugar de la condena al de la ejecución. Se 
trata, pues, de una imagen terriblemente realista: seguir a Cristo como 
discípulos es vivir como condenados a muerte por el mundo (2 Cor 4,1 Os; 
Rom 8,36), dispuestos cada día a afrontar el desprecio de todos. Pero lo 
característico de esta muerte concreta (su cruz, aceptada y llevada "cada 
día") es conducirnos a la verdadera vida. De qué le sirve a uno ganar el 
mundo entero si se pierde a sí mismo? v. 25). 
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MEDITATIO 

El Señor pone ante nosotros la vida y la muerte, pidiéndonos tomar 
una decisión y ratificarla día tras día. Se trata de una opción que no es 
evidente, ya que Jesús lo indica con una paradoja: a la vida según Dios, a la 
vida que es Dios, se llega negándonos a nosotros mismos, llevando nuestra 
cruz cada día tras el Maestro, aceptando perder por él la vida presente. El 
cristianismo es una disposición radical a seguir a Cristo hasta el final, no 
un esfuerzo moral por mejorar el propio carácter o las propias 
costumbres. 

No es fácil responder: "Sí, yo" a la invitación, que no deja lugar a 
ilusiones: "El que quiera seguirme...". Sin embargo, si aparece clara la 
perspectiva de sufrimiento incluida en el seguimiento, no aparece menos 
clara la meta final: la resurrección, salvar la vida, una vida en plenitud, sin 
parangón con ganar el mundo entero. Optamos, pues, por la vida amando al 
Señor, obedeciendo su voz y manteniéndonos unidos a él: si con él logramos 
atravesar la muerte a nosotros mismos cada día, con él experimentaremos 
desde ahora el inefable gozo de la resurrección, de la vida con él. 

  

ORATIO 

Jesús, tú eres el Camino, el único que conduce al Padre: tu camino no 
es de gloria, oh Varón de dolores, que sabes bien lo que es padecer; me 
invitas a seguirte, a optar en todo momento en dar mis pasos vacilantes 
siguiendo tus huellas seguras... 

Jesús, tú eres la Verdad, la única que lleva a conocer el rostro de 
Dios: no infunde mucho entusiasmo verlo en el tuyo, oh Siervo doliente; 
está tan desfigurado que no parece rostro humano. Pero me invitas a 
creerlo; el que te ve a ti, ve al Padre; éste es el gozo perenne... 

Jesús, tú eres la Vida, la eterna, que comienza ahora y desemboca en 
el seno de Dios. No es fácil aceptar perderla aquí y ahora, negando lo que 
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satisface inmediatamente porque sacia mis deseos orgullosos y egoístas, 
pero tú me repites: "Quien pierda su vida por mí, la salvará". 

Señor, tú eres el único que puedes darme fuerza, la gracia de dar un 
paso adelante, un pasito cada vez; de abrazar mi cruz diciendo: "Sí, 
quiero" a tu invitación, y seguirte caminando contigo hasta la meta, sin 
retroceder, por el camino de la vida en plenitud. 

  

CONTEMPLATIO 

Vivimos para Aquel que, muriendo por nosotros, es la Vida; morimos a 
nosotros mismos para vivir para Cristo; pues no podemos vivir para él si 
antes no morimos a nosotros mismos, a nuestra propia voluntad. Somos de 
Cristo, no de nosotros [...]. 

Morimos, pero morimos en favor de la vida, porque la Vida muere en 
favor de los que están muertos. Ninguno puede morir a sí mismo si Cristo 
no vive el él. Si Cristo vive en él, ninguno puede vivir para sí. !Vive en Cristo 
como Cristo vive en ti! Se ama a sí mismo rectamente quien se odia a sí 
mismo para su bien; esto es, se mortifica [...]. 

Debemos dirigir nuestros ataques contra todo vicio, sensualidad, 
contra la atracción del mal. Al que lucha le basta con vencer a los 
adversarios: venciéndote a ti mismo, habrás vencido a todos. Si te vences 
a ti mismo, das muerte a ti mismo, serás juzgado vivo por Dios. Tratemos 
de no ser soberbios, malvados, sensuales, sino humildes, dóciles, afables, 
sencillos, para que Cristo reine en nosotros; él que es un rey humilde y, sin 
embargo, excelso (san Columbano, Instrucciones X, passim). 

  

ACTIO 

Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra: "Si morimos con él, viviremos 
con él" (2 Tim 2,11). 
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 PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

Por encima de la finitud, del espacio y del tiempo, el amor 
infinitamente infinito de Dios viene y nos toma. Llega justo a su hora. 

Tenemos la posibilidad de aceptarlo o rechazarlo. Si permanecemos 
sordos, volverá una y otra vez como un mendigo, pero también como un 
mendigo llegará el día en que ya no vuelva. Si aceptamos, Dios depositará 
en nosotros una semillita y se irá. A partir de ese momento, Dios no tiene 
que hacer nada más, ni tampoco nosotros, sino esperar. Pero sin 
lamentarnos del consentimiento dado, del "sí" nupcial. Esto no es tan fácil 
como parece, pues el crecimiento de la semilla en nosotros es doloroso. 
Además, por el hecho mismo de aceptarlo, no podemos dejar de destruir lo 
que le molesta; tenemos que arrancar las malas hierbas, cortar la grama. Y, 
desgraciadamente, esta grama forma parte de nuestra propia carne, de 
modo que esos cuidados de jardinero son una operación cruenta. Sin 
embargo, en cualquier caso la semilla crece sola. Llega un día en que el alma 
pertenece a Dios, en que no solamente da su consentimiento al amor, sino 
en que, de forma verdadera y afectiva, ama. Debe entonces, a su vez, 
atravesar el universo para llegar hasta Dios. El alma no ama como una 
criatura, con amor creado. El amor que hay en ella es divino, increado, pues 
es el amor de Dios hacia Dios que pasa por ella. Sólo Dios es capaz de amar 
a Dios. Lo único que nosotros podemos hacer es renunciar a nuestros 
propios sentimientos para dejar paso a ese amor en nuestra alma. Esto 
significa negarse a sí mismo. Sólo para este consentimiento hemos sido 
creados (S. Weil, A la espera de Dios, Madrid 1993, 84). 

  

Día 16 

Viernes después de Ceniza 

LECTIO 

Primera lectura: Isaías 58,1-9a 

Así dice el Señor:  
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1 Grita a pleno pulmón, no te contengas, alza la voz como una trompeta, 
denuncia a mi pueblo sus rebeldías, a la casa de Jacob sus pecados. 

2 Me buscan a diario, desean conocer mi voluntad, como si fueran un pueblo 
que se comporta rectamente, que no quisiera apartarse de lo que Dios 
estima justo. Me piden sentencias justas, desean estar cerca de Dios. 

3 Y, sin embargo, dicen: "Para qué ayunar, si tú no te das cuenta? Para qué 
mortificarnos, si tú no te enteras?". En realidad utilizáis el día de ayuno 
para hacer lo que os viene en gana y explotar a vuestros obreros. 

4 Ayunáis entre disputas y riñas golpeando criminalmente con el puño. No 
ayunéis de esa manera si queréis que vuestra voz se escuche en el cielo. 

5 Es acaso ése el ayuno que yo quiero cuando alguien decide mortificarse? 
Inclináis la cabeza como un junco y os acostáis sobre saco y ceniza. A eso 
lo llamáis ayuno, día grato al Señor? 

6 El ayuno que yo quiero es éste: que abras las prisiones injustas, que 
desates las correas del yugo, que dejes libres a los oprimidos, que acabes 
con todas las tiranías, 

7 que compartas tu pan con el hambriento, que albergues a los pobres sin 
techo, que proporciones vestido al desnudo y que no te desentiendas de 
tus semejantes. 

8 Entonces brillará tu luz como la aurora y tus heridas sanarán en seguida, 
tu recto proceder caminará ante ti y te seguirá la gloria del Señor. 

9 Entonces clamarás y te responderá el Señor, pedirás auxilio y te dirá: 
"Aquí estoy". Porque yo, el Señor, tu dios, soy misericordioso. 

  

**• La presente predicación de Isaías pertenece, con toda 
probabilidad, a los primeros años de la vuelta de Israel del destierro y se 
desarrolla en tres movimientos: intervención del profeta para que el 
pueblo sea consciente de la falsa autenticidad en que vive (vv. l-3a); 
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proclamación del verdadero ayuno (vv. 3b-7); consecuencias positivas para 
el que une ayuno con la práctica de la justicia (vv. 8-12). 

El pueblo, vuelto a la patria, estaba lleno de entusiasmo y esperanza, 
pero la situación es deprimente. Las dificultades superan toda previsión. Y 
YHWH parece sordo e indiferente ante las plegarias y el culto de su 
pueblo. El profeta condena en realidad un ayuno falso, que esconde graves 
situaciones sociales. Ante Dios, es estéril un culto exterior sin solidaridad 
con los pobres y sin justicia. Las auténticas manifestaciones exteriores de 
la conversión se resumen en la caridad con el necesitado y en la 
misericordia con el oprimido, que conducen al cambio de corazón. 

En el texto de Isaías, nos parece leer las palabras de Jesús en Mt 
25,31-46: "Tuve hambre y me disteis de comer...". Afirmar que el ayuno y 
el verdadero culto están en la práctica de la caridad no significa negar la 
práctica del ayuno. Significa recordar que el ayuno y el culto tienen que 
tener como objetivo la caridad. Es decir, el ayuno debe ser una renuncia 
que se hace amor a Dios y al prójimo, y el verdadero culto es relación con 
Dios sin individualismos y falsedad. 

  

Salmo Responsorial 

Todo lo que hace sale bien 

Is 58, 1:1-4, 6 

1 Dichoso el hombre que no sigue el consejo de los impíos, 
ni en la senda de los pecadores se detiene, 

ni en el banco de los burlones se sienta,  
2 mas se complace en la ley de Yahveh, 

su ley susurra día y noche 
3 Es como un árbol plantado junto a corrientes de agua, 

que da a su tiempo el fruto, y jamás se amustia su follaje; 
todo lo que hace sale bien. 
4 No así los impíos, no así! 
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Que ellos son como paja que se lleva el viento.  
6 Porque Yahveh conoce el camino de los justos, 

pero el camino de los impíos se pierde. 

 

Evangelio: Mateo 9,14-15 

En aquel tiempo 

14 se le acercaron entonces los discípulos de Juan y le preguntaron: - Por 
qué nosotros y los fariseos ayunamos, y tus discípulos no ayunan? 

15 Jesús les contestó: -Es que pueden estar tristes los amigos del novio 
mientras él está con ellos? Llegará un día en que les quitarán al novio; 
entonces ayunarán. 

  

**• Los discípulos de Juan acusan a los de Jesús de no ayunar. La 
respuesta de Cristo es muy significativa: él inaugura el tiempo mesiánico, 
el de las bodas, el tiempo escatológico anunciado por los profetas y el 
tiempo de alegría en el que no se ayuna por la presencia del esposo. 
Muchos no saben ver en Jesús al Mesías. No saben reconocer que el Reino 
de Dios es gozo, que es la perla por la que se está dispuesto a venderlo 
todo con alegría. Siempre hay quien piensa que la renuncia por Dios es un 
peso y siempre hay quien tiene miedo del rostro gozoso de Dios: como si el 
Reino fuese únicamente sufrimiento. El ayuno cristiano no se limita a 
abstenerse de alimentos, sino a desear el encuentro con Jesús que salva 
con su Palabra. 

Para comprender esta breve lectura, es preciso ubicarla en el 
contexto de los versículos siguientes. Cristo se sirve de dos 
comparaciones: no se pone un trozo de tela nueva en un vestido viejo y no 
se echa vino nuevo en odres viejos. Ambas comparaciones aducen otro 
motivo a favor del comportamiento de los discípulos de Jesús. Ha llegado 
el Reino de Dios, y los discípulos que lo han comprendido se sienten libres 
de ayuno y de las prácticas judaicas. Los viejos esquemas ya no son la 
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medida adecuada para juzgar la "nueva justicia". No hay que esperar que la 
novedad de Cristo se encierre en los límites de las viejas formas: el Reino 
desgarra el tejido viejo, revienta los viejos odres y renueva los cimientos. 

  

MEDITATIO 

Parece como si la Iglesia se divirtiera poniéndonos en aprieto: por 
una parte recomienda el ayuno; por otra, atendiendo a los dos textos que 
nos presenta hoy, lo redimensiona. Aunque más que redimensionarlo, lo 
explica, le da el verdadero sentido. Parece bastante oportuno, 
especialmente hoy, cuando se redescubre el ayuno por motivos dietéticos 
y estéticos: guardar la línea, vigilar el peso. Añadamos la difusión de las 
prácticas orientales, en las que el ayuno tiene su importancia, con vistas a 
descubrir el "yo" profundo. El ayuno no es, pues, extraño a nuestra 
civilización pluralista y abierta a todas las corrientes. Pero hoy la Iglesia 
subraya dos dimensiones esenciales del ayuno: su referencia cristológica y 
su dimensión de solidaridad. 

La referencia a Cristo: se ayuna porque Cristo, el Esposo, todavía no 
está del todo presente en mí, en la sociedad en la que vivo. El Esposo está 
preparado, pero yo no: su amor no ocupa todo mi ser, su causa no se ha 
cogido verdaderamente por entero. Ayuno para dejarle sitio en mi vida, 
para crear un vacío en mí, de suerte que él pueda acaparar toda mi 
existencia? 

La referencia a la solidaridad: mi ayuno debe sensibilizarme con el 
que pasa hambre y sed, creando en mi el sentido de responsabilidad con los 
pobres y necesitados.  

No has notado que hoy día, después del Concilio, la Iglesia ha 
redimensionado el ayuno exterior y ha movido a que los cristianos asuman 
"las angustias de los hombres de hoy, sobre todo de los pobres"? (Gaudium 
et spes 1). Qué lugar ocupa en mi vida el ayuno cristiano? 
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ORATIO 

Señor, apiádate de mí, que me preocupo más de la mentalidad 
corriente que de tu crecimiento en mí. Por la salud, si un médico me 
prescribe una dieta, aunque sea severa, estoy dispuesto a hacer grandes 
sacrificios, pero para hacer que crezcas en mí, para sentirte "íntimo" como 
Esposo muy ansiado, para eso no me entusiasmo mucho, ni me preocupo por 
sacrificarme en demasía. 

Señor, apiádate de mí, porque me preocupo más del aspecto exterior 
que del interior, estoy más atento para agradar a los hombres que para 
agradarte a ti: con frecuencia soy materialista. "Un corazón quebrantado y 
humillado tú no lo desprecias, Señor". Y hoy me siento humillado y 
confundido por mi doblez de corazón y mis equívocos. 

Acrecienta, Señor, el sentido esponsal de mi vida cristiana, que me 
aclara tantas cosas de la tradición de la santidad, que de otro modo 
resultarían inexplicables. Te pido, en este cuaresma, aprender a ayunar de 
lo que me distrae inútilmente de ti, de todo aquello que me aleja de la 
contemplación de tu Palabra, de lo que me arrastra a "otros amantes", a 
otros amores que, poco a poco, pueden llevarme a ser un adúltero e infiel. 

  

CONTEMPLATIO 

Señor, no me has dejado en tierra ensuciándome en el fango, sino 
que, con entrañas de misericordia, me has buscado, me has sacado de los 
bajos fondos [...]. Me has arrancado con fuerza y me has alejado de allí 
hecho una lástima, con los ojos, orejas y boca obstruidos de fango. Tú 
estabas cerca, me lavaste en el agua, me inundaste y me sumergiste 
reiteradamente; cuando vi destellos de luz que brillaban en torno a mí y los 
rayos de tu rostro mezclados con las aguas, me llené de asombro, 
viéndome asperjado por un agua luminosa. Así tú te has dejado ver 
después de haber purificado totalmente mi inteligencia con la claridad, con 
la luz de tu Espíritu Santo (Simeón el nuevo teólogo). 
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ACTIO 

Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra: "Señor, suelta mis 
cadenas de iniquidad" (Is 58,6). 

  

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

Un ayuno proporcionado a tus fuerzas favorecerá tu vigilancia 
espiritual. No se pueden meditar las cosas de Dios con el estómago lleno, 
dicen los maestros del espíritu. Cristo nos dio ejemplo con su prolongado 
ayuno; cuando triunfó sobre el demonio, había ayunado cuarenta días. 
Cuando el estómago está vacío, el corazón es humilde. El que ayuna ora con 
un corazón sobrio, mientras que el espíritu del intemperante se disipa en 
imaginaciones y pensamientos impuros. El ayuno es un modo de expresar 
nuestro amor y generosidad; se sacrifican los placeres terrenos para 
lograr los del cielo. Cuando ayunamos sentimos crecer en nosotros el 
reconocimiento de Dios, que ha dado al hombre el poder de ayunar. Todos 
los detalles de tu vida, todo lo que te sucede y lo que pasa a tu alrededor, 
se ilumina con nueva luz. El tiempo que discurre se utiliza de modo nuevo, 
rico y fecundo. A lo largo de las vigilias, la modorra y la confusión de 
pensamiento ceden su espacio a una gran lucidez de espíritu; en vez de 
irritarnos contra lo que nos fastidia, lo aceptamos tranquilamente, con 
humildad y acción de gracias [...]. 

La oración, el ayuno y las vigilias son el modo de llamar a la puerta 
que deseamos que se nos abra. Los santos padres reflexionaron sobre el 
ayuno considerándolo como una medida de capacidad.  

Si se ayuna mucho es porque se ama mucho, y si se ama mucho es 
porque se ha perdonado mucho. El que mucho ayuna, mucho recibirá. Sin 
embargo, los santos Padres recomiendan ayunar con medida: no se debe 
imponer al cuerpo un cansancio excesivo, so pena de que el alma sufra 
detrimento. Eliminar algunos alimentos sería perjudicial: todo alimento es 
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don de Dios (T. Colliander, // cammino dell'asceta. Iniziazione alia vita 
spirituale, Brescia 1987, 75s) 

  

  

Día 17 

 Sábado después de Ceniza  o 17 de febrero,  

los Siete santos fundadores de la orden de los Siervos de la 
Virgen María   

        La orden de los hermanos Siervos de María nació en Florencia en 
1233 y fue aprobada en 1304. Su comienzo fue singular: los fundadores 
fueron siete laicos florentinos, conocidos por los nombres de Bonfiglio 
(Monaldi), Bonagiunta (Manetti), Manetto (de ios Ante(ía), Amadio (de (os 
Amidei), Uguccione (de los Uguccioni), Sostegno (de los Sostegni) y 
Alessio (Falconieri). Su canonización tuvo lugar en 1888 -578 años después 
de la muerte del último de ellos- con la fórmula "a modo de uno solo", como 
ratificación del valor de la puesta en marcha y de la prosecución de un 
proyecto de vicia en comunión fraterna. Su inspiración originaria fue el 
seguimiento penitencial del Evangelio, la fraternidad, el servicio y la 
consagración de cada uno y de la orden a santa María, la gloriosa Domina. 

 

LECTIO 

Primera lectura: Isaías 58,9b-14 

Dice el Señor: 

9 Si alejas de ti toda opresión, si dejas de acusar con el dedo y de levantar 
calumnias, 

10 si repartes tu pan al hambriento y satisfaces al desfallecido, entonces 
surgirá tu luz en las tinieblas y tu oscuridad se volverá mediodía. 
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11 El Señor te guiará siempre, te saciará en el desierto y te fortalecerá. 
Serás como un huerto regado, como un manantial inagotable; 

12 reconstruirás viejas ruinas, edificarás sobre los antiguos cimientos; te 
llamarán "reparador de brechas" y "restaurador de viviendas en ruinas". 

13 Si observas el descanso del sábado y no haces negocios en mi día santo; 
si consideras al sábado tu delicia y lo consagras a la gloria del Señor; si lo 
honras absteniéndote de viajes y evitas hacer negocios y contratos, 

14 entonces el Señor será tu delicia. Te encumbraré en medio del país y 
 disfrutarás de la herencia de tu antepasado, Jacob. Es el Señor quien lo 
dice. 

  

**• El texto de hoy es continuación del que escuchamos ayer: el 
Señor había pedido al profeta dirigir al pueblo una acusación, una denuncia 
"sin miramientos" (58,1); ahora el tono es más sereno y exhortativo. 
Cuatro son los puntos que se pueden resaltar en el texto: en los vv. 9-10a 
se indican ámbitos de conversión interior de lo que hoy llamaríamos 
caridad fraterna. Con estas condiciones sigue la promesa de comunión con 
el Señor y de restauración del país (vv. 10b-12). A continuación reaparece 
el tema del primer punto, pero el contexto es ahora el de los derechos de 
Dios, el respeto al sábado (v. 13), y el v. 14 indica la promesa consiguiente. 

El Señor pide en primer lugar quitar de en medio lo que divide al 
pueblo (opresión, falsas acusaciones en los tribunales, difamación), para 
luego construir la comunión nivelando las diferencias sociales (el v. 10 dice: 
"Si das al hambriento tu alma/vida y sacias el alma/vida del oprimido"). 
Con estas condiciones Dios promete la comunión con él y la prosperidad: si 
sacias "de ti mismo" a tu hermano en dificultad, el Señor te saciará. Y, 
además, si reconstruyes con justicia la trama social, el Señor te concederá 
reconstruir viejas ruinas. 

La añadidura respecto al sábado (vv. 13s) sigue de nuevo la 
estructura de los versículos precedentes (si... entonces...): si sabes 
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refrenar la avidez de la eficiencia comprendiendo el sentido del reposo 
sabático, entonces el Señor te hará gustar su gozo y sus bienes, y te dará 
esa soberanía que buscas en vano con tus múltiples ocupaciones. 

 Salmo Responsorial 

Enséñame, Señor, tu camino, para que siga tu verdad. 

Salmo 85: 1-6 

1 Oración. De David. Tiende tu oído,  
Yahveh, respóndeme, que soy desventurado y pobre, 

2 guarda mi alma, porque yo te amo, 
salva a tu siervo que confía en ti. 

Tú eres mi Dios, 
3 tenme piedad, Señor, pues a ti clamo todo el día; 

4 recrea el alma de tu siervo, 
cuando hacia ti, Señor, levanto mi alma. 

5 Pues tú eres, Señor, bueno, indulgente, 
rico en amor para todos los que te invocan; 

6 Yahveh, presta oído a mi plegaria, 
atiende a la voz de mis súplicas. 

 

 

Evangelio: Lucas 5,27-32 

27 Después de esto, salió Jesús y vio a un publicano, llamado Leví, que 
estaba sentado en su oficina de impuestos, y le dijo: - Sígueme. 

28 Él, dejándolo todo, se levantó y lo siguió. 

29 Leví le obsequió después con un gran banquete en su casa, al que también 
había invitado a muchos publicanos y a otras personas. 

30 Los fariseos y sus maestros de la Ley murmuraban contra los discípulos 
de Jesús y decían: - Por qué coméis y bebéis con publicanos y pecadores? 
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31 Jesús les contestó: - No necesitan médico los sanos, sino los enfermos. 

32 Yo no he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores, para que se 
conviertan. 

  

*" Jesús no ha venido a llamar a los justos, sino a los pecadores, para 
que se conviertan: el versículo final de esta perícopa resume y constituye 
el culmen de lo que precede. La llamada de los primeros discípulos, gente 
ruda y sencilla; la curación del leproso, sin temer la impureza legal; el 
perdón de los pecados y la curación del paralítico: todo esto va revelando 
el rostro desconcertante del Maestro. Ahora invita a su seguimiento a un 
hombre doblemente despreciable por su oficio de recaudador y por ser 
colaboracionista con el odiado ocupante romano. 

Jesús muestra la libertad soberana de sus elecciones, una libertad 
liberadora porque brota del amor, y por eso tiene poder de elegir del 
mundo del pecado a cuantos se dejen interpelar. En el brevísimo v. 28 
aparecen tres verbos significativos: "dejándolo todo", toda atadura, toda 
cadena o peso, "se levantó" (Anástás: en griego es el mismo verbo usado 
para la resurrección de Jesús) "y lo siguió".  

La liberación y la resurrección a una nueva vida se orientan a seguir a 
Jesús, a la misión. Leví no desaprovecha la ocasión del paso de la 
misericordia en su vida, en su casa, y quiere compartir con los demás la 
alegría de este encuentro desconcertante, para que se convierta en 
acontecimiento de gracia para muchos: por eso prepara "un gran 
banquete", reúne a una multitud (v. 29). 

  

MEDITATIO 

        En el calendario litúrgico propio de la orden, la celebración de los 
siete santos fundadores se eleva a la categoría de solemnidad, y, por 
consiguiente, las lecturas, colocadas en dos series, son seis, todas ellas 
tendentes a interpretar las experiencias, los acontecimientos y las 
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inspiraciones de los orígenes a la luz de la Palabra de Dios. La primera 
serie se dirige a los componentes de la orden -hermanos, monjas, 
hermanas, institutos seculares, laicos-, hermanados en una identidad de 
inspiración a través de la diversidad de la institución. A través de Si 44,1-
2.10-15 se teje el elogio de los padres fundadores, hombres ilustres, 
sensatos y virtuosos, dignos de posteridad. Mediante Ef 4,1-6.15-16 se 
estimula a los seguidores de los siete santos fundadores a continuar las 
convicciones y la visibilidad de la unidad en la fe y en la caridad en el 
nombre de un único Señor, Jesucristo, y de un único Padre. En la perícopa 
de Jn 17,20-24, el proyecto de unión y de unidad se hace oración con las 
palabras de Jesús al Padre: el estar unidos es signo de que Cristo es el 
enviado y el testigo del amor paterno de Dios. 

        En la segunda serie, más adaptada a las celebraciones fuera de los 
confines de la orden, se proponen otras tres lecturas, o sea, las dos que 
hemos comentado más arriba, a las que se añade Is 2,2-5: esta última es 
una perícopa que recuerda la ascensión de los siete santos al monte 
Senario, en torno a 1245, donde maduró su conciencia obediencial a la 
inspiración mariana de la prosecución de una comunidad dedicada al 
servicio del Señor y de la santísima Virgen María, Madre de Dios, y de 
donde bajaron y se hicieron también siervos de paz. 

        La abundancia de lecturas bíblicas cubre el ámbito de una experiencia 
evangélica múltiple. Como un estribillo se manifiesta la centralidad de la 
unión y de la unidad, de la comunidad en la fraternidad y en el servicio a 
Dios y al prójimo: hasta tal punto que los siete santos fundadores 
figurarían óptimamente como protectores de toda empresa de unidad y de 
cuantos llevan a cabo juntos intentos de construir unidades benéficas en la 
Iglesia y en la ciudad secular. 

  

ORATIO 

        A vosotros acudimos, santos hermanos y padres antiguos, para 
aprender de vosotros, vivas imágenes de Cristo, cómo cantar juntos las 
alabanzas de Dios y romper el pan de vida, como hermanos reunidos en 
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torno a la mesa del Padre; cómo se anuncia el Evangelio de la paz y cómo se 
vive, se sufre y se muere por la Iglesia.  

        A vosotros acudimos para aprender cómo se ama a Dios por encima de 
todo y se da la vida por los hermanos; cómo el perdón vence a la ofensa y 
cómo se devuelve el bien por el mal; cómo se tiende la mano al necesitado, 
cómo se alivia la pena al afligido, cómo se abre el corazón al amigo. 

        A vosotros acudimos para aprender cómo se sirve a Dios en la alegría, 
con manos inocentes y corazón puro, día y noche, con amor vigilante; cómo 
servir a Cristo es seguirle: subir con él a la cruz para reinar con él en la 
gloria; cómo es una ley para nosotros llevar los unos el peso de los otros y 
prestarnos recíprocamente un libre servicio; cómo se repite el gesto de la 
humilde Sierva: convertir la vida en un servicio de amor al Hijo de Dios y a 
todos los hermanos. 

  

CONTEMPLATIO 

        [Los siete fundadores], dado el temor que sentían por su 
imperfección, tomaron una sabia decisión: se fueron humildemente a los 
pies de la Reina del cielo, la gloriosísima Virgen María, con todo el amor de 
su corazón, para que ella, que es mediadora y abogada, les reconciliara y 
les recomendara a su Hijo y, supliendo con su generosísima caridad sus 
imperfecciones, obtuviera, piadosa, abundancia de méritos. Por eso, en 
honor de Dios, se pusieron al servicio de la Virgen, su Madre, y desde 
aquel momento quisieron llamarse Siervos de Santa María, con un estilo de 
vida sugerido por personas sabias (Legenda de origine Ordinis fratrum 
Servorum Virginis Mariae [año 1317], n. 18). 

  

ACTIO  

        Repite con frecuencia y vive hoy la palabra de la liturgia: 
"Concédenos, Señor, la caridad ardiente de los siete santos fundadores". 
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PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

        Bonfiglio te llamaron en la fuente bautismal, profetizando que te 
convertirías en el mejor de todos los hijos. Por eso te eligieron como 
primer guía de aquella familia religiosa de la que fuiste el primer siervo 
[...]. Vuestro programa era sencillo: "Ante todo y sobre todo, amar a Dios 
y, a continuación, al prójimo: éste es el mandamiento principal dado a cada 
uno". Primero Dios, porque Dios está dentro. Es él quien te lleva, el que te 
mantiene en pie, el que te hace caminar. A continuación, el prójimo, el otro, 
cada uno, que debe convertirse en otro "tú mismo". Pero se trata de un 
solo mandamiento, y tampoco en dos tiempos, sino en un solo tiempo [...]. 

        Sencillo, pero sustancial, es vuestro mandamiento: "Id y predicad a 
todas las gentes la pasión de mi Hijo y mi dolor, de suerte que convirtáis al 
mundo". Era el mandamiento de la Madre que os había llamado, 
precisamente, en un día de viernes santo, el gran día en el que "se 
oscureció toda la tierra". Ésta era la razón de que os hubierais convertido 
en hermanos "Siervos de María": el mandato de Cristo y la consigna de la 
Madre; a saber: el Evangelio (como ya lo fuera para Francisco) según la 
interpretación de la Madre; de ella, que había dado carne a la Palabra, 
convirtiéndose en imagen viva de la Iglesia. Evangelio y piedad: ésta es 
vuestra única regla. Como san Pablo, que no sabía más que de Cristo, "y 
éste crucificado" (D. M. Turoldo, Come i primi Trovadori, Liscate-Milán 
1988, pp. 15 y 16ss). 

  

Día 18 

 Primer domingo de cuaresma Ciclo B 

 LECTIO 

Primera lectura: Génesis 9,8-15 

8 Siguió hablando Dios a Noé y a sus hijos: 
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9 - Voy a establecer mi alianza con vosotros, con vuestros descendientes,  

10 y con todos los seres vivos que os han acompañado: aves, ganados, 
bestias del campo; con todos los animales que han salido del arca con 
vosotros y que ahora pueblan la tierra.  

11 Ésta es mi alianza con vosotros: ningún ser vivo volverá a ser 
exterminado por las aguas del diluvio, ni tendrá lugar otro diluvio que 
arrase la tierra. 

12 Y añadió Dios: - Ésta es la señal de la alianza que establezco para 
siempre con vosotros y con todos los seres vivos que os han acompañado:  

13 pondré mi arco en las nubes; ésa será la señal de mi alianza con la tierra.  

14 Cuando yo cubra de nubes la tierra y en las nubes aparezca el arco,  

15 me acordaré de mi alianza con vosotros y con todos los vivientes de la 
tierra, y las aguas del diluvio no volverán a exterminar a los seres vivos. 

  

**• A causa de la perversión humana, "el Señor se arrepintió de 
haber creado al hombre en la tierra" (Gn 6,6) y decidió su supresión 
mediante el diluvio, salvando a ese puñado de justos que habían hallado 
gracia a sus ojos. Con ellos desea comenzar una nueva creación calcada de 
la primera -las aguas cubren la tierra-, pero en cierto sentido la supera, 
porque Dios ahora tiene en cuenta el pecado de la humanidad, 
manifestando así su rostro de misericordia. Los animales son sometidos al 
señorío del hombre, incluso como alimento, pero se insta explícitamente a 
reconocer la sacralidad de la vida; en primer lugar de la vida humana, que 
pertenece a Dios. 

Todo es bendecido nuevamente por Dios; el Señor, además, pacta una 
alianza de gracia sin exigir nada a la otra parte, porque sabe que "el 
instinto del corazón humano está inclinado al mal desde la juventud" 
(8,21b). Es una alianza a favor de la vida que se manifiesta con un signo 
maravilloso de orden natural, el arco iris: el Señor, como guerrero, ha 
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desencadenado el diluvio y ahora hace de su arco de batalla (Hab 3,9) un 
signo de paz o quizás de combate a favor del hombre, para que las aguas 
caóticas no prevalezcan. 

La sección narrativa referente al diluvio se abre con la visión de la 
maldad "en la tierra" (6,5.12) y es la clave en el recuerdo de Dios (8,1); en 
la conclusión se dice que el Señor mirará al arco en las nubes ("en el cielo") 
para recordar la alianza eterna entre Dios y todo viviente (9,15s); El 
Señor, pues, decide tener en cuenta sólo su propia gracia. Para 
permanecer perennemente fiel a la humanidad, quiere recordar 
únicamente su propia fidelidad al pacto. Las aguas de muerte se convierten 
en instrumento de epifanía de la misericordia, baño de regeneración para 
la humanidad, figura del bautismo que nos salva. 

 

Salmo responsorial 
Tus sendas, Señor, son misericordia y lealtad para los que guardan tu 

alianza 

Salmo 24, 4-5ab. 6 y 7bc. 8-9 

Señor, enséñame tus caminos, 
instrúyeme en tus sendas: 
haz que camine con lealtad; 

enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador. 

Recuerda, Señor, que tu ternura 
y tu misericordia son eternas. 

Acuérdate de mí con misericordia, 
por tu bondad, Señor. 

El Señor es bueno y es recto, 
y enseña el camino a los pecadores; 

hace caminar a los humildes con rectitud, 
enseña su camino a los humildes. 

Segunda lectura: 1 Pedro 3,18-22 
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18 También Cristo padeció una sola vez por los pecados, el inocente por los 
culpables, para conduciros a Dios. En cuanto hombre sufrió la muerte, pero 
fue devuelto a la vida por el Espíritu.  

19 Fue entonces cuando proclamó el mensaje a los espíritus encarcelados, 

20 es decir, a aquellos que no quisieron creer cuando en los días de Noé 
Dios los soportaba pacientemente mientras se construía el arca: en la que 
 unos pocos (ocho personas) se salvaron navegando por el agua. 

21 Aquello fue prefiguración del bautismo que ahora os salva, y que no 
consiste en limpiar la suciedad corporal, sino en alcanzar de Dios una 
conciencia limpia en virtud de la resurrección de Jesucristo, 

22 el cual, ascendido al cielo, está a la derecha de Dios y tiene sometidos a 
ángeles, potestades y dominaciones. 

  

** Frente a la hostilidad creciente que rodea a los cristianos, Pedro 
envía a algunas comunidades de Asia Menor una carta en la que exhorta a 
perseverar en el testimonio de fe incluso en medio del sufrimiento. A los 
hermanos probados por la persecución les recuerda la obra salvífica de 
Cristo y su eficacia (v. 18) también para los que han muerto (v. 13), y hasta 
para los contemporáneos de Noé, catalogados como los más impíos de los 
hombres (v. 20). A los que llama dichosos por tener que sufrir a causa de 
la justicia (3,14) les recuerda la radical injusticia de todo hombre, por 
cuya salvación murió el único Justo. 

El fragmento, además, nos deja oír el eco de las primeras liturgias 
bautismales con su profesión de fe. En un tiempo Dios salvó cruzando las 
aguas del diluvio a un "pequeño resto" de la humanidad que había hallado 
gracia a sus ojos (v. 20b: el número ocho rebosa simbolismo pascual y 
bautismal). Pero la figura llega a su extraordinario cumplimiento en la 
redención de Cristo para aquellos que, a través del agua del bautismo, la 
hacen operante en su propia vida. La inmersión bautismal es invocación a 
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Dios para que la eficacia de la muerte, resurrección y ascensión al cielo de 
Cristo llegue también a nosotros (vv. 21s). 

  

Evangelio: Marcos 1,12-15 

12 A continuación, el Espíritu impulsó a Jesús hacia el desierto, 

13 donde Satanás lo puso a prueba durante cuarenta días. Vivía con las 
fieras y los ángeles le servían. 

14 Después de que Juan fue arrestado, marchó Jesús a Galilea, 
proclamando la Buena Noticia de Dios.  

15 Decía: - Se ha cumplido el plazo y está cerca el Reino de Dios. Convertíos 
y creed en el Evangelio. 

  

** El Hijo de Dios, en el bautismo del Jordán, aceptó mezclarse con 
los pecadores para cargar con el pecado del mundo: a esta misión se 
preparó en la soledad del desierto, lugar de encuentro con Dios y del 
enfrentamiento con el Adversario. El Espíritu es quien empuja con fuerza 
a Jesús. Marcos no precisa los detalles concretos de la tentación 
(probablemente fue tentado acerca del modo de realizar su misión), pero 
deja entender que se prolongó a lo largo de su estancia en el desierto. 

El v. 13b nos dice que fue un combate victorioso desde el principio: 
afirmar que Jesús "vivía con las fieras" equivale a presentarlo a la vez 
como el nuevo Adán que resiste al tentador y por eso es señor de un 
cosmos en paz y armonía (Is 11,6-9). El servicio que le linden los ángeles 
recuerda el Sal 90,1 ls, indicando que su misión va acompañada con la ayuda 
y protección de Dios. 

Los vv. 14s, compuestos con mimo, ofrecen un breve compendio del 
ministerio de Jesús: la indicación cronológica inicial extiende, como 
presagio, en la incipiente predicación de Cristo, la sombra de la 
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persecución que padeció el Bautista; la indicación geográfica de Galilea 
reaparecerá al final del evangelio de Marcos como lugar de cita con el 
resucitado. 

A dos verbos en indicativo siguen dos en imperativo: el anuncio de lo 
que Dios hace exige la correspondencia humana. Jesús proclama la Buena 
Noticia, el tiempo de la promesa "ha cumplido el plazo" y "está cerca" el 
Reino al que tendía toda la antigua alianza: para acogerlo, para entrar en el 
Reino, es necesario "cambiar de mentalidad" (en griego, metanoéin) y 
aceptar la lógica exigente y desconcertante de la fe, la adhesión amorosa 
y activa al designio de Dios. 

  

MEDITATIO 

La vida puede volver a empezar, hoy. Es una posibilidad real que nos 
brinda Dios, no es un asunto mía, en el que decido romper con el pasado; si 
así fuese, no duraría mucho, ahora lo sé bien. Pero puede durar 
eternamente, en un "hoy" más joven que el alba de la creación, 
precisamente porque es cosa de Dios. El nuevo comienzo no depende de mi 
frágil voluntad, sino de su omnipotente voluntad de amor. 

Precisamente, esto es lo que me ofrece hoy, como gracia eficaz, la 
Palabra que he escuchado en la liturgia. Mensaje de novedad que emerge 
del diluvio y brilla con los colores del arco iris, dando paz al corazón: se ha 
lavado el pecado que me pesa y me embrutece. Lavado con lágrimas de 
arrepentimiento en las aguas bautismales, en la sangre de Cristo. 

Nadie está del todo perdido, nadie debe perder la esperanza. Jesús 
ha experimentado mis tentaciones y ha vencido al Maligno. De él puedo 
obtener fuerza cada día; se ha cumplido el plazo; Dios, si se lo permito, 
reinará en mi corazón. Sí, hoy, como nueva criatura, comienzo. 

  

ORATIO 
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Oh Cristo, salvación de cuanto estaba perdido, tú sabes bien la de 
veces que he intentado volver a empezar, pero he sido derrotado por el 
pecado. Cada vez me encuentro más cansado, más viejo de corazón. Hasta 
me pregunto de qué sirve intentarlo.  

Oh Señor, fortaleza del que está tentado, tú sabes cuántas veces he 
fallado, y, sin embargo, te acercas a mí: tú eres el único que puedes ayudar 
al encarcelado espiritualmente. Y hoy te espero, te invoco.  

Oh Cristo, paz del que en ti confía, acógeme una vez más. Tú has 
vencido al Maligno que acecha a todos los hombres y vienes a darme la 
Buena Noticia: "Se ha cumplido el plazo, está cerca el Reino". Que la gracia 
no pase de vacío: conviérteme a ti, hoy. La vida contigo y en ti será cada 
instante la maravilla de una nueva creación. 

  

CONTEMPLATIO 

Señor mío Jesucristo, Pontífice Supremo, que me vivificasteis con 
vuestra preciosa muerte, ahuyentad de mí, con el poder de vuestro 
Espíritu y con la eficacia de vuestra presencia, todas las asechanzas del 
enemigo. Romped en mí todos los lazos de Satanás y, por vuestra 
misericordia, disipad de mí toda ceguera de corazón. Haced, oh Cristo, que 
vuestro amor me haga triunfar virilmente en toda tentación. 

Enseñadme vuestra santa humildad para evitar prudentemente todos 
los lazos del enemigo. Guíeme vuestra luminosa verdad y haga que camine 
en vuestra presencia sinceramente y con un corazón perfecto. La 
bendición de vuestra indulgentísima misericordia me prevenga, me 
acompañe y me guarde hasta el fin de mi vida. Amén (Gertrudis de Helfta, 
Exercitia, I, 40-50). 

  

ACTIO 
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Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra: "Si antes erais tinieblas, 
ahora sois luz en el Señor" (Ef 5,8). 

  

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

Hacerse hombre significa hacerse "pobre", no tener nada con que 
presentarme fuerte frente a Dios, ningún apoyo, ninguna fuerza o 
seguridad fuera del compromiso y el sacrificio del propio corazón. El llegar 
a ser hombre viene a ser como la confesión de la pobreza del espíritu 
humano frente a la reivindicación total de la inaccesible trascendencia de 
Dios. Con la valentía de esta pobreza comenzó la aventura divina de 
nuestra salvación. Jesús no se tuvo por nada ni se defendía con nada, ni 
siquiera con su origen. Satanás, por el contrario, trata de impedir esta 
pobreza radical. Quiere hacer a Jesús fuerte, porque sólo teme una cosa: 
la impotencia de Dios en la naturaleza humana que asumió, Dios en un 
corazón humano destinado al sacrificio, que desde la fidelidad 
incondicional a su innata pobreza sufre desde dentro - y por lo tanto salva 
la necesidad y perdición del hombre. 

Por eso la tentación de Satanás es un atentado contra el 
 autoaniquilamiento de Dios, una tentación contra la seguridad y "riqueza 
de espíritu", contra la divinidad de Jesús, un sondeo a la seriedad y 
grandeza de su humanidad. Desde los comienzos hizo y hace lo mismo, y 
siempre le reconoceremos por las palabras: "Seréis como dioses". Esta es 
la tentación de las tentaciones, con mil variaciones: la tentación contra la 
verdad de la naturaleza asignada al hombre. El pretende que la tierra sea 
exclusivamente suya, y con la tierra también el hombre: el hombre, en 
torno al cual se combatía antes de despertarse al alba de su libertad de 
suerte que ya nunca se le podía pedir e invitar a tomar una decisión libre 
por sí mismo de manera desinteresada, pero siempre o cortejado 
amigablemente o astutamente atacado (J. B. Metz, Povertá nello spiritu. 
Meditazioni teologiche, Brescia 1968, 105).  
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Día 19 

Lunes de la primera semana de cuaresma 

  

LECTIO 

Primera lectura: Levítico 19,1-2.11-18 

El Señor dijo a Moisés: 

2 - Di a toda la comunidad de los israelitas: Sed santos, porque yo, el Señor 
vuestro Dios, soy santo. 

11 No robaréis, no mentiréis, ni os engañaréis unos a otros. 

12 No juréis en falso por mi nombre, pues sería profanar el nombre de tu 
Dios. Yo soy el Señor. 

13 No oprimas ni explotes a tu prójimo; no retengas el sueldo del jornalero 
hasta la mañana siguiente. 

14 No te burlarás del mudo ni pondrás tropiezo al ciego, sino que temerás a 
tu Dios. Yo soy el Señor. 

15 No procederás injustamente en los juicios; ni favorecerás al pobre, ni 
tendrás miramientos con el poderoso, sino que juzgarás con Justicia a tu 
prójimo. 

16 No andes calumniando a los de tu pueblo ni declares en falso contra la 
vida de tu prójimo. Yo soy el Señor. 

17 No odiarás a tu hermano, sino que lo corregirás para no hacerle culpable 
por su causa. 

18 No tomarás venganza ni guardarás rencor a los hijos de mi pueblo. 
Amarás a tu prójimo como a ti mismo. Yo soy el Señor. 
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**• La perícopa de hoy pertenece al llamado "Código de santidad" (Lv 
17-26), comienza con el mandato de la santidad dirigido a toda la 
comunidad de Israel y su motivación no es otra que la santidad misma de 
Dios (vv. ls). El es el totalmente otro, radicalmente diverso de lo que el 
hombre puede imaginar, "separado" (según la etimología del término 
"santo"). Y, sin embargo, desea que el pueblo elegido participe de su 
santidad en cualquier circunstancia, que la transparente en los detalles de 
la vida. 

Las normas que signen regulan la ética personal y social. La inserción 
rítmica de la fórmula "Yo soy el Señor"  revela la interdependencia entre 
el respeto por la santidad de Dios y el respeto por el prójimo. El temor de 

Dios debe inspirar de modo especial el comportamiento con los más 
débiles, los minusválidos (v. 14). A los preceptos en forma negativa ("No 
harás esto") se añaden exhortaciones dirigidas a construir en la sociedad 
humana relaciones de fraternidad (vv. 16b.17b), y culminan en el 
mandamiento del amor al prójimo (v. 18b). 

Quien conoce la severa ley del talión se queda sorprendido por estos 
mandatos que limitan no sólo los actos referentes a la muelle del prójimo 
(vv. 16b.18a), sino también esos sentimientos que matan al prójimo (vv. 17a. 
18b). El amor al otro basado en el nombre de Dios edifica la comunidad 
humana en la santidad según la voluntad divina. 

Salmo Responsorial 

Tus palabras, Señor, son espíritu y vida. 

Salmo 18:8-10,15  

8 La ley de Yahveh es perfecta, 
consolación del alma, 

el dictamen de Yahveh, 
veraz, sabiduría del sencillo.  

9 Los preceptos de Yahveh son rectos, 
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gozo del corazón; 
claro el mandamiento de Yahveh, 

luz de los ojos.  
10 El temor de Yahveh es puro, 

por siempre estable; 
verdad, los juicios de Yahveh, 

justos todos ellos,  
15 Sean gratas las palabras de mi boca, 

y el susurro de mi corazón, 
sin tregua ante ti, Yahveh, 

roca mía, mi redentor. 

 

Evangelio: Mateo 25,31-46 

31 Cuando venga el Hijo del hombre en su gloria con todos sus ángeles, se 
sentará en su trono de gloria.  

32 Todas las naciones se reunirán delante de él, y él separará unos de otros, 
como el pastor separa las ovejas de los cabritos,  

33 y pondrá las ovejas a un lado y los cabritos al otro.  

34 Entonces el rey dirá a los de un lado: "Venid, benditos de mi Padre, 
tomad posesión del reino preparado para vosotros desde la creación del 
mundo.  

35 Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de 
beber; era forastero, y me alojasteis; 

36 estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, 
y fuisteis a verme".  

37 Entonces le responderán los justos: "Señor, cuándo te vimos 
 hambriento y te alimentamos; sediento y te dimos de beber?,  

38 Cuándo te vimos forastero y te alojamos, o desnudo y te vestimos? 



 134 

39 Cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y fuimos a verte?". 

40 Y el rey les responderá: "Os aseguro que cuando lo hicisteis con uno de 
estos mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis".  

41 Después dirá a los del otro lado: "Apartaos de mí, malditos, id al fuego 
eterno, preparado para el diablo y sus ángeles. 

42 Porque tuve hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y no me disteis 
de beber; 

43 fui forastero, y no me alojasteis; estaba desnudo, y no me vestisteis; 
enfermo y en la cárcel, y no me visitasteis". 

44 Entonces responderán también éstos diciendo: "Señor, cuándo te vimos 
hambriento o sediento, forastero o desnudo, enfermo o en la cárcel, y no 
te asistimos?". 

45 Y él les responderá: "Os aseguro que cuando dejasteis de hacerlo con 
uno de estos pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo". 

46 E irán éstos al castigo eterno, y los justos a la vida eterna. 

  

>•*• Esta perícopa que Mateo pone como conclusión a su "discurso 
escatológico" está emparentada con la tradición apocalíptica bíblica (en 
particular con Daniel) y judaica: se trata de una revelación de los últimos 
acontecimientos, del juicio universal. En estas tradiciones aparece la 
figura del Hijo del hombre con rasgos a la vez humanos y celestes, con un 
papel fundamental en la instauración del Reino de Dios y en llevar a Dios a 
todos los elegidos. Jesús se identifica con este personaje glorioso. Vendrá 
a concluir la historia asumiendo de modo definitivo y manifiesto la realeza 
oculta en el tiempo a los hijos de todos. 

Todas las naciones se reunirán delante de él (v. 32). Y como los 
pastores palestinos por la tarde dividían el rebaño según la especie, este 
Rey-Pastor (cf. Ez 34, 17.32s) separará unos de otros dictando así un 
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juicio. El único criterio distintivo será la caridad (vv. 34-40 y 41-55: 
construidos simétricamente según la misericordia practicada o dejada de 
practicar). Jesús, que nos permite identificarlo con este Hijo del hombre, 
cumplimiento de las profecías, indica cómo esta figura regia quiere 
identificarse con cada uno de sus hermanos más pequeños. Nadie ha podido 
reconocerlo con los ojos carnales (vv. 37-39.44), y ni siquiera se habla de 
la luz de la fe, de la fidelidad a los preceptos de la Ley. Se trata 
sencillamente de amor con hechos, de honrar a los hombres en los 
encuentros de cada día: ahí es donde se juega nuestro destino eterno 
según la medida del amor. 

  

MKD1TATIO 

"Yo soy el Señor", repite Dios en el Antiguo Testamento como 
rúbrica a los preceptos sobre el amor práctico y cotidiano con el prójimo. 
Yo soy el Señor que ve vuestra conducta, que cuida de la vida de todos 
exigiendo que se respete y se socorra, de suerte que seáis santos con mi 
misma santidad. 

"Conmigo lo hicisteis", repite Jesús en el Evangelio. Soy el Rey que no 
veis en cada uno de mis hermanos más pequeños, pero en ellos me podéis 
socorrer, servirme o quizás ignorarme. Quién cómo el Señor, que yace 
como cualquier desvalido al borde del camino y se deja mirar con 
indiferencia o con misericordia (cf. Sal 112)? 

El se sentará en el trono de su gloria y a su lado colocará a cada uno 
de sus hermanos más pequeños y a cuantos la actitud gratuita de 
compartir el pan, el agua y los bienes les haga sentirse importantes en su 
corazón y en el corazón de Dios. Hoy comienza mi vida eterna, si te amo 
como a mí mismo, hermano en Cristo, hermano Cristo. 

  

ORATIO 
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Oh misericordioso, que lloras con nosotros desde las primeras 
lágrimas de Adán y Eva, rompe con tu mirada la dureza de nuestro 
corazón. Haznos capaces de recibir y dar tu divina compasión. No permitas 
que juzguemos a los demás con nuestra medida tacaña y falsa, sino con la 
tuya, tan longánima y abundante, hasta que nos sintamos deudores de 
todos, deudores de una caridad cada vez mayor, de una ternura sin límites. 

Sí, oh Misericordioso, que lloras por nosotros y con nosotros, tú has 
venido a nuestra humanidad desnudo y humillado, pobre y enfermo, solo y 
rechazado. No permitas que pasemos a tu lado sin mirarte, no dejes que 
vivamos a tu lado sin reconocerte y amarte. Tú, oh Misericordioso, eres el 
que carga con nuestro pecado desde la primera caída que nos hizo 
miserables y desgraciados; tú enjugarás nuestras lágrimas, tiernamente, 
hasta la última lágrima, hasta cambiar en gozo de salvación el llanto de la 
humanidad entera. 

  

CONTEMPLATIO 

La misericordia es la imagen de Dios, y el hombre misericordioso es, 
de verdad, un Dios que vive en la tierra. Como Dios es misericordioso con 
todos, sin ninguna distinción, así el hombre misericordioso difunde sus 
actos de amor y generosidad con todos, con la misma medida. 

La misericordia no merece alabarse teniendo en cuenta 
exclusivamente la cantidad de actos de bondad y generosidad, sino mucho 
más cuando procede de un pensar recto y misericordioso. 

Los hay que dan y distribuyen mucho y no son misericordiosos ante 
Dios. Los hay también que no tienen nada, que no poseen nada, pero tienen 
un corazón piadoso con todos: pues bien, éstos son ante Dios unos 
perfectos misericordiosos y lo son de verdad. No digas, pues: "No tengo 
nada para dar a los pobres", no te aflijas en tu interior por no poder ser 
misericordioso de este modo. 
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Si tienes algo, da lo que tienes. Si no tienes nada, da también, aunque 
no sea más que un mendrugo de pan seco, con una intención misericordiosa: 
Dios lo considerará misericordia perfecta. 

"Dios es amor" (1 Jn 4,8). El hombre que posee el amor es 
verdaderamente Dios en medio de los hombres (Youssel Bousnaya, cit. en 
P. Descule, L'Évangile au desoí, París 1965, 244-246, passim). 

  

ACTIO 

Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra: "Quien no ama al 
hermano al que ve, no puede amar a Dios a quien no ve" (1 Jn 4,20). 

  

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

Los que se acercan al pobre lo hacen movidos por un deseo de 
generosidad, para ayudarle y socorrerle; se consideran salvadores y con 
frecuencia se ponen sobre un pedestal. Pero tocando al pobre, llegándose a 
él, estableciendo una relación de amor y confianza con él, es como se 
revela el misterio. Ellos descubren el sacramento del pobre y logran llegar 
al misterio de la compasión. El pobre parece romper la barrera del poder, 
de la riqueza, de la capacidad y del orgullo; quitan la cáscara con que se 
rodea el corazón humano para protegerse. El pobre revela a Jesucristo. 
Hace que el que ha venido para "ayudarle" descubra su propia pobreza y 
vulnerabilidad; le hace descubrir también su capacidad de amar, la 
potencia de amor de su corazón. El pobre tiene un poder misterioso; en su 
debilidad, es capaz de tocar los corazones endurecidos y de sacar a la luz 
las fuentes de agua viva ocultas en su interior. Es la manita del niño de la 
que no se tiene miedo pero que se desliza entre los barrotes de nuestra 
prisión de egoísmo. Y logra abrir la cerradura. El pobre libera. Y Dios se 
oculta en el niño. Los pobres evangelizan. Por eso son los tesoros de la 
Iglesia (J. Vanier, Comunidad, lugar de perdón y de fiesta, Madrid 1981, 
115s). 
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Día 20 

Martes de la primera semana de cuaresma 

  

LECTIO 

Primera lectura: Isaías 55,10-11 

Así dice el Señor: 

10 “Como la lluvia y la nieve caen del cielo, y sólo vuelven allí después de 
haber empapado la tierra, de haberla fecundado y hecho germinar para 
que dé simiente al que siembra y pan al que come, 

11 así será la palabra que sale de mi boca: no volverá a mí de vacío". Sino 
que cumplirá mi voluntad y llevará a cabo mi encargo. 

  

*•• Is 55 concluye la serie de oráculos del Segundo Isaías (ce. 40-
55) y recoge en síntesis los temas que contiene, como el perdón, la vuelta a 
la patria, la participación de la naturaleza en la salvación, el poder de la 
Palabra de Dios. Esta última es mediadora entre Dios y el hombre; permite 
encontrarlo en su "cercanía" (v. 6) y no sentirlo ausente en su aparente 
"lejanía", porque "sus caminos no son nuestros caminos" (v. 9), como 
recordaban los versículos inmediatamente precedentes. La Palabra no es 
letra muerta; es una realidad viva, enviada del cielo para revelar y llevar a 
cabo la salvación. Es, pues, "eficaz ', capaz de lograr su finalidad, como la 
lluvia y la nieve que riegan y fecundan la tierra. Puede darse una imagen 
más alentadora para un pueblo desterrado, al que se le ha anunciado con 
certeza el retorno a la patria, pero que experimenta la propia fragilidad 
para mantener viva la esperanza? Lo profetizado encuentra en Cristo su 
cumplimiento. Él es la Palabra omnipotente hecha carne, enviada por el 
Padre de los cielos para que nuestra tierra dé su fruto. Él es el Verbo 
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eterno venido a la tierra, muerto en cruz y resucitado, para abrirnos a 
nosotros, hijos rebeldes, el camino inesperado del retorno a la morada de 
Dios, su Padre y nuestro Padre. 

 

Salmo Responsorial 

Dios libra a los justos de sus angustias. 

Sal 33:4-7, 16-19 

 

4 Engrandeced conmigo a Yahveh, 
ensalcemos su nombre todos juntos. 

5 He buscado a Yahveh, y me ha respondido: 
me ha librado de todos mis temores. 
6 Los que miran hacia él, refulgirán: 
no habrá sonrojo en su semblante. 

7 Cuando el pobre grita, Yahveh oye, 
y le salva de todas sus angustias.  

16 Los ojos de Yahveh sobre los justos, 
y sus oídos hacia su clamor, 

17 el rostro de Yahveh contra los malhechores, 
para raer de la tierra su memoria. 

18 Cuando gritan aquéllos, Yahveh oye, 
y los libra de todas sus angustias; 

19 Yahveh está cerca de los que tienen roto el corazón. 
él salva a los espíritus hundidos. 

 

 

Evangelio: Mateo 6,7-15 

Dijo Jesús:  
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7 Y al orar, no os perdáis en palabras como hacen los paganos, creyendo 
que Dios los va a escuchar por hablar mucho.  

8 No seáis como ellos, pues ya sabe vuestro Padre lo que necesitáis antes 
de que vosotros se lo pidáis.  

10 Vosotros orad así: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea 
tu nombre; venga tu reino; hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo; 

11 danos hay el pan que necesitamos; 

12 perdónanos nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los 
que nos ofenden; 

13 no nos dejes caer en tentación; y líbranos del mal. 

14 Porque si vosotros perdonáis a los demás sus culpas, también os 
perdonará a vosotros vuestro Padre celestial.  

15 Pero si no perdonáis a los demás, tampoco vuestro Padre perdonará 
vuestras culpas. 

  

** En la versión mateana, la oración del Padre nuestro, insertada en 
el "Discurso de la montaña", va precedida por una especie de catequesis 
sobre el modo de orar. Mientras los paganos piensan que hay que 
multiplicar las palabras para atraer la atención de la divinidad y doblegarla 
a los propios fines (v. 7), Jesús revela que Dios es Padre, siempre presente 
para cada uno de sus hijos, que conoce bien sus necesidades reales (v. 8). 
No sirven por eso largos discursos, sino más bien redescubrirse como 
hijos. 

Jesús, que osa dirigirse al Altísimo llamándolo abba, "padre", quiere 
también introducir a los hombres en esa intimidad y profunda comunión. 
Por esta razón confía a sus discípulos el Pater, la oración por excelencia 
del cristiano. Ciertamente tiene una forma típicamente hebrea: siete 
peticiones divididas en dos grupos que recuerdan las dos tablas de la Lev. 
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Las tres primeras peticiones se refieren a Dios y a su designio salvífico; 
las otras dirigen su atención a las verdaderas necesidades del hombre. 

El nombre -es decir, la misma persona de Dios- ya es santo, pero 
quiere que se reconozca como tal, esto es, santificado por todos mediante 
una vida de adoración, alabanza y conformación con él. El Reino de Dios ya 
está presente, pero para que llegue a su plenitud es preciso que cada uno 
acepte el señorío de Dios en la propia vida. La voluntad de Dios se cumple 
ciertamente en el cielo y en la tierra, pero se pide que cada uno se adhiera 
a esta voluntad con amor, como Jesús. Se pide a continuación al Padre que 
nos provea lo necesario hoy, día tras día: siempre somos hijos pobres que 
todo lo recibimos de él. El alimento que nos ofrece no sacia únicamente el 
hambre corporal; es el "pan" de la vida futura, el mismo Jesús, Pan vivo 
(cf. Jn 6). Tenemos necesidad del perdón de Dios para entrar en el Reino, 
pero no podemos pedir que nos perdone si negamos el perdón a nuestros 
hermanos. El v. 13 ("No nos dejes caer en la tentación") hay que 
entenderlo así: "Haz que no entremos en la tentación", "Haz que, frente a 
las grandes pruebas de la vida, la fe no dude de tu bondad de Padre y no 
reniegue, cediendo a las insidias del diablo". La última petición de la 
oración pide ser librados del Maligno, causa e instigador de todo mal. Como 
conclusión, los vv. 14s vuelven y subrayan la necesidad del perdón 
recíproco enunciado en el v. 12: no podemos llamar a Dios "Padre" si no 
vivimos entre nosotros como hermanos, si no queremos conformar nuestro 
rostro al suyo, que es infinita misericordia. 

  

MEDITATIO 

Orar es hoy, para muchos cristianos, una empresa difícil. Hay quien la 
escamotea aduciendo que no sirve o que "trabajar es orar"; hay quienes la 
arrinconan excusándose por no encontrar tiempo para orar, y hay quienes 
reconocen la dificultad real pero no oran porque no saben qué decir. 
Tampoco faltan, entre los más devotos, los que "usan muchas palabras 
como los paganos", pidiendo sólo cosas buenas en apariencia. Para todos 
estos, Jesús desplaza la clave del problema: no se trata de orar para 
satisfacer determinadas necesidades, sino para descubrir que Dios es 
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Padre y llama a todos los hombres a la comunión de amor con él y en él. Por 
consiguiente, orar no es una cuestión de decir cosas, sino una cuestión de 
amor, que puede expresarse con palabras, pero también en silencio, y que 
progresivamente va acaparando toda la vida convirtiéndola en una sola e 
incesante oración. 

La Palabra eficaz que envía Dios a la atierra vuelve a el después de 
haber cumplido su designio; se ha hecho carne, es Jesús: cualquier palabra 
suya encierra un poder extraordinario. Es él quien nos dice: "Vosotros 
orad así: 'Padre nuestro'". Pidamos, pues, a Cristo que nos enseñe a 
repetir la oración con su mismo corazón, para que crezca en nosotros, día 
tras día, el amor filial y confiado con nuestro Padre celestial y con la 
oración crezca la caridad, que se traduce en perdón con los hermanos. 

Entonces nuestra tierra fecundada con la Palabra producirá frutos 
de vida nueva, dará pan de misericordia para saciar el hambre de toda la 
humanidad. 

  

ORATIO 

Oh Dios, que en Jesús, tu Hijo amado, nos concedes el privilegio de 
poder llamarte "Padre", perdona si nuestro corazón no salta de júbilo cada 
vez que nos atrevemos a pronunciar tu dulcísimo nombre. 

Perdona las veces que nos dirigimos a ti distraídamente, como si 
fuese la cosa más obvia, mientras millones de hombres viven atenazados 
por la angustia y el sinsentido sencillamente porque ninguno les ha dicho 
nunca que tú les amas con ternura de padre y de madre. 

Concédenos a nosotros la pureza de corazón que permita a los rectos 
y a los "pequeños" quedarse atónitos y asombrados con el sólo recuerdo de 
tu nombre. No permitas que desperdiciemos tontamente el don tan grande 
de poder invocarte seguros de que nos escuchas porque somos tuyos y tú 
eres nuestro Padre. 

  



 143 

CONTEMPLATIO 

"Padre nuestro, que estás en los cielos": ésta es la frase de los 
íntimos de Dios como un hijo sobre el pecho de su padre. "Santificado sea 
tu nombre": es decir, que sea glorificado entre nosotros mediante el 
testimonio ante los hombres, que dirán: éstos son verdaderos siervos de 
Dios. "Venga tu reino": el Reino de Dios es el Espíritu Santo: oramos para 
que lo envíe a nosotros. "Hágase tu  Voluntad en la tierra como en el cielo": 
la voluntad de Dios es la salvación de todas las almas. Lo que ya es realidad 
en las potencias del cielo, lo pedimos que se realice en nosotros aquí en la 
tierra. "Nuestro pan del mañana" es la heredad de Dios. Oramos para que 
nos dé un anticipo ya hoy, es decir, para que sintamos su dulzura en el 
tiempo presente, avivando en nosotros una sed ardiente (Evagrio Pontico, 
Catene sui Vangeli, documenti copti, cit. en O. Clément, Alie fonti con i 
Padri, Roma 1987, 196). 

  

ACTIO 

Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra: "!Abba, Padre! No se 
haga como yo quiero, sino como quieres tú" (Me 14,36). 

  

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

"Líbranos del mal..." El mundo yace en el mal, y mal no es sólo el caos, 
ausencia de ser: manifiesta una inteligencia perversa que, a fuerza de 
honores sistemáticamente absurdos, quiere hacernos dudar de Dios y su 
bondad. En realidad, se trata no de la simple "privación del bien", sino del 
Maligno, del Malvado; no la materia, ni el cuerpo, sino la más sublime 
inteligencia encerrada en su propia luz... Es necesario afirmar que Dios no 
ha creado el mal, y menos aún lo permite. "El rostro de Dios gotea sangre 
en la sombra", decía Léon Bloy. Dios siente el mal en su propio rostro, como 
Jesús recibió las bofetadas teniendo los ojos vendados. El grito de Job no 
deja de clamar, y Raquel sigue llorando sus hijos. Pero la respuesta a Job 
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está ahi: es la cruz. Es Dios crucificado sobre todo el mal del mundo, pero 
capaz de hacer estallar en las tinieblas una inmensa fuerza de 
resurrección. Pascua es la transfiguración en el abismo. 

Y "líbranos del mal" a nosotros, que nos avergonzamos de ser 
cristianos o, por el contrario, hacemos del cristianismo, de nuestra 
confesión, un estandarte de superioridad y de desprecio. Y "libranos del 
mal" a nosotros, que hablamos de la deificación y con frecuencia somos 
poco humanos. Y "líbranos del mal" a nosotros, que nos apresuramos a 
hablar de amor y ni siquiera sabemos respetarnos mutuamente. Y "líbrame 
del mal" a mí, hombre de angustia y tormento, tan a menudo dividido, tan 
poco seguro de existir, hombre que se atreve a hablar -junto a la Iglesia: 
es mi única excusa del Reino y de su gozo (O. Clément, // Padre nostro, en 
O. Clément y B. Stanaaert, Pregare !I Padre nostro, Magnano 1 988, 116-
119, passim). 

  

Día 21 

Miércoles de la primera semana de cuaresma 

  

LECTIO 

Primera lectura: Jonás 3,1-10 

En aquel tiempo,  

1 por segunda vez el Señor se dirigió a Jonás y le dijo: -- Levántate, vete a 
Nínive, la gran ciudad, y proclama allí lo que yo te diré. 

2 Jonás se levantó y partió para Nínive, según la orden del Señor. Nínive 
era una ciudad grandísima; se necesitaban tres días para recorrerla.  

3 Jonás se fue adentrando en la ciudad y proclamó durante un día entero: 
4 Dentro de cuarenta días Nínive será destruida. 
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5 Los ninivitas creyeron en Dios: promulgaron un ayuno y todos, grandes y 
pequeños, se vistieron de sayal.  

6 También el rey de Nínive, al enterarse, se levantó de su trono, se quitó el 
manto, se vistió de sayal y se sentó en el suelo. Luego mandó pregonar en 
Nínive este bando:  

7 Por orden del rey y sus ministros, que hombres y bestias, ganado mayor y 
menor, no prueben bocado, ni pasten ni beban agua.  

8 Que se vistan de sayal, clamen a Dios con fuerza y que todos se 
conviertan de su mala conducta y de sus violentas acciones.  

9 Quizás Dios se retracte, se arrepienta y se calme el ardor de su ira, de 
suerte que no perezcamos". 

10 Al ver Dios lo que hacían y cómo se habían convertido, se arrepintió y no 
llevó a cabo el castigo con que los había amenazado. 

  

**• El libro de Jonás es una especie de larga parábola cuyo mensaje 
central es la universalidad de la salvación: la misericordia de Dios no se 
limita al pueblo elegido, sino que se ensancha a todos los hombres. Por 
segunda vez, el profeta es enviado por el Señor a la capital del reino 
asirio, Nínive, proverbial por su grandeza, para anunciar la destrucción de 
la ciudad a causa de la perversión de sus habitantes (1,2). 

A la primera llamada, Jonás respondió fugándose: cómo puede un 
hombrecillo inerme profetizar la ruina de la "superpotencia" enemiga en su 
mismo territorio? Obligado a obedecer por las peripecias que experimentó 
(ce. 1-2), ahora comienza a cumplir la misión que se le confió. 

Como profeta, Jonás anuncia un oráculo de amenaza y reprobación en 
nombre del Señor (v. 4), y su predicación llega al corazón de los ninivitas y 
de su mismo rey: ellos "creyeron en Dios" (utilizando el mismo verbo que 
en Gn 15,6 para indicar la fe de Abrahán) y se impusieron una durísima 
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penitencia acompañada con una oración ferviente y una profunda 
conversión (v. 8). 

Son muy importantes los versículos 9-10: el cambio de vida espera 
que los decretos de Dios no sean irrevocables, sino que al arrepentimiento 
sincero del hombre siga el "arrepentimiento" de Dios y el castigo 
anunciado se cambie en perdón. Un pueblo pagano demuestra así conocer el 
verdadero rostro del Dios de Israel, un Dios lento a la ira y rico en 
misericordia, un Dios que "no quiere la muerte del pecador, sino que se 
convierta y viva" (Ez 33,11). 

 

Salmo Responsorial 

Un corazón quebrantado y humillado, oh, Dios, tú no lo desprecias. 

Sal 50:3-4, 12-13, 18-19 

3Misericordia, Dios mío, por tu bondad, 
por tu inmensa compasión borra mi culpa; 

4lava del todo mi delito, 
limpia mi pecado.  

12Oh Dios, crea en mí un corazón puro, 
renuévame por dentro con espíritu firme; 

13no me arrojes lejos de tu rostro, 
no me quites tu santo espíritu.  

18Los sacrificios no te satisfacen: 
si te ofreciera un holocausto, no lo querrías. 

19Mi sacrificio es un espíritu quebrantado; 
un corazón quebrantado y humillado, 

tú no lo desprecias. 

 

Evangelio: Lucas 11,29-32 
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29 La gente se apiñaba en torno a Jesús y él se puso a decir: 

- Ésta es una generación malvada, pide una señal, pero no se le dará una 
señal distinta de la de Jonás. 

30 Pues así como Jonás fue una señal para los ninivitas, así el Hijo del 
hombre lo será para esta generación. 

31 La reina del sur se levantará en el juicio junto con los hombres de esta 
generación  y los condenará, porque ella vino desde el extremo de la tierra 
a escuchar la sabiduría de Salomón, y aquí hay uno que es más importante 
que Salomón.  

32 Los habitantes de Nínive se levantarán el día del juicio contra esta 
generación y la condenarán, porque ellos hicieron penitencia por la 
predicación de Jonás, y aquí hay uno que es más que Jonás. 

  

**• Mientras la gente se apiñaba en torno a Jesús, él responde a los 
que "para ponerle a prueba le pedían un signo del cielo" (v. 16). Rechaza un 
signo que sacie la curiosidad y la sed por lo maravilloso (v. 29) y en su 
respuesta Jesús deja entrever su propia identidad divina: "Aquí hay uno 
que es más que Jonás" (v. 32). En concreto, declara que él es el signo del 
cielo, el Mesías prometido y largamente deseado por Israel, pero ahora no 
es reconocido porque se presenta de modo muy diferente al esperado por 
la gente. 

El Hijo del hombre es "para esta generación" una llamada viviente a 
la conversión, como lo fue Jonás para los ninivitas; y, como él, no busca 
medios espectaculares para afirmarse, sino que ofrece sencillamente la 

Palabra y la misericordia de Dios. El recuerdo de los habitantes de Nínive 
y de la reina de Saba subraya la universalidad de la llamada a la salvación. 
Pero mientras algunos pueblos paganos supieron reconocer como 
"enviados" de Dios a hombres que proclamaban la conversión y escuchando 
su voz encontraron el camino de una conversión radical, la "generación 
malvada", ante la cual Jesús ejerce históricamente su ministerio, es ciega 
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y dura de corazón. Por esa razón serán los mismos ninivitas y la reina de 
Saba quienes la condenen en el día del juicio (vv. 31s), porque, cegada por 
el orgullo, no ha reconocido, bajo las humildes apariencias humanas de 
Jesús, al Cristo. 

  

MEDITATIO 

En este tiempo litúrgico resuena constantemente la invitación a la 
conversión. Cómo la acogemos? Puede ser una palabra que se pierde o 
encontrar en nosotros un corazón abierto que, herido e iluminado por la 
Palabra, reconoce el propio pacto con el pecado y decide un camino de 
vuelta a Dios. O puede que esta invitación nos deje indecisos: quisiéramos 
una gracia "barata", pero con "efectos espectaculares", y preferimos 
buscar confirmaciones convincentes, milagros y signos extraordinarios... 

Jesús mismo es el "gran signo" del amor divino que no teme asumir el 
pecado para conceder la gracia al pecador. Signo del cielo es un Dios con 
las manos clavadas en la cruz, rendido impotente para otorgarnos la 
libertad. Mirarlo es el comienzo de la conversión.  

Ante su rostro doliente, todos -los "paganos" como los ninivitas o 
"creyentes", como los contemporáneos de Jesús- están llamados a decidir 
si cierran el corazón o se abren a una nueva vida. Muchos vendrán de 
remotas lejanías -desde el pecado, desde otras mentalidades, desde otras 
culturas- para aprender sabiduría del crucificado: aquí hay alguien que es 
más que Salomón. Muchos se convertirán al anuncio, creyendo al Profeta 
hecho Siervo doliente por amor: aquí hay uno que es más que Jonás. 

  

ORATIO 

Padre justo y misericordioso, tú nunca te cansas de llamar a todos a 
la conversión, para que tus hijos gusten del gozo de la comunión contigo. 
Perdóname, Padre: he cerrado el corazón en la indiferencia egoísta y 
satisfecha y no me he abierto a tu invitación. Señor Jesús, tú 
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manifestaste la llamada extrema del amor, ese amor que vence la muerte 
ofreciendo la vida. Perdóname, oh Cristo: he dudado confiar en ti y he 
preferido pedir signos espectaculares, garantías absurdas, a un Dios que 
ha perdido todo, en la cruz, para salvarme. 

Espíritu Santo, fuego de amor, inflama mi corazón consumiendo toda 
la escoria de temor, mezquindad y dureza. Luz santísima, haz que 
experimente la medida ilimitada de la misericordia de Dios, la profundidad 
insondable de su sabiduría. Líbrame de la frialdad de mi endurecimiento, 
de la ceguera de mi lógica humana. 

  

CONTEMPLATIO 

El poder arrepentirse se concede a todos los que están enfermos del 
alma. Venga, apresurémonos a obtener fuerza para nuestras almas. En el 
arrepentimiento la pecadora encontró la salvación y Pedro anuló su 
traición; David canceló la pasión del corazón; los ninivitas encontraron la 
curación. Sin dudarlo un momento, levantémonos y mostremos nuestras 
heridas al Salvador, dejémonos curar. Él acoge nuestra conversión más allá 
de nuestros deseos. 

Nada se debe al que Va a salvarte, porque nadie podría ofrecer una 
compensación adecuada a la curación, todos han encontrado en el 
arrepentimiento la salud como regalo y han pagado en cambio lo que podían 
dar: más que regalos, lágrimas, que constituyen para el salvador objetos 
preciosos de amor y esperanza. Tenemos de ello buenos testimonios: la 
pecadora, Pedro, David y los ninivitas: sólo ofrecen el don de sus gemidos, 
se arrojaron a los pies del Salvador, y él acogió su conversión (Romano il 
Melode, Himno IX, ls). 

  

ACTIO 

Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra: "El plazo se ha cumplido, 
el Reino de Dios está cerca. Convertíos y creed en el Evangelio" (Mc 1,15). 
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PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

Creer en Jesús es escuchar su Palabra, que nos revela su amor 
infinito por nosotros pecadores. Ser creyentes significa estar seguros de 
que el amor existe y que tiene el rostro de la misericordia. 

Creer en Jesús quiere decir adherirse a su amor absolutamente 
gratuito con los pobres como nosotros. Seguir a Jesús es entregarse 
totalmente a su misericordia y confiar únicamente en su misericordia. 

Amar a Jesús es sencillo. Para lograrlo debemos ante todo creer que 
él nos ama de verdad, tal como somos, hoy. En este acto de fe es posible 
que rebose la alabanza de nuestro corazón y descansar en este amor 
infinito. La alabanza, la acción de gracias y la adoración abren nuestro 
corazón al don que Dios nos concede de su amor misericordioso. 

El amor divino no se queda inactivo si encuentra en nosotros su 
espacio y su libertad. Pero para acoger la misericordia de Dios debemos 
tener misericordia con nuestros hermanos. Por la dulzura de su corazón 
compasivo, Jesús nos da un corazón misericordioso. 

Nada más concreto, nada más práctico que el verdadero amor. Vivir 
del amor de Jesús es ponernos al servicio de nuestros hermanos más 
cercanos y nos hace mansos y humildes. Nada hay tan exigente como 
seguir a Jesús por este camino del amor, pues es el camino de la cruz. Pero 
no se trata de una carga demasiado pesada; basta con que no nos 
empeñemos en llevarla solos y con dejar que Jesús la lleve con nosotros. 
Para descubrir por lo menos un poco la misericordia infinita, único secreto 
del corazón de Jesús, hay un lugar preferido donde morar: delante de la 
cruz de Jesús, a sus pies (J.-P. van Schoote, // sacramento delta 
penitenza, en J.-P. van Schoote y J.-C. Sagne, Miseria e misericordia, 
Magnano 1992, 46s).  

  

Día 22 
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  Cátedra de san Pedro  

  

        Un antiquísimo martirologio sitúa el nacimiento de la cátedra de 
Pedro exactamente el 22 de febrero. Esta fiesta litúrgica ha sido 
señalada por la Iglesia como una maravillosa oportunidad para hacer una 
memoria viva y actualizadora del primero entre los apóstoles, Simón Pedro. 

        Simón, natural de Cafarnaún y pescador de oficio, se encontró con 
Jesús en el ejercicio de su profesión: lo abandonó todo, casa y padres, 
para seguir al Maestro de por vida. Su personalidad, tan sencilla como 
simpática, emerge de manera espontánea y clara en todo el relato 
evangélico. Jesús lo eligió, más allá de sus méritos, !unto con los Doce, y 
entre éstos lo eligió como el primero. 

        La celebración de hoy, con el símbolo de la cátedra, da un gran relieve 
a la misión de maestro y pastor que Cristo confirió a Pedro: sobre él, como 
sobre una piedra, fundó Cristo su Iglesia. 

  

LECTIO 

Primera lectura: 1 Pedro 5,1-4 

Queridos hermanos:  

1 Para vuestros responsables, yo, que comparto con ellos ese mismo 
ministerio y soy testigo de los padecimientos de Cristo y partícipe ya de la 
gloria que está " punto de revelarse, ésta es mi exhortación:  

2 Apacentad el rebaño que Dios os ha confiado no a la fuerza, sino de buen 
grado, como Dios quiere, y no por los beneficios que pueda reportaros, sino 
con ánimo generoso; 

3 no como déspotas con quienes os han sido confiados, sino como modelos 
del rebaño. 
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4 Así, cuando aparezca el supremo pastor, recibiréis la corona de la gloría 
que no se marchita. 

  

        *" El carácter autobiográfico de esta primera lectura es evidente: el 
apóstol habla en primera persona y se presenta como "responsable", 
"testigo de los padecimientos de Cristo", "partícipe ya de la gloria que 
está a punto de revelarse" (v. 1). De esta autopresentación podemos 
deducir la plena y perfecta identidad del discípulo-apóstol. 

        Vienen, a continuación, algunas recomendaciones, con las que Pedro 
desea compartir con los responsables a los que dirige la palabra el peso y 
el honor de las responsabilidades que Jesús ha puesto sobre sus hombros. 

        Las invitaciones a apacentar, a vigilar y a ser modelos para el rebaño 
(vv. 2ss) se suceden con machacona insistencia: señal de que el apóstol no 
transmite algo de su propia cosecha, sino una misión que le ha sido 
confiada para ser compartida y participada. 

        No es el interés, sino el amor, lo que debe animar y sostener a los 
"responsables", es decir, a los que han sido llamados en la Iglesia a ejercer 
un ministerio de guía. Su espiritualidad es la del servicio total, la plena 
entrega y la fidelidad incondicionada. Las últimas palabras de esta lectura 
contienen una promesa: a los que permanezcan fieles hasta el final se les 
asegura "la corona de la gloria" (v. 4), y será el Pastor supremo quien 
corone a los pastores de la Iglesia. 

 Salmo Responsorial 

El Señor es mi pastor, nada me falta. 

Sal 22 :1-6 

1 Salmo. De David. Yahveh es mi pastor, nada me falta. 
2 Por prados de fresca hierba me apacienta. 

Hacia las aguas de reposo me conduce, 
3 y conforta mi alma; 
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me guía por senderos de justicia, en gracia de su nombre. 
4 Aunque pase por valle tenebroso, 

ningún mal temeré, porque tú vas conmigo; 
tu vara y tu cayado, ellos me sosiegan. 

5 Tú preparas ante mí una mesa frente a mis adversarios; 
unges con óleo mi cabeza, rebosante está mi copa. 

6 Sí, dicha y gracia me acompañarán todos los días de mi vida; 
mi morada será la casa de Yahveh a lo largo de los días. 

 

Evangelio: Mateo 16,13-19 

En aquel tiempo,  

13 de camino hacia la región de Cesárea de Filipo, Jesús preguntó a sus 
discípulos: -Quién dice la gente que es el Hijo del hombre? 

14 Ellos le contestaron: -Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías; otros, 
que Jeremías o uno de los profetas. 

15 Jesús les preguntó: -Y vosotros quién decís que soy yo? 

16 Simón Pedro respondió: -Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo. 

17 Jesús le dijo: -Dichoso tú, Simón, hijo de Juan, porque eso no te lo ha 
revelado ningún mortal, sino mi Padre, que está en los cielos. 

18 Yo te digo: tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi iglesia, y el 
poder del abismo no la hará perecer.  

19 Te daré las llaves del Reino de los Cielos; lo que ates en la tierra quedará 
atado en el cielo, y lo que desates en la tierra quedará desatado en el 
cielo. 
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        **• Esta página evangélica se subdivide en dos partes: en primer 
lugar, es Jesús quien quiere saber lo que la gente dice de él, y se lo 
pregunta a los discípulos (vv. 13ss). 

        Conocemos bien las diferentes respuestas que le dan: todas ellas son 
válidas en parte, pero ninguna es exacta. De este modo, Jesús ha abierto 
el paso a una pregunta ulterior (v. 15), pero esta vez la respuesta viene 
personalmente de Pedro (v. 16). La de Pedro es una profesión de fe plena, 
completa, que tiene todo el sabor de una fe pascual. Al mismo tiempo que 
define quién es Jesús, Pedro manifiesta plenamente también su propia 
identidad de creyente, y en esto nos representa a todos. 

        La segunda parte de esta página evangélica contiene una serie de 
enunciados con los que Jesús define su relación personal con Pedro y el 
ministerio de Pedro respecto a la Iglesia (vv. 17-19). La bienaventuranza 
de 

        Pedro, solemnemente pronunciada por Jesús, está motivada por el 
hecho de que Pedro ha hablado bajo la inspiración de Dios: la profesión de 
fe de Pedro corresponde a una plena revelación divina. El nuevo nombre 
que Jesús da a Simón ya no es Simón, sino "piedra", firme y sólida, sobre 
la que el mismo Cristo pretende edificar su Iglesia, la comunidad de los 
salvados. Por último, Jesús dirige a Pedro una promesa absolutamente 
especial: a él se le entregarán las llaves del Reino de los Cielos, las llaves 
que sólo Cristo puede usar y con las que él mismo abre y cierra, ata y 
desata, entra y sale. Con Pedro y por medio de Pedro, es Cristo mismo el 
que lleva a cabo la salvación para todos. 

  

MEDITATIO 

        El apóstol Pedro, desde el primer gran discurso que pronunció el día 
de Pentecostés (Hch 2,14-41), se presenta en el escenario de la historia 
como testigo, intérprete y exhortador. Así es como ejerce su ministerio 
de guía de la primitiva comunidad cristiana. 
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        Ante todo, es testigo del gran acontecimiento pentecostal, en el que 
el Padre, por medio del Hijo, envió el don del Espíritu Santo sobre los 
primeros creyentes. Pedro tiene el derecho-deber de presentarse como 
testigo ocular de este acontecimiento, precisamente porque él, junto con 
otros, fue enriquecido con este don. El testimonio cristiano brota siempre 
de la abundancia del don recibido y se manifiesta como correspondencia 
generosa al mismo don. 

        Pedro, en su predicación, se presenta también como intérprete del 
acontecimiento histórico de Jesús de Nazaret, especialmente de lo que 
Jesús hizo durante su ministerio público y de los grandes acontecimientos 
pascuales que consumaron su misión. A la luz de la Pascua-Pentecostés, 
Pedro se encarga de interpretar el valor salvífico de la Pascua de Jesús, 
explicitando para sus oyentes el significado actual, que no permite fugas ni 
evasiones. 

  

        La tercera tarea de la que se encarga el apóstol es la de exhortar a 
todos los que le escuchan, a fin de que cada uno se dé cuenta de la 
necesidad de responder el mensaje revelado y de corresponder a él con la 
vida. De este modo, el apóstol Pedro se presenta a nosotros como el 
"evangelista ideal", con una predicación completa y paradigmática, a la que 
todos estamos llamados a configurarnos. 

ORATIO 

Señor, aléjate de mí, que soy un pecador, 

pero por tu palabra echaré las redes; 

porque sólo tú, Jesús, eres el Hijo del Dios vivo; 

sólo tú, Jesús, tienes palabras de vida eterna; 

sólo tú, Jesús, eres la roca y yo sólo la piedra; 

sólo tú, Jesús, eres el Señor y el Maestro. 
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Soy débil, Jesús, mas por tu gracia daré mi vida 

por ti, porque tú lo sabes todo, tú sabes que te amo. 

  

CONTEMPLATIO 

        En Pedro vemos la piedra elegida [...]. En Pedro hemos de reconocer a 
la Iglesia. En efecto, Cristo edificó la Iglesia no sobre un hombre, sino 
sobre la confesión de Pedro. Cuál fue la confesión de Pedro? "Tú eres el 
Mesías, el Hijo de Dios vivo" (Mt 16,16). Ésta es la piedra, éste es el 
fundamento, y es aquí donde fue edificada la Iglesia, a la que no vencerán 
las puertas del infierno (Mt 16,18) [...]. He aquí aquel Pedro negador y 
amante negador por debilidad humana, amante por gracia divina 

        [...]. Fue interrogado sobre el amor y le fueron confiadas las ovejas 
de Cristo [...]. Cuando el Señor confiaba sus ovejas a Pedro, nos confiaba a 
nosotros. Cuando confiaba a Pedro, confiaba a la Iglesia sus miembros. 

        Señor, encomienda, pues, tu Iglesia a tu Iglesia y tu Iglesia se 
encomienda a ti (Agustín de Hipona, Sermoni per i tempi liturgici, Milán 
1994, pp. 371ss). 

ACTIO 

        Repite con frecuencia y vive hoy estas palabras del apóstol Pedro: 
"Dad gloria a Cristo, el Señor, y estad siempre dispuestos a dar razón de 
vuestra esperanza a todo el que os pida explicaciones" (1 Pe 3,15). 

  

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

        Viene con facilidad a la mente de todos esta pregunta: Quién era san 
Pedro? A esta fácil pregunta no resulta fácil darle una pronta y completa 
respuesta. La respuesta que parece dispuesta -era el discípulo, el primero 
que fue llamado "apóstol" con los otros once- se complica con el recuerdo 
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de las imágenes, las figuras y las metáforas de las que se sirvió el Señor 
para hacernos comprender quién debía ser y llegar a ser este elegido suyo. 

        !Fijaos! La imagen más obvia es la de la piedra, la de la roca: el 
nombre de Pedro la proclama. Y qué significa este término aplicado a un 
hombre sencillo y sensible, voluble y débil?, podríamos decir. La piedra es 
dura, es estable, es duradera; se encuentra en la base del edificio, lo 
sostiene todo, y el edificio se llama Iglesia: "Sobre esta piedra edificaré 
mi Iglesia". Pero hay otras imágenes referidas a san Pedro, que merecen 
explicaciones y meditaciones: imágenes usadas por el mismo Cristo, llenas 
de un profundo significado. Las llaves, por ejemplo - o sea, los poderes-, 
dadas únicamente a Pedro entre todos los apóstoles, para significar una 
plenitud de facultades que se ejercen no sólo en la tierra, sino también en 
el cielo. Y la red, la red de Pedro, lanzada dos veces en el evangelio para 
una pesca milagrosa?  

        "Te haré pescador de hombres", dice el evangelio de Lucas (5,10). 
También aquí la humilde imagen de la pesca asume el inmenso y majestuoso 
significado de la misión histórica y universal confiada a aquel sencillo 
pescador del lago de Genesaret. Y la figura del pastor? "Apacienta mis 
corderos, apacienta mis ovejas" (Jn 21,1 óss), dijo Jesús a san Pedro, para 
hacernos pensar a nosotros que el designio de nuestra salvación implica 
una relación necesaria entre nosotros y él, el sumo Pastor. Y así otras. 

        Aunque -mirando mejor en las páginas de la Escritura- encontraremos 
otras imágenes significativas, como la de la moneda (Mt 17,25) [...], como 
la de la barca de Pedro (Le 5,3), como la del lienzo bajado del cielo (Hch 
10,3), y la de las cadenas que caen de las manos de Pedro (Hch 12,7), y la 
del canto del gallo para recordarle a Pedro su humana fragilidad (Me 
14,72), y la de la cintura que un día -el último, para significar el martirio 
del apóstol- ceñirá a Pedro (Jn 21,18). 

        Todas las imágenes, características del lenguaje bíblico y del 
evangélico, esconden significados grandes y precisos. Bajo el símbolo hay 
una verdad, hay una realidad que nuestra mente puede explorar y puede 
ver inmensa y próxima (Pablo VI). 
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Día 23 

Viernes de la primera semana de cuaresma o 23 de febrero,  

san Policarpo 

  

LECTIO 

Primera lectura: Ezequiel 18,21-28 

Así dice el Señor Dios: 

21 "Ahora bien, si el malvado se convierte de todos los pecados cometidos, 
guarda todos mis mandamientos y se comporta recta y honradamente, 
ciertamente vivirá, no morirá. 

22 Ninguno de los pecados cometidos le será recordado, sino que vivirá por 
haberse comportado honradamente. 

23 Acaso deseo yo la muerte del malvado, oráculo del Señor, y no que se 
convierta de su conducta y viva? 

24 Si el honrado se aparta de su honradez y comete maldades, imitando las 
abominaciones del malvado, ninguna de las obras buenas que hizo le será 
recordada. Por el mal que hizo y por el pecado cometido morirá. 

25 Vosotros decís: 'No es justo el proceder del Señor'. Escucha pueblo de 

Israel: Acaso no es justo mi proceder? No es más bien vuestro proceder 
el que es injusto? 

26 Si el honrado se aparta de su honradez, comete la maldad y muere, 
muere por la maldad que ha cometido. 

27 Y si el malvado se aparta de la maldad cometida y se comporta recta y 
honradamente, vivirá. 
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28 Si recapacita y se convierte de los pecados cometidos, vivirá, no 
morirá". 

  

*• El capítulo 18 de Ezequiel marca un paso decisivo en el progreso 
de la revelación. Consciente de que la verdadera dignidad depende de ser 
"pueblo elegido", Israel tiene muy vivo el sentido de la responsabilidad 
colectiva del pecado (cf. por ejemplo Dt 5,9s). Pero ya el profeta 
Jeremías comenzó a indicar que existe también un "pecado personal", es 
decir, que cada uno es responsable de sus acciones en primera persona (cf. 
Jr 31,29s). Ezequiel prosigue en esta misma línea superando las 
afirmaciones de Jeremías. 

A los desterrados, sin esperanza y desalentados bajo el peso de un 
castigo que piensan que es inmerecido por tratarse de las culpas de sus 
padres, Ezequiel les profetiza indicándoles que cada uno decide con su 
comportamiento su propio destino (18,1-20); y prosigue anunciando que el 
destino personal no es inmutable (vv. 21-31): el Dios de la vida no se 
complace en la destrucción de los hombres, sino que espera y, en cierto 
sentido, suscita la conversión de cada uno. 

El Señor brinda a cada uno la posibilidad de una vida nueva e indica el 
camino de la salvación, que, como cualquier camino, exige esfuerzo y 
perseverancia. Si el "pecador" debe cambiar radicalmente, también el 
"justo" debe optar continuamente por obrar de acuerdo con la voluntad de 
Dios; de otro modo, se olvidará el valor de sus obras justas (v. 24): nadie 
es "justo" de una vez por todas, sino que uno se va haciendo "justo" día 
tras día adhiriéndose al Señor. 

  

Salmo Responsorial 

Si llevas cuenta de los delitos, Señor, ¿quién podrá resistir? 

Sal 129. :1-8 
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1 Canción de las subidas. 
Desde lo más profundos grito a ti, Yahveh:  

2 Señor, escucha mi clamor! ¡Estén atentos tus oídos a la voz de mis 
súplicas!  

3 Si en cuenta tomas las culpas, oh Yahveh, 
¿quién, Señor, resistirá?  

4 Mas el perdón se halla junto a ti, 
para que seas temido.  

5 Yo espero en Yahveh,  
mi alma espera en su palabra;  

6 mi alma aguarda al Señor más que los centinelas la aurora; 
mas que los centinelas la aurora,  

7 aguarde Israel a Yahveh. 
Porque con Yahveh está el amor, junto a él abundancia de rescate;  

8 él rescatará a Israel de todas sus culpas. 

 

Evangelio: Mateo 5,20-26 

Dijo Jesús: 

20 Os digo que si no sois mejores que los maestros de la Ley y los fariseos, 
no entraréis en el Reino de los Cielos. 

21 Habéis oído que se dijo a nuestros antepasados: No matarás, y el que 
mate será llevado a juicio.  

22 Pero yo os digo que lodo el que se enoja contra su hermano será llevado 
a juicio, el que lo llame estúpido será llevado a juicio ante el sanedrín, y el 
que lo llame impío será condenado al fuego eterno. 

23'Así pues, si en el momento de llevar tu ofrenda al altar recuerdas que tu 
hermano tiene algo contra ti, 

24 deja allí tu ofrenda delante del altar y vete primero a reconciliarte con 
tu hermano; luego vuelve y presenta tu ofrenda. 
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25 Trata de ponerte a buenas con tu adversario mientras vas de camino con 
él; no sea que te entregue al juez, y el juez al alguacil, y te metan en la 
cárcel.  

26 Te aseguro que no saldrás de allí hasta que hayas pagado el último 
céntimo. 

  

**• Con la autoridad propia de quien es el cumplimiento de la Ley (vv. 
17s), Jesús exige a los suyos, como condición para entrar en el Reino de los 
Cielos, una justicia que "supere" la de los escribas y fariseos. Jesús pide 
más porque da lo que pide: ésta es la novedad radical. 

Ya no se trata de limitarse a observar minuciosamente preceptos y 
evitar prohibiciones, sino comenzar desde el corazón, donde nacen las 
 motivaciones profundas de nuestro actuar. 

Con el v. 21 comienza una serie de formulaciones concretas de esta 
justicia superior, introducidas por el pasivo divino "se dijo", que significa 
"Dios dijo". Por un homicidio hay que someterse a un proceso, pero el gesto 
violento brota del corazón: por eso el airarse contra el hermano merece 
idéntico castigo. Una palabra injuriosa exige una pena más grave: el juicio 
ante el sanedrín. 

Un insulto más ofensivo es condenado por el Supremo Juez con el 
fuego eterno (v. 22). También el culto exige no sólo condiciones externas 
de pureza, sino la pureza de un corazón pacífico y pacificador, que no 
tolera las divisiones en las relaciones fraternas y, por consiguiente, debe 
dar el primer paso: la reconciliación con el hermano como premisa para la 
comunión con el Señor (vv. 23s). 

En los vv. 25s se subraya no sólo la necesidad, sino también la 
urgencia de la reconciliación en una perspectiva escatológica: el otro ya no 
es el hermano, sino el adversario, el acusador que podemos encontrar en el 
camino de la vida: también con él debemos tratar de buscar un acuerdo, 
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porque al final de la vida nos espera el Justo Juez, y debemos estar 
preparados para el juicio. 

  

  

MEDITATIO 

        La espléndida figura de Policarpo manifiesta un aspecto particular del 
martirio: la dimensión eucarística.  

        Vivió en acción de gracias por el don de la fe y de la llamada al 
ministerio sacerdotal, como se deduce de su respuesta al tribunal pagano: 
"Hace ochenta años que sirvo a Cristo y no me ha hecho nunca mal alguno: 
por qué tendría que renegar de él ahora?". Una existencia vivida en 
fidelidad y gratitud irradia alegría y se atrae benevolencia: el santo obispo 
estaba rodeado de tanta veneración y atención que nunca consiguió 
quitarse personalmente los zapatos, porque los fieles rivalizaban para 
ayudarle. La eucaristía que celebraba en el altar le configuraba 
enteramente en la vida y en la muerte: condenado a la hoguera, convirtió 
su martirio en una celebración litúrgica. Como sacerdote y víctima, 
pronunció una gran plegaria de bendición y acción de gracias al Padre, por 
medio de Cristo en el Espíritu, ofreciéndose él mismo en holocausto. 
Entonces, tal como cuentan los presentes, la llama le envolvió de modo 
extraordinario, como para glorificar su persona, y su cuerpo, al arder, 
emanaba el olor del pan... Verdaderamente, Policarpo fue "grano de trigo" 
que, al morir, dio mucho fruto para la mies de la Iglesia, y su ofrenda 
sacrificial es perenne pan de caridad para la vida del mundo. 

  

ORATIO 

        Señor Dios omnipotente: Padre de tu amado y bendecido Siervo 
Jesucristo, por quien hemos recibido el conocimiento de ti, Dios de los 
ángeles y de las potestades, de toda la creación y de toda la casta de los 
justos, que viven en presencia tuya: Yo te bendigo, porque me tuviste por 
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digno de esta hora, a fin de tomar parte, contado entre tus mártires, en el 
cáliz de Cristo para la resurrección de la eterna vida, en alma y cuerpo, en 
la incorrupción del Espíritu Santo. 

        Sea yo con ellos recibido hoy en tu presencia, en sacrificio pingüe y 
aceptable, conforme de antemano me lo preparaste y me lo revelaste y 
ahora lo has cumplido, tú, el infalible y verdadero Dios. 

        Por lo tanto, yo te alabo por todas las cosas, te bendigo y te glorifico 
por mediación del eterno y celeste Sumo Sacerdote, Jesucristo, tu siervo 
amado, por el cual sea gloria a Ti con el Espíritu Santo, ahora y en los 
siglos por venir. Amén ("Martirio de san Policarpo, XIV", en Padres 
apostólicos, ed. Daniel Ruiz Bueno, Biblioteca de Autores Cristianos, 
Madrid 21967, pp. 682-683). 

  

CONTEMPLATIO 

        Por eso, abandonemos los vanos discursos de las multitudes y las 
falsas doctrinas y volvamos a la enseñanza que nos ha sido transmitida 
desde el principio. 

        Permaneciendo sobrios para la oración (cf. 1 Pe 4,7), constantes en 
los ayunos, suplicando en nuestras oraciones a Dios, que lo ve todo, que no 
nos introduzca en la tentación (Mt 6,13), pues el Señor ha dicho: "El 
espíritu esta dispuesto, pero la carne es débil" (Mt 26,41) [...]. 

        Que Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo, y el mismo pontífice 
eterno, el Hijo de Dios, Jesucristo (cf. Heb 6,20; 7,13), os edifiquen en la 
fe y en la verdad, en toda mansedumbre, sin cólera, en paciencia y en 
magnanimidad, en tolerancia y en castidad. Y os den parte en la herencia 
de sus santos (Policarpo de Esmirna, Carta a los Filipenses, 7,2 y 12,2). 

  

ACTIO 
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        Durante la jornada de hoy, repite a menudo con san Policarpo: "Señor, 
Dios omnipotente, te alabo, te bendigo y te glorifico por todos tus 
beneficios". 

  

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

        Antes de morir, Policarpo eleva a Dios una oración: en este momento 
se constituye en "ofrenda agradable". El verdadero protagonista en el 
acontecimiento-martirio es, para el mártir y confesor de la fe, ante todo y 
una vez más Dios. El Omnipotente, "Dios de los ángeles y de las potencias", 
es aquel por quien Policarpo ha sido elegido, privilegiado, y no sólo por lo 
que pudo realizar en vida, sino sobre todo por la muerte con la que pudo 
coronar su "testimonio". Frente a Dios, Policarpo, a punto de morir, se 
limita a bendecir y a dar gracias, puesto que se siente elegido por Dios 
gratuitamente. Policarpo, obediente, como Cristo, hasta la muerte, quiere 
ser, también en estos últimos momentos de su vida, sólo bendición, 
alimentado por la esperanza de que sea agradable a Dios el holocausto que 
se va a consumar. 

        Como Jesucristo, también Policarpo está ofreciendo su propio 
sacrificio. No se trata de una liturgia expresada a través de una dimensión 
cultual y ritual exterior, sino de una liturgia nacida del corazón y 
celebrada con el don de la vida y, por consiguiente, con el más auténtico 
significado sacrificial. Policarpo, por medio de Jesucristo, recibió el 
"conocimiento" de Dios Padre y ahora, tal como hizo el Hijo, le entrega su 
vida, pero antes aún está su acción de gracias bendecidora, su alabanza, su 
gloria, su fe sin reservas, solemnemente proclamada y estigmatizada por el 
amén final, última palabra pronunciada por el mártir como perenne 
confirmación de su credo, de su absoluta pertenencia a Dios y sólo a Dios 
(C. Burini, "La preghiera di Policarpo, celebrazione del suo martirio", en 
Parole Spirito e Vita 25/] [1992], pp. 193-198, poss/m). 

Día 24 

Sábado de la primera semana de cuaresma 
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LECTIO 

Primera lectura: Deuteronomio 26,16-19 

Moisés habló al pueblo y dijo:  

16 Hoy te manda el Señor tu Dios poner en práctica estas leyes y 
preceptos. Guárdalos y ponlos en práctica con todo tu corazón y toda tu 
alma. 

17 Hoy has aceptado lo que el Señor te propone: que él será tu Dios y que 
tú seguirás sus caminos, cumplirás sus leyes, sus mandamientos y sus 
preceptos, y escucharás su voz. 

18 Y el Señor ha aceptado lo que tú le propones: que tú serás el pueblo de 
su propiedad, como te ha prometido, y que cumplirás todos sus 
mandamientos.  

19 Él te encumbrará por encima de todas las naciones que él ha creado, 
dándote gloria, fama y honor, para que seas un pueblo consagrado al Señor 
tu Dios, como te ha prometido". 

  

*" En el contexto del Deuteronomio, el presente fragmento revela su 
carácter jurídico: es una fórmula de tratado, una ratificación formal de la 
alianza. Por eso es significativa su ubicación después del cuerpo legislativo 
(ce. 11-26) y las bendiciones y maldiciones consiguientes a la observancia o 
transgresión de los decretos del Señor. En el plano jurídico, en el antiguo 
Israel, el pacto representa la forma más radical para construir una 
comunión entre personas; consiste en crear una situación en la que los 
contrayentes se intercambian lo que tienen de más personal y propio (cf. 1 
Sam 18,3; 20,8; 23,18). Con presencia de testigos -y con un documento 
público- cada una de las partes propone y acepta un doble compromiso 
recíproco. El fragmento que nos propone hoy la liturgia presenta un 
particularísimo tipo de "pacto": no se trata de un pacto entre dos 
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hombres, sino entre un Dios y un pueblo, entre el Dios fiel e Israel. Es un 
pacto "teológico" en el que los contrayentes están en distinto plano. 

En su sencillez, la perícopa tiene un claro significado didáctico, y 
manifiesta la experiencia que Israel tiene de Dios: Dios no es un ser 
absoluto, lejano, inaccesible; Dios es comunión, es voluntad de salvación 
para el pueblo que él ha elegido. Es él quien toma la iniciativa de la elección 
por puro amor gratuito con el pueblo (cf. Dt 4,37). 

El es quien da a Israel leyes y mandatos que constituyen un camino 
de vida y un modelo de sabiduría para los individuos (cf. Bar 4,1-4). Acoger 
la gracia y corresponder por medio de la obediencia a la voz del Señor es 
la respuesta fiel que Dios pide a Israel. 

Salmo Responsorial 

Dichoso el que camina en la ley del Señor. 

Sal 118:1-2, 4-5, 7-8 

1 Dichosos los que van por camino perfecto, 
los que proceden en la ley de Yahveh.  

2 Dichosos los que guardan sus dictámenes, 
los que le buscan de todo corazón, 
4 Tú tus ordenanzas promulgaste, 

para que sean guardadas cabalmente. 
5 Ojalá mis caminos se aseguren para observar tus preceptos!  

7 Con rectitud de corazón te daré gracias, 
al aprender tus justos juicios.  

8 Tus preceptos, los observaré, 
no me abandones tú del todo. 

 

Evangelio: Mateo 5,43-48 

Jesús dijo: 
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43 Habéis oído que se dijo: Ama a tu prójimo y odia a tu enemigo. 

44 Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rezad por los que os 
persiguen. 

45 De este modo seréis dignos hijos de vuestro Padre celestial, que hace 
salir el sol sobre buenos y malos y manda la lluvia sobre justos e injustos. 

46 Porque si amáis a los que os aman, qué recompensa merecéis? No hacen 
también eso los publicanos?  

47 Y si saludáis sólo a vuestros hermanos, qué hacéis de más? No hacen lo 
mismo los paganos?  

48 Vosotros sed perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto. 

  

**• Nos encontramos ante la última antítesis en la que Jesús, con su 
enseñanza de la Ley, indica su cumplimiento. El libro del Levítico manda el 
amor al prójimo y prohíbe la venganza y el rencor "contra los hijos de tu 
pueblo" (Lv 19,18): por "prójimo" probablemente hay que entender aquel 
con el que se vive y pertenece a la misma etnia. Lo añadido, "odiarás a tu 
enemigo", no proviene del Antiguo Testamento ni de las enseñanzas 
rabínicas, pero expresa en concreto el modo con que el hombre de a pie 
recibía el mándalo: incluso los esenios y los zelotas contemporáneos a 
Jesús aceptaban esta interpretación.  

Jesús, por el contrario, pide una calidad sin restricciones, una 
oración que abarque a lodos, también a los que nos hacen sufrir. Cómo 
puede exigir tanto? El fundamento es el amor gratuito e incondicionado 
que nosotros recibimos de un Dios que es Padre y nos quiere hijos 
semejantes a él en el obrar el bien y en procurar el gozo a los demás (vv. 
44s). Todos los demás: no se trata de una universalidad ideal, sino muy 
concreta; propone amar a aquel que no nos ama, saludar al que nos niega el 
saludo... Es lo que distingue al discípulo de Cristo de los paganos y 
pecadores (vv. 46s); y superando la tendencia humana natural y limitada, 
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nos hace tender a la perfección con la misma medida inconmesurable del 
Padre, que es amor (v. 48). 

Llegados a este punto, carece de sentido pedir una recompensa a 
Dios por la observancia tan minuciosa y estricta de las normas de justicia: 
la gratuidad del amor se convierte en ley reguladora de las relaciones con 
Dios y con los hombres. En esto consiste la "justicia superior" que Jesús 
pone como condición para entrar en el Reino de los Cielos (5,20). 

  

MEDITATIO 

Dios ha sellado con su pueblo un pacto de alianza recíproca, 
pidiéndole observar sus leyes y normas con todo el corazón. Jesús nos 
muestra la meta de esta obediencia: llegar a ser hijos semejantes al 
Padre, perfectos como él es perfecto. Pero la perfección de Dios no es una 
inalterable serenidad, una pureza aséptica.  

Cristo nos revela que es misericordia con todos, gratuidad universal, 
bondad que supera cualquier medida humana. Por consiguiente, tender a la 
perfección significa conformar nuestro corazón con el del Padre, que 
derrama bienes sobre todos, sin hacer distinción entre buenos y malos, 
justos e injustos, agradecidos e ingratos. 

Jesús nos manifiesta un amor similar con todos, pero no de una 
manera genérica, como una benevolencia seráfica con la humanidad. Nos 
dice: "Amad a vuestros enemigos y rezad por los que os persiguen"; actuar 
con caridad con el que nos está haciendo el mal. Esto es amar de modo 
perfecto, ofreciendo el don más grande, el perdón. Así nos ha amado 
Cristo desde la cruz, dejándonos no sólo ejemplo, sino también la gracia 
necesaria para conformarnos a él. No nos limitemos a lo que nos es 
connatural, siendo benevolentes con los que nos manifiestan benevolencia: 
esto lo hacen también de modo natural quienes todavía no conocen el 
rostro del Padre. A nosotros se nos ha manifestado; se nos ha concedido 
una gracia sobreabundante: no nos quedemos en cuestiones de mérito, no 
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busquemos recompensas. El amor de Dios derramado sobre nuestros 
corazones es la más espléndida e inmerecida recompensa. 

  

ORATIO 

Jesús, Hijo de Dios vivo, tú nos has mostrado en tu rostro el rostro 
del Padre: haz que mirándote a ti, que no te avergüenzas de llamarnos 
"hermanos", aprendamos a vivir como verdaderos hijos, obedientes a la 
voluntad de Dios. 

Señor, tú nos has revelado que el Padre derrama su amor a todos: 
haz que llegando a la fuente de toda bondad podamos llevar al inundo el 
agua viva del Espíritu, que todo lo renueva. 

Oh Cristo, que pediste desde la cruz perdón para todos nosotros: 
ha/ que acogiendo la gracia divina aprendamos a amar ton a !razón gratuito 
a todos los hombres, y más que a nadie al hermano que nos ha hecho mal. 
Entonces, al mirarnos, el Padre nos podrá reconocer verdaderamente como 
hijos suyos. 

Sea este nuestro único deseo: tender a la comunión plena, tener un 
solo corazón y una sola alma. 

  

CONTEMPLATIO 

Quien ama a todos se salvará, sin duda. Quien es amado por todos no 
se salvará por eso. "Dios es amor." Quien se relaciona con alguien sin amor, 
vende a Dios, vende su felicidad. Sólo se da felicidad amando. Cuál es la 
belleza natural del alma? Amar a Dios. Y cuánto? "Con todo el corazón, con 
toda el alma, con toda la mente, con todas las fuerzas" (Le 10,27). 

En el mismo orden de belleza hay que poner el amor al prójimo. 
Cuánto? Hasta la muerte. Si no lo haces, quién sufrirá el daño? No Dios, 
sino quizás un poco el prójimo, pero tú serás quien sufra un daño enorme. 
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De hecho, el ser privado de una belleza o perfección natural no es 
igualmente dañino a las criaturas. Si la rosa deja de tener su color natural 
o la azucena su aroma, el daño que yo recibiría sería de menor importancia 
aunque me gusten estas sensaciones; mas para la rosa y la azucena sería un 
daño terrible, porque se ven privadas de su propia y natural belleza (Guigo 
I., Meditationes, II, 23,89,465). 

  

ACTIO 

Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra: "Sed misericordiosos, 
como vuestro Padre es misericordioso" (Lc 6,36). 

  

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

Seas bendito, oh eterno Dios. Que cesen toda venganza, la incitación 
al castigo o a la recompensa. Los delitos han superado toda medida, todo 
entendimiento. Ya hay demasiados mártires. No peses sus sufrimientos en 
la balanza de tu justicia, Señor, y no dejes que estos carniceros se ceben 
con nosotros. Que se venguen de otro modo. 

Da a los verdugos, a los delatores, a los traidores y a todos los 
hombres malvados el valor, la fuerza espiritual de los otros, su humildad, 
su dignidad, su continua lucha interior y su esperanza invencible, la sonrisa 
capaz de borrar las lágrimas, su amor, sus corazones destrozados pero 
firmes y confiados ante la muerte, sí, hasta el momento de la más extrema 
debilidad [...]. 

Que todo esto se deposite ante ti, Señor, para el perdón de los 
pecados como rescate para que triunfe la justicia; que se lleve cuenta del 
bien y no del mal. Que permanezcamos en el recuerdo de nuestros 
enemigos no como sus víctimas, ni como una pesadilla, ni como espectros 
que siguen sus pasos, sino como apoyo en su lucha por destruir el furor de 
sus pasiones criminales. No les pediremos nada más. Y cuando todo esto 
acabe, concédenos vivir como hombres entre los hombres y que la paz 
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reine sobre nuestra pobre tierra. Paz para los hombres de buena voluntad 
y para todos los demás (Oración anónima, escrita en yiddish, encontrada 
en Auschwitz-Birkenau, cit. en B. Ducruet, Con la pace nel cuore, Milán 
1998, 42s). 

  

  

Día 25 

Segundo domingo de cuaresma Ciclo B 

 LECTIO 

Primera lectura: Génesis 22,1-2.9a.l0-13.15-18 

1 Después de esto, Dios quiso poner a prueba a Abrahán, y lo llamó: 

- !Abrahán! Él respondió: - Aquí estoy. 

2 Y Dios le dijo: - Toma a tu hijo único, a tu querido Isaac, ve a la región de 
Moría y ofrécemelo allí en holocausto, en un monte que yo te indicaré. 

9 Llegados al lugar que Dios le había indicado, Abrahán levantó el altar, 
preparó la leña.  

10 Después Abrahán agarró el cuchillo para degollar a su hijo,  

11 pero un ángel del Señor le gritó desde el cielo: - !Abrahán! !Abrahán! Él 
respondió: - Aquí estoy. 

12 Y el ángel le dijo: - No pongas tu mano sobre el muchacho ni le hagas 
ningún daño. Ya veo que obedeces a Dios y que no me niegas a tu hijo único. 

13 Abrahán levantó entonces la vista y vio un carnero enredado por los 
cuernos en un matorral. Tomó el carnero y lo ofreció en holocausto en 
lugar de su hijo. 

14 El ángel del Señor volvió a llamar desde el cielo a Abrahán,  
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15 y le dijo: - Juro por mí mismo, Palabra del Señor, que por haber hecho 
esto y no haberme negado a tu único hijo,  

16 te colmaré de bendiciones y multiplicaré inmensamente tu descendencia 
como las estrellas del cielo y como la arena de las playas. Tus 
descendientes conquistarán las ciudades de sus enemigos.  

18Todas las naciones de la tierra alcanzarán la bendición a través de tu 
descendencia, porque me has obedecido. 

  

**• La liturgia nos ofrece hoy una de las páginas más sublimes de la 
Escritura desde el punto de vista espiritual y artístico. El versículo inicial 
nos proporciona el hilo conductor y unificador de los diversos lemas del 
relato: "Después de esto, Dios quiso poner a prueba ti Abrahán". Se trata, 
pues, de una prueba que viene de Dios. En el mundo semítico antiguo los 
sacrificios humanos, en particular el del primogénito, están ampliamente 
documentados. Así podemos entender que la orden de Dios no le parezca a 
Abrahán algo monstruoso o inaudito, pero sí desconcertante. De hecho, 
Isaac es el "hijo de la promesa", el hijo único (en hebreo yajidb, traducido 
en los LXX por agapetós, "predilecto"; es el adjetivo con que en el Nuevo 
Testamento se designa a Jesús, en particular en el fragmento evangélico 
de la transfiguración). Para el anciano patriarca, Isaac es la promesa 
hecha carne, por la que ha sacrificado lodo: la propia tierra, los propios 
orígenes (v. 12), la posibilidad de una descendencia en Ismael (v. 16). Dios 
le pide, pues, sacrificar la misma promesa, es decir, la seguridad divina -
más que humana- de su futuro, en la persona de su hijo queridísimo. 

La silenciosa respuesta de Abrahán es la obediencia de la fe desde 
un corazón acongojado. El narrador nos lo deja intuir aunque no lo 
explicite. Los pasos se suceden lentos, rítmicos. Los gestos son intensos; 
las palabras, muy pocas pero lacerantes. Todo es esencial en la narración, 
todo nos permite recorrer siempre de nuevo el camino del monte Moría, 
paso a paso. El ángel del Señor detiene la mano de Abrahán cuando estaba 
levantada y a punto de consumar el sacrificio supremo: Dios proveerá el 
cordero para el holocausto (cf. v. 8). No se tratará solamente del carnero 
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fortuito para el sacrificio de un día, sino del Hijo unigénito, como 
sacrificio perfecto y eterno. Abrahán ha manifestado con sus obras su fe 
(v. 12b; cf. Sant 2,21-23), y por eso el Señor renueva solemnemente su 
bendición: Isaac, el hijo del rendimiento incondicional al designio de Dios, 
comienza la descendencia de la promesa, victoriosa sobre sus enemigos (v. 
17b), en el que serán benditas todas las naciones de la tierra. 

 

Salmo responsorial 
Caminaré en presencia del Señor en el país de los vivos 

Salmo 115, 10 y 15. 16-17. 18-19 

Tenía fe, aun cuando dije: 
«¡Qué desgraciado soy!». 
Mucho le cuesta al Señor 
la muerte de sus fieles. 

Señor, yo soy tu siervo, 
siervo tuyo, hijo de tu esclava: 

rompiste mis cadenas. 
Te ofreceré un sacrificio de alabanza, 

invocando tu nombre, Señor. 

Cumpliré al Señor mis votos 
en presencia de todo el pueblo, 
en el atrio de la casa del Señor, 

en medio de ti, Jerusalén. 

  

Segunda lectura: Romanos 8,31b-34 

31b Si Dios está con nosotros, quién estará contra nosotros? 

32 El que no perdonó a su propio Hijo, antes bien lo entregó a la muerte por 
todos nosotros, cómo no va a darnos gratuitamente todas las demás cosas 
juntamente con él? 
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33 Quién acusará a los elegidos de Dios, si Dios es el que salva?  

34 Quién será el que condene, si Cristo Jesús ha muerto; más aún, ha 
resucitado y está a la derecha de Dios intercediendo por nosotros? 

  

  

**• Como un estupendo himno al amor de Dios, los vv. 31-39 concluyen 
no sólo el c. 8, sino también toda la sección segunda de la carta a los 
Romanos (ce. 5-8). 

El fragmento que la liturgia de hoy nos actualiza exalta el amor fiel 
de Dios, quien, por nosotros y por nuestra salvación, nos ha dado lo más 
precioso que posee: su propio Hijo. En él nos lo ha dado todo, ya no le 
queda nada más por dar. Todo esto nos infunde una gran confianza para el 
momento del juicio supremo: Dios juez ha manifestado hasta qué punto 
está de parte del hombre Quién puede presentarse como acusador de los 
que el Señor ha hecho justos? Quién podrá condenarnos desde el momento 
en que el Padre ha manifestado su inmensa misericordia en su Hijo, que 
cargó con el pecado para expiarlo por nosotros? 

Jesús afrontó la muerte para que nadie deba sufrir la muerte 
eterna; nos ha resucitado e intercede siempre por nosotros para que 
también nosotros podamos lograr la vida en plenitud en presencia de Dios. 
Nada debemos temer, porque nada nos podrá separar nunca del amor de 
Dios en Cristo Jesús (v. 39). 

  

Evangelio: Marcos 9,2-10 

2 Seis días después, Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a Juan, los 
llevó a solas a un monte alto y se transfiguró ante ellos.  

3 Sus vestidos se volvieron de un blanco deslumbrador, como ningún 
batanero del mundo podría blanquearlos.  
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4 Se les aparecieron también Elías y Moisés, que conversaban con Jesús. 

5 Pedro tomó la palabra y dijo a Jesús: 

- Maestro, !qué bien estamos aquí! Vamos a hacer tres tiendas: una para ti, 
otra para Moisés y otra para Elías. 

6 Estaban tan asustados que no sabía lo que decía. 

7 Vino entonces una nube que los cubrió y se oyó una voz desde la nube: - 
Éste es mi Hijo amado; escuchadle. 

8 De pronto, cuando miraron alrededor, vieron sólo a Jesús con ellos.  

9  Al bajar del monte, les ordenó que no contaran a nadie lo que habían visto 
hasta que el Hijo del hombre hubiera resucitado de entre los muertos. 

10 Ellos guardaron el secreto, pero discutían entre sí sobre lo que 
significaría aquello de resucitar de entre los muertos. 

  

**• Marcos narra el acontecimiento de la transfiguración al comienzo 
de la segunda parte de su evangelio: Jesús comienza a hablar 
abiertamente de su pasión a sus discípulos, que le habían reconocido como 
Mesías (8,29); ahora deben comprender su misterio de Hijo de Dios y, a la 
vez, el de Siervo doliente. Jesús lleva a la soledad de un monte elevado a 
tres de sus discípulos y manifiesta su gloria transfigurándose ante ellos, 
para que no vacilen en la fe. 

El candor y la luz resplandeciente de su persona recuerdan al Hijo 
del hombre de la visión de Daniel (ce. 7.10). La aparición de Elías y Moisés, 
esperados como precursores del Mesías, señala a Jesús como cumplimiento 
de la Ley V los Profetas. Ellos tuvieron el privilegio de contemplar en lo 
alto de un monte la gloria de Dios con vistas a cumplir una misión 
importante para todo el pueblo: ahora la antigua alianza cede el testigo a 
la nueva y los tres discípulos se convierten en testimonios oculares de la 
gloria de Cristo en favor de todos los creyentes (cf. 1 Jn 1,1-3; 2 Pe 1,17s). 
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Un temor sacro les invade. Pedro trata de reaccionar y propone erigir tres 
tiendas para los egregios personajes. Por este indicio, parece que el 
acontecimiento se verificó durante la fiesta de los Tabernáculos; en el día 
séptimo (v. 2) todos se vestían de blanco, y el templo resplandecía 
 inundado de luces. Jesús se revela como el verdadero templo, la 
verdadera tienda de la Presencia. 

Otro símbolo muy importante es la nube, que acompañó 
continuamente al pueblo elegido en su camino del Éxodo y ahora envuelve a 
los presentes. De la nube sale la voz divina que proclama a Jesús como Hijo 
predilecto. En el momento del bautismo, la voz se dirigió a Jesús para 
confirmarlo e investirlo en su misión (1,11). Ahora se dirige a los discípulos: 
Jesús es el Hijo predilecto al que hay que escuchar, seguir, obedecer, 
porque su testimonio y profecía son veraces. Después de resonar la voz 
divina cesó la visión: Jesús vuelve a ser el compañero de camino (v. 8b), 
pero la meta de este camino resulta incomprensible a los discípulos, que, 
envueltos por el misterio, guardan silencio sobre los hechos que han 
experimentado como testigos. 

  

MEDITATIO 

La liturgia de la Palabra de hoy propone a nuestra contemplación la 
luz que irradia la persona de Jesús transfigurado: es un desgarrarse el 
cielo, un rayo de luz eterna que llega al corazón para herirlo con la 
nostalgia del rostro de Dios. Estamos llamados a participar no de una 
visión desencarnada, falsamente mística, idílica. A través de todas las 
lecturas podemos seguir un hilo de oro: el del don de sí mismo como 
condición de la verdadera comunión con Dios. 

El Padre, origen de toda paternidad, revela su corazón haciéndonos 
revivir con Abrahán el sacrificio y la paz de la ofrenda suprema. A cada 
uno de nosotros se nos puede pedir -más bien, se nos pide ciertamente- el 
sacrificio del propio Isaac. Pero la Palabra nos deja entrever que éste es 
el camino para participar de la misma realidad de Dios. El mismo Dios 
Padre no perdonó a su propio Hijo, el predilecto, sino que lo entregó por 
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nosotros. Cristo no consideró "un tesoro codiciable el ser igual a Dios" (cf. 
Flp 2,6), sino que nos amó y se entregó a si mismo por nosotros. No 
renunciaremos nosotros a todo, no nos negaremos a nosotros mismos para 
entrar en comunión con él? 

En la transfiguración, Jesús ofrece a los tres discípulos la visión 
luminosa para mostrarles el final del oscuro túnel de la pasión, poco antes 
anunciada. Ahí está la voz del Padre para confirmarlo: él es el Hijo 
predilecto que cumplirá su designio; es el testimonio veraz cuando pide a 
sus seguidores negarse a sí mismos y llevar la propia cruz detrás de él. 
Todo esto debería quedar claro a los discípulos y a nosotros. Pero todavía 
tiene su mezcla de oscuridad: la nube de luz de la Presencia de Dios nos 
envuelve siempre en la sombra, y la revelación no elimina el misterio. Sin 
embargo, queda algo indeleble en el corazón: Jesús es el Hijo que el Padre 
ha entregado por nosotros; el compañero que nos abre el camino, el que 
nos enseña a escuchar dando los pasos de una entrega sin reservas. 

  

ORATIO 

Oh Padre, ternura infinita, por nosotros no te has reservado a tu 
único Hijo: tu corazón divino conoce el desgarro mayor, que es a la vez el 
purísimo gozo de amar.  

Concédeme, Padre, saber corresponder a tu don con el abandono 
confiado a tus manos y ofreciéndote lo mejor que tenemos. Ayúdanos a 
acoger humildemente esa muerte que se nos pide cada día y que es nuestra 
entrega total: el sacrificio de nosotros mismos por la vida del mundo. 
Plásmanos con la sabiduría del Espíritu a imagen de tu Hijo; hombres 
nuevos, en él viviremos como hijos, con él nos ofrecemos por todos los 
hermanos: es la única gloria que vale la pena, es el amor que transfigura la 
oscuridad del tiempo presente en luz de eternidad. 

  

CONTEMPLATIO 
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Es imposible contemplar el Sumo Bien y no amarle; y no amarlo en la 
misma medida cuanto es dado contemplarle, hasta que el amor alcance 
alguna semejanza con aquel amor que llevó a Dios a hacerse hombre, en la 
humildad de la condición humana, para hacer al hombre semejante a Dios 
en la glorificación de la divina participación. Entonces es dulce para el 
hombre hacerse humilde con la soberana Majestad, pobre con el Hijo de 
Dios, conforme a la divina Sabiduría, teniendo en sí los mismos 
sentimientos de Cristo Jesús, Señor nuestro. En él nuestro ser no muere, 
nuestro entendimiento no yerra, nuestro amor no queda defraudado; 
cuanto más se le busca, más dulce se le encuentra, y cuanto más dulce se 
le halla, con más diligencia se le busca. 

Tal es la faz de Dios, que ninguno puede contemplar y vivir en este 
mundo; es la belleza que suspira por gozar todo el que ama a su Señor y 
Dios, con todo su corazón, con toda su alma, con todo su espíritu, con 
todas sus fuerzas. Y si alguna vez es admitido a esta visión, percibe, sin 
sombra de duda a la luz de la verdad, la gracia que le ha prevenido. El 
contemplativo debe, pues, humillarse en todas las ocasiones y glorificar en 
sí mismo al Señor, su Dios (Guillermo de Saint-Thierry, Carta de oro, nn. 
268ss passim). 

  

ACTIO 

Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra: "Tanto amó Dios al 
mundo que entregó a su Hijo único" (Jn 3,16a). 

  

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

La transfiguración no es la revelación impasible de la luz del Verbo a 
los ojos de los apóstoles, sino el momento intenso en el que Jesús aparece 
unificado en todo su ser con la compasión del Padre. En aquellos días 
decisivos, él es más que nunca transparente a la luz de amor de aquel que 
lo entrega a los hombres por su salvación. Por consiguiente, si Jesús se 
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transfiguró, es porque el Padre hace resplandecer en él su gozo. El 
irradiar su luz en su cuerpo de compasión es como el estremecimiento del 
Padre por la total entrega de su Unigénito. De ahí la voz que atraviesa la 
nube: "Éste es mi Hijo amado; en él están todas mis complacencias... 
escuchadle". 

En cuanto a los tres discípulos, son inundados durante unos segundos 
por lo que se les concederá recibir, comprender y vivir a partir de 
Pentecostés: la luz deífica que emana del cuerpo de Cristo, las energías 
multiformes del Espíritu dador de Vida. Y entonces cayeron a tierra, 
porque "Aquel" no sólo es "Dios con los hombres" sino Dios-hombre: nada 
puede pasar de Dios al hombre ni del hombre a Dios si no es a través de su 
cuerpo. Ya no hay distancias entre la materia y la divinidad: en el cuerpo 
de Cristo nuestra carne está en comunión con el Príncipe de la Vida, sin 
confusión ni separación. 

Lo que el Verbo inauguró en su encarnación y manifestó a partir de su 
bautismo con sus milagros nos lo deja entrever en plenitud la 
transfiguración: el cuerpo del Señor Jesús es el sacramento que concede 
la vida de Dios a los hombres. Cuando nuestra humanidad consienta unirse 
a la humanidad de Jesús, participará en la naturaleza divina, será 
deificada (J. Corbon, Liturgia alia sorgente, Roma 1982, 81s).  

  

  

  

Día 26 

 Lunes de la segunda semana de cuaresma 

  

LECTIO 

Primera lectura: Daniel 9,4b-10 
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4 Rogué al Señor, mi Dios, le hice esta confesión: 

- Señor, Dios grande y terrible, que mantienes la alianza y eres fiel con 
aquellos que te aman y cumplen tus mandamientos. 

5 Nosotros hemos pecado, somos reos de incontables delitos, hemos sido 
perversos y rebeldes y nos hemos apartado de tus mandatos y preceptos.  

6 No hemos hecho caso a tus siervos los profetas, que hablaban en tu 
nombre a nuestros reyes, a nuestros príncipes, a nuestros antepasados y a 
todo nuestro pueblo.  

7 Tú, Señor, eres justo; nosotros, en cambio, hombres de Judá y 
habitantes de Jerusalén nos sentimos  hoy avergonzados; así como todos 
los israelitas, tanto los que están cerca como los que están lejos en los 
países a los que tú los arrojaste por haberse rebelado contra ti.  

8 Nos sentimos, Señor, avergonzados, lo mismo que nuestros reyes, 
príncipes y antepasados, porque hemos pecado contra ti. 

9 Pero el Señor, nuestro Dios, es misericordioso y clemente, aunque nos 
hayamos rebelado contra él  

10 y no hayamos escuchado su voz ni seguido las leyes que nos dio por medio 
de sus siervos los profetas. 

  

**• Redactada en un cuidadoso hebreo, la oración de Daniel aparece 
en el c. 9 como explicación de un oráculo de Jeremías sobre la duración del 
destierro de Babilonia y sobre la restauración de Jerusalén (cf. Jr 25,1 ls; 
29,10). 

Los setenta años anunciados por Jeremías se interpretan -según 
recientes cálculos exegéticos- como un período de setenta semanas de 
años (490 años), una larga "cuaresma" entre el comienzo del destierro y la 
nueva consagración del templo de Jerusalén después de la profanación por 
parte de Antíoco IV. 
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En la prueba, Daniel se dirige a Dios haciendo una lectura de la 
historia a la luz de la tradición deuteronomista: a la infidelidad del pueblo 
sigue indefectiblemente el castigo (vv. 5-7). Pero hasta cuándo se verá 
obligado el Señor a corregir tan duramente a Israel? 

Sólo Dios puede responder, y ésta es la razón de la pregunta del 
profeta (v. 3), casi como una provocación. Por su parte, como individuo y 
como portavoz de todo el pueblo, Daniel confiesa a Dios grande y terrible 
(v. 4), con sincero arrepentimiento, que los sufrimientos son bien 
merecidos (cf. por ejemplo Neh 1,5 y Dt 7,9.21). Sin embargo, la confesión 
no se cierra en desesperación, sino en una espera confiada en el perdón 
divino (v. 9): pues el Dios de Israel es fiel y benévolo (v. 4), lento a la ira y 
rico en amor. 

Salmo Responsorial 

Señor, no nos trates como merecen nuestros pecados. 

Salmo 78 :8-9, 11, 13 

8 No recuerdes contra nosotros culpas de antepasados, 
vengan presto a nuestro encuentro tus ternuras, 

pues estamos abatidos del todo; 
9 ayúdanos, Dios de nuestra salvación, 
por amor de la gloria de tu nombre; 

líbranos, borra nuestros pecados, por causa de tu nombre.  
11 Llegue hasta ti el suspiro del cautivo, 

con la grandeza de tu brazo preserva a los hijos de la muerte! 
13 Y nosotros, tu pueblo, rebaño de tu pasto, 

eternamente te daremos gracias, 
de edad en edad repetiremos tu alabanza. 

 

 

Evangelio: Lucas 6,36-38 
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Dijo Jesús:  

36 Sed misericordiosos como vuestro Padre es misericordioso. 

37 No juzguéis, y se os dará; no condenéis, y no seréis condenados; 
perdonad, y seréis perdonados.  

38 Dad, y Dios os dará. Os verterán una medida generosa, apretada, 
rellena, rebosante; porque con la medida con que midáis, Dios os medirá a 
vosotros. 

  

*•*• Después de la proclamación de las Bienaventuranzas, casi como 
su desarrollo concreto, el evangelista Lucas pone en labios de Jesús el 
mandamiento del amor universal y de la misericordia (cf. 6,27-38). 
Redacta un pequeño poema didáctico en tres estrofas: enunciado del 
mandamiento (vv. 27-31); sus motivaciones (vv. 32-35) y su práctica (vv. 
36-38). La analogía con el "discurso de la montaña" de Mateo es evidente. 
Pero se da una peculiaridad en el fragmento de Lucas: habla de la imitación 
del Padre en términos de misericordia donde Mateo usa la palabra 
"perfección". Cómo hay que practicar en concreto esta misericordia? Éste 
es el tema de los versículos que leemos hoy. 

Cinco verbos pasivos nos indican que el verdadero protagonista es el 
Padre: "No seréis juzgados..., no seréis condenados..., seréis perdonados..., 
se os dará..., os verterán una medida generosa" (vv. 37s). Es un crescendo 
en bondad, un don en superlativo {per-dón): así es la misericordia que usa 
el Padre con nosotros, y la usará plenamente. 

  

MEDITATIO 

La vida cristiana nos presenta a menudo, por no decir siempre, la 
dolorosa condición de comprobar nuestras carencias y las trágicas 
situaciones de muerte y odio que dominan en el mundo. Si nos quedamos 
sólo en la crónica corremos el riesgo de ahogar la confianza y la esperanza. 
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Qué hacer? Es preciso tener la valentía de mirar con ojos nuevos, 
purificados por un sincero arrepentimiento y por la oración. En la oración 
es donde podremos encontrar a Dios, conocerlo, hablar con Él y, sobre 
todo, escuchar su voz.  

Entonces se manifestará a nuestros ojos en su misteriosa y 
paradójica trascendencia: tan grandioso y, sin embargo, tan cercano, 
benévolo, paciente. Nuestro corazón se abrirá a su propia verdad y a la de 
los demás: en presencia de Dios todo juicio de condena se transforma en 
humilde petición de perdón para todos, porque todos somos 
corresponsables de tanto mal. 

En este encuentro continuamente repetido cambia el modo de ver la 
historia personal y universal: en la oración aprendemos a descubrir las 
huellas de la presencia de Dios, las semillas de bien, ocultas pero reales, 
de las que esperamos con fe y paciencia que germinen y florezcan. 

  

ORATIO 

Cuando la mezquindad de mis horizontes pretende juzgar los infinitos 
espacios de tu misericordia, Señor, escucha; Señor, perdona. La 
impaciencia hace que coseche sólo en la vida fatigas, sufrimientos, 
promesas vacías o pruebas inútiles. Dilata mi pobre corazón para no 
contristar al Espíritu que todo lo sostiene y lo renueva todo. Enséñame, oh 
Dios, el arte de elegir lo mejor en todo y en cada uno, ayúdame a mirar al 
mundo con tu amor de Padre. 

Concédeme una mirada sincera y serena de mí mismo: 
reconociéndome, mirado con benevolencia, esperado, perdonado, aprenda 
así a perdonar, a esperar, a callar. 

Sugiéreme el tiempo y modo más oportunos para ofrecer a cada uno 
la ayuda que necesite sin excluir a nadie en mi interior. 
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Cuando el temor me asalte y vacile mi esperanza, Señor, hazte cargo 
de todo; que me limite a gritar: "Hasta cuándo, Señor?". No con orgullo o 
amargura, sino con las lágrimas de un niño que sabe hablar a su Padre. 

  

CONTEMPLATIO 

Cuanto más nos engolfamos en la inmensidad de la bondad divina, 
tanto más vamos adquiriendo conocimiento de nosotros mismos. Comienzan 
a abrirse las fuentes de la gracia y a abrirse las flores magníficas de las 
virtudes. La primera, la mayor, es el amor de Dios y del prójimo. Cómo 
puede encenderse ese amor sino en la llama de la humildad? Porque sólo el 
alma que ve su propia nada se enciende de amor total y se transforma en 
Dios. Y transformada en Dios por amor, cómo podría dejar de amar a toda 
criatura por igual? La transformación de amor hace amar a toda criatura 
con el amor con que Dios creador ama a todo lo por él creado. Y es que 
hace ver en toda criatura la medida desmesurada del amor de Dios. 

Transformarse en Dios quiere decir amar lo que Dios ama. Quiere 
decir alegrarse y gozarse de los bienes del prójimo. Quiere decir sufrir y 
contristarse por sus males. 

Y como el alma abierta a estos sentimientos está abierta al bien y 
sólo al bien, no se enorgullece al ver las culpas de los hombres, ni juzga, ni 
desprecia. Estos sentimientos le impiden el orgullo que nos lleva a juzgar. 
Y le lleva a ver no sólo los males morales de su prójimo sufriéndolos y 
haciéndolos suyos, sino también los males corporales que afligen a la 
humanidad, y por el amor que la transforma totalmente, los reputa como 
males propios (Angela de Foligno, Instrucciones, Salamanca 1991). 

  

ACTIO 

Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra: "Atiende, respóndeme, Señor 
Dios mío" (Sal 12,4). 
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PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

Cuando gustamos desde dentro la misericordia de Dios, cuando 
experimentamos interiormente la suavidad del amor de Dios, algo pasa 
dentro de nosotros. Se disuelven hasta las peñas. Nos convertimos en 
criaturas que penetran de tal modo los misterios del Señor y de una 
comunión fraterna tal que se puede comprobar cuan verdadera es la 
bienaventuranza del Señor, que nos dice: "Dichosos los misericordiosos". 
Cuando la misericordia es solamente fruto del cansancio, no digo que no 
tenga valor, pero manifiesta que todavía no me identifico con la 
misericordia que practico. Se reduce a un instrumento operativo, a un 
método de comportamiento. Pero cuando la misericordia recobra esa 
dimensión con la que me identifico, entonces soy dichoso. Entonces vivo el 
gozo de practicar la misericordia. 

Y ésta es la razón por la que Dios es dichoso en su misericordia: no 
cansa ser misericordioso, depende de la perfección de su amor, de la 
plenitud de su amor. Estoy llamado a configurarme con mi Señor de tal 
modo que mi vida sea un testimonio de la misericordia divina en la vida de 
los hermanos. Quizás hemos encontrado en nuestra vida personas que son 
de verdad signo de la misericordia de Dios. Hay personas que defienden 
siempre a todos, a todos juzgan buenos. He conocido varias en mi vida, y 
las recuerdo con gran gozo. Por ejemplo, un hermano. Aunque le pincharas 
para hacerle decir algo carente de misericordia, perderías el tiempo. 

Cuando una persona se identifica con la misericordia del Señor, todo 
es posible, y se es capaz de verdadera comunión con los otros. A primera 
vista parece que tiene que ser uno al que todo le resbala: no acusa a nadie, 
ni agravia a nadie, se deja coger todas las cosas por cualquiera. Pero Tos 
demás no pueden negarle nada. Tiene tal fascinación, que uno se convierte 
en una presencia incisiva en su vida. La serenidad interior de estas 
criaturas es admirable. Y la confianza en la bondad del Señor es absoluta 
en su vida espiritual. 
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También nosotros estamos llamados a identificarnos con el misterio 
de la misericordia del Señor, a vivirla con total serenidad, a ser en el 
mundo su continuación y sacramento (A. Ballestrero, Le beatitudini, 
Leumann 1986, 132-134, passim). 

 

  

Día 27 

 Martes de la segunda semana de cuaresma 

  

LECTIO 

Primera lectura: Isaías 1,10.16-20 

10 Escuchad la Palabra del Señor, jefes de Sodoma, atiende a la enseñanza 
de nuestro Dios, pueblo de Gomorra: 

16 Lavaos, purificaos, apartad de mi vista vuestras malas acciones. Dejad 
de hacer el mal, 

17 aprended a hacer el bien. Buscad el derecho, proteged al oprimido, 
socorred al huérfano, defended a la viuda. 

18 Luego venid, discutamos -dice el Señor-. Aunque vuestros pecados sean 
como escarlata, blanquearán como la nieve; aunque sean rojos como 
púrpura, quedarán como la lana. 

19 Si obedecéis y hacéis el bien, comeréis los frutos de la tierra; 

20 Si os resistís y sois rebeldes, os devorará la espada. Lo ha dicho el 
Señor. 
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**• Como una especie de introducción a todo el libro de Isaías, el 
capítulo 1 anticipa la temática fundamental que aparecerá y se 
desarrollará después: al amor fiel de Dios el pueblo responde con 
infidelidad (vv. 2-9), atrayendo el castigo divino. Pero no hay culpa, por 
muy grave que sea, que no la venza la misericordia de Dios: se salvará un 
pequeño resto, raíz de vida nueva. 

La perícopa que nos presenta la liturgia de hoy es una enseñanza 
profética contra el ritualismo, enmarcada en el esquema literario de una 
disputa jurídica típica de la tradición deuteronomista (vv. 10.19s). La 
referencia a Sodoma y Gomorra hace de gancho con el oráculo precedente 
(vv. 4-9): por la infidelidad de sus jefes, el "pueblo de Judá y Jerusalén" -
términos que no hay que tomar en sentido geográfico, sino como 
referencia a todo el pueblo elegido- está en situación de atraer sobre sí 
un castigo similar al de las dos ciudades tristemente famosas (cf. Gn 19; 
Dt 29,22; 32,32). 

Cuando no se hay una adhesión a la Ley divina, la oración es ineficaz y 
el culto inútil, incluso hasta perverso (vv. 11-15); viene a ser como ofrenda 
de incienso a los ídolos (cf. Dt 7,25s). Israel, aunque infiel, será siempre el 
destinatario de la Palabra de vida, y los dones de Dios son irrevocables: los 
dos imperativos que aparecen en sólo dos versículos (vv. 16s) indican la 
urgencia de un cambio para acoger el perdón que ofrece el Señor. Todavía 
puede el pueblo optar por la bendición (v. 19) o por la maldición (v. 20). 

  

Salmo Responsorial 

Al que sigue buen camino le haré ver la salvación de Dios. 

Salmo 49 :8-9, 16-17, 21, 23 

 

8 No es por tus sacrificios por lo que te acuso: 
están siempre ante mí tus holocaustos!  

9 No tengo que tomar novillo de tu casa, 
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ni machos cabríos de tus apriscos. 
16 Pero al impío Dios le dice:  

Qué tienes tú que recitar mis preceptos, y tomar en tu boca mi alianza, 
17 tú que detestas la doctrina,  

y a tus espaldas echas mis palabras?  
21 Esto haces tú, ¿y he de callarme? 
Es que piensas que yo soy como tú? 

Yo te acuso y lo expongo ante tus ojos.  
23 El que ofrece sacrificios de acción de gracias me da gloria, 

al hombre recto le mostraré la salvación de Dios.» 

 

Evangelio: Mateo 23,1-12 

23,1  Entonces Jesús, dirigiéndose a la gente y a sus discípulos, les dijo: 

2- En la Cátedra de Moisés se han sentado los maestros de la Ley y los 
fariseos.  

3 Obedecedles y haced lo que os digan; pero no imitéis su ejemplo, porque 
no hacen lo que dicen. 

4 Atan cargas pesadas e insoportables, y las ponen a las espaldas de los 
hombres; pero ellos no mueven ni un dedo para llevarlas. 

5 Todo lo hacen para que los vea la gente: ensanchan sus filacterias y 
alargan los flecos del manto;  

6 Les gusta el primer puesto en los convites y los primeros asientos en las 
sinagogas; 

7 que los saluden por la calle y los llamen maestros. 

8 Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar "maestro", porque uno es 
vuestro maestro, y todos vosotros sois hermanos. 

9 Ni llaméis a nadie "padre" vuestro en la tierra, porque uno sólo es 
vuestro Padre: el del cielo.  
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10 Ni os dejéis llamar "preceptores", porque uno sólo es vuestro preceptor: 
el Mesías. 

11 El mayor de vosotros será el que sirva a los demás. – Porque el que se 
ensalza será humillado, y el que se humilla será ensalzado. 

  

*" El fragmento aparece después de los debates de Jesús en el 
Templo y constituye el primer cuadro del tríptico que el evangelista Mateo 
dedica a denunciar a escribas y fariseos (c. 23). Jesús se dirige "a la 
gente y a sus discípulos" con una doble enseñanza (vv. 1-12). 

Por una parte desenmascara la incoherencia (vv. 2-4), la ostentación 
y la vanagloria (vv. 5-7) de escribas y fariseos, contra los que lanzará sus 
siete "aves" (vv. 13-36). Por otra, pone en guardia a los discípulos contra el 
detestable vicio de la ambición (vv. 8-10), verdadero cáncer de la 
comunidad -evidentemente- también en tiempos de la redacción del 
Evangelio. Cualquier actitud de puras formas externas o de búsqueda de 
prestigio personal desvirtúa la misma religiosidad y la convierte en 
idolátrica. 

Entonces, qué hay que hacer? No escuchar la Palabra de la que los 
jefes son intérpretes incoherentes? Jesús invita al discernimiento, a 
hacer lo que dicen y no lo que hacen. El evangelista Mateo, implícitamente, 
nos invita a mirar a Jesús, el verdadero Maestro, fiel intérprete del 
Padre. 

  

MEDITATIO 

Dejemos que nos hieran las palabras que hoy la madre Iglesia hace 
resonar en nuestros oídos. No demos nada por descontado, pensando en 
nuestro interior: "Estas palabras le van bien a fulano o a mengano...". Dios 
nos lo dice a nosotros. 
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Y es una gracia inestimable que todavía nos las diga: en su paciencia 
quiere brindarnos una posibilidad de evitar un merecido castigo, aunque 
sólo fuese por nuestra ingratitud y superficialidad o quizás por la malicia 
de nuestra falta de generosidad. Cuando dormimos seguros sobre los 
laureles de los preceptos que observamos (así nos parece), recibimos 
gloria unos de otros, en vez de dar gloria al Señor. 

Y Él? Él vuelve la mirada a otra parte: a sus ojos somos como los 
fariseos que ostentan sus filacterias y alargan las franjas del manto. 
Además, Isaías nos dice que todavía no hemos aprendido lo que es amor: 
respuesta agradecida, generosa y total a un Dios fiel que ha salido a 
nuestro encuentro y se ha unido a nosotros con vínculos nupciales. 
Sacrificios y ofrendas no valen nada si nuestros oídos y el corazón, 
seducidos por el pecado, se endurecen en las relaciones. Quién 
circuncidará nuestro corazón y lavará nuestras manos? Será precisamente 
la Palabra de Dios, escuchada con oído atento, interiorizada en el corazón, 
guardada con amor, practicada con sencillez. 

  

ORATIO 

!Cuántas veces, Señor, hemos hecho ostentación de obras y méritos 
para "dejarnos ver"..., y no precisamente por tus ojos, que ven el corazón, 
sino para ser admirados por los hombres; cuántas veces hemos buscado la 
estima y la gloria! Ten piedad de nosotros, Señor, por todas las veces que 
la Palabra de vida de la que nos mostramos maestros deja insensible 
nuestra conducta. 

Tú, único Maestro del hombre, nos das el ejemplo más preclaro, 
haciéndote siervo. Tú, Hijo unigénito de Dios, nos invitas a buscar la 
mirada del Padre celestial, quien por tu extrema humillación te ha exaltado 
a su derecha. Lávanos en la sangre de tu sacrificio, purifícanos de toda 
malicia y vanidad; haznos discípulos dóciles, abiertos a la escucha, prontos 
en el buen obrar, humildes y transparentes en la vida de cada día. 
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CONTEMPLATIO 

Abre tu corazón a todos los que son discípulos de Dios, sin mirar con 
sospechas su aspecto, sin mirar con desconfianza su edad. Y si alguno te 
parece pobre o andrajoso o feo o perdido, que no se turbe tu espíritu ni 
retrocedas. 

El aspecto visible engaña a la muerte y al diablo porque la riqueza 
interior es invisible para ellos. Y mientras insisten en lo material y lo 
desprecian porque saben que es débil, están ciegos para las riquezas 
interiores e ignoran "el tesoro" que llevan "en vasijas de barro", que 
defiende el poder de Dios Padre, la sangre de Dios hijo y el rocío del 
Espíritu Santo. Pero no te dejes engañar tú, que has gustado la verdad y 
has sido considerado digno del gran rescate; y al contrario de lo que hacen 
otros hombres, opta por un ejército desarmado, pacífico, incruento, 
sereno, incontaminado: ancianos honrados, huérfanos piadosos, viudas 
rebosantes de mansedumbre, hombres adornados por la caridad (Clemente 
de Alejandría, Ce salvezza per el ñeco? XXXIIIs, passim). 

  

ACTIO 

Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra: "Aprended de mí que soy 
manso y humilde de corazón" (Mt 11,29). 

  

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

Ser plenamente sinceros significa hacer todo preocupándose 
únicamente de lo que Dios piensa de nuestras acciones. Significa, por 
consiguiente, no adoptar actitudes diversas según el ambiente, no pensar 
de un modo cuando estamos solos y de otro cuando se está con alguien, 
sino hablar y actuar bajo la mirada de Dios, que lee los corazones. La 
sinceridad consiste en esforzarse para que nuestro porte externo coincida 
cada vez más con nuestro interior. Y, naturalmente, sin provocación, sino 
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sencillamente siendo lo que somos, sin falsear la verdad por temor a 
desagradar a los demás. 

Esta sinceridad exige pureza de intención, es decir, preocuparnos en 
nuestro actuar del juicio de Dios, no de los juicios humanos; actuar 
preocupándonos más de lo que agrada o desagrada a Dios que de lo que 
agrada o desagrada a los hombres. Este es uno de los puntos esenciales de 
la vida espiritual. 

Habitualmente -no nos hagamos ilusiones- nos domina la preocupación 
de agradar o desagradar a los hombres, interesándonos de mejorar la 
imagen que los otros pueden tener de nosotros. Y, sin embargo, nos 
preocupamos poco de lo que somos a los ojos de Dios; y por esta razón nos 
saltamos con frecuencia lo que sólo Dios ve: la oración oculta, las obras de 
caridad secretas. Y ponemos mayor empeño en lo que, aunque lo hagamos 
por Dios, lo ven también los hombres y va implicada nuestra reputación. 
Llegar a una total sinceridad -esto es, a obrar bien lo mismo si no nos ven 
que si nos ven- significa llegar a una perfección altísima (J. Daniélou, 
Saggio sul mistero della storia, Brescia 1963, 334s, passim). 

  

Día 28 

Miércoles de la segunda semana de cuaresma 

  

LECTIO 

Primera lectura: Jeremías 18,18-20 

18 Los enemigos del profeta dijeron: "Vamos a urdir un plan contra 
Jeremías, porque no nos faltará la ley del sacerdote, ni el consejo del 
sabio ni la palabra del profeta. Hablemos mal de él; no prestemos atención 
a ninguna de sus palabras". 

19 !Hazme caso tú, Señor, escucha lo que dicen mis adversarios! 
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20 Acaso se devuelve mal por bien? Pues ellos han cavado una fosa para mí. 
Recuerda cómo estuve ante ti, intercediendo en su favor, para alejar de 
ellos tu ira. 

  

**• El versículo introductorio (v. 18) enmarca históricamente el 
presente fragmento: de nuevo Jeremías es amenazado de muerte (cf. Jr 1 
l,18s). El complot es ahora más grave que el precedente, porque lo han 
urdido los mismos guías espirituales del pueblo que pretenden acallar al 
profeta que les resulta incómodo. Esta situación aclara la dura invocación 
de venganza -según la ley veterotestamentaria del talión- que brota de los 
labios del profeta, aunque la liturgia de hoy omite estos versículos. 

La perícopa presente pretende llevar la atención del lector en otra 
dirección con vistas a preparar el relato evangélico. El profeta es del 
Siervo doliente (cf. Is 53,8-10) y padece persecución por la fidelidad a su 
vocación, por el amor a su pueblo, a favor del cual él -nuevo Moisés- se ha 
atrevido a interceder a pesar de la prohibición del Señor (cf. 11,14; 14,11; 
15,1). Su confesión es un abandonarse confiadamente en Dios, del único 
que espera la salvación. Lo que Jeremías ha hecho "en favor" del pueblo 
elegido y lo que formula en su oración se realizará plenamente en el 
verdadero Siervo doliente, en Jesús. 

Los jefes lo ejecutarán efectivamente. Y en ese momento Jesús no 
sólo no pedirá venganza, sino que impetrará el perdón, ofreciendo 
libremente la vida "en favor" de los que le crucificaron. 

  

Salmo Responsorial 

Sálvame, Señor, por tu misericordia. 

Sal 30: 5-6, 14-16 

5 Sácame de la red que me han tendido, 
que tú eres mi refugio;  
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6 en tus manos mi espíritu encomiendo, 
tú, Yahveh, me rescatas. Dios de verdad,  

14 Escucho las calumnias de la turba, 
terror por todos lados, mientras se aúnan contra mí en conjura, 

tratando de quitarme la vida.  
15 Mas yo confío en ti, Yahveh, 
me digo: <<Tú eres mi Dios!>>  

16 Está en tus manos mi destino, 
líbrame de las manos de mis enemigos y perseguidores; 

 

 

Evangelio: Mateo 20,17-28 

17 Cuando Jesús subía a Jerusalén, tomó consigo a los doce discípulos 
aparte y les dijo por el camino: 

18 - Mirad, estamos subiendo a Jerusalén. Allí el Hijo del hombre va a ser 
entregado a los jefes de los sacerdotes y maestros de la Ley, que lo 
condenarán a muerte  

19 y lo entregarán a los paganos, para que se burlen de él, lo azoten y lo 
crucifiquen, pero al tercer día resucitará. 

20 Entonces, la madre de los Zebedeos se acercó a Jesús con sus hijos y se 
arrodilló para pedirle un favor. 

21 Él le preguntó: - Qué quieres? Ella contestó: - Manda que estos dos hijos 
míos se sienten uno a tu derecha y otro a tu izquierda cuando tú reines. 

22 Jesús respondió: - No sabéis lo que pedís. Podéis beber la copa de 
amargura que yo he de beber? Ellos dijeron: - Sí, podemos. 

23 Jesús les respondió: - Beberéis mi copa, pero sentarse a mi derecha o a 
mi izquierda no me toca a mí concederlo, sino que es para quienes lo ha 
reservado mi Padre. 
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24 Al oír esto, los otros diez se indignaron contra los dos hermanos. 

25 Pero Jesús los llamó y les dijo:- Sabéis que los jefes de las naciones las 
gobiernan tiránicamente  que los magnates las oprimen. 

26 No ha de ser así entre vosotros. El que quiera ser importante entre 
vosotros, sea vuestro servidor, 

27 y el que quiera ser el primero, sea vuestro esclavo, 

28 de la misma manera que el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, 
sino a servir y dar su vida en rescate por todos. 

  

**• Jesús, de peregrinación a Jerusalén, sube a la ciudad santa 
perfectamente consciente del final de su camino humano y por tercer vez 
predice a sus discípulos la pasión. Y lo hace del modo más explícito y 
desconcertante para la mentalidad de los contemporáneos: no sólo se 
identifica con el Hijo del hombre, figura celeste y gloriosa esperada para 
inaugurar el Reino escatológico de Dios, sino que, con audacia y autoridad, 
funde este personaje con otra figura bíblica de signo aparentemente 
opuesto, la del Siervo doliente (vv. 18-19.28). 

Los discípulos no estaban preparados para comprenderlo. Prefieren 
abrigar -para el Maestro y para sí mismos- perspectivas de éxito y poder 
(vv. 20-23). Y Jesús les explica el sentido de su misión y del seguimiento: 
ha venido a "beber la copa" (v. 22), término que en el lenguaje profético 
indica el castigo divino reservado a los pecadores. Quien desee los puestos 
más importantes en el Reino debe, como él, estar dispuesto a expiar el 
pecado del mundo. Éste es el único "privilegio" que él puede conceder. No 
le incumbe establecer quién debe sentarse a su derecha o a su izquierda 
(v. 23). Él es el Hijo de Dios, pero no ha venido a dominar, sino a servir, 
como Siervo de YHWH, ofreciendo la vida como rescate (ilytron), para que 
todos los hombres esclavos del pecado y sometidos a la muerte sean 
liberados. 
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MEDITATIO 

En la Palabra de Dios que hemos escuchado aparecen dos 
mentalidades opuestas y que suscitan una pregunta fundamental: qué 
sentido tiene la vida? Vale la pena vivirla?  

El mundo nos sugiere: adquiere fama, busca alcanzar el poder, usa tu 
capacidad para demostrar que eres... 

Por el contrario, el profeta, hombre de Dios, y Jesús, el Hijo 
predilecto del Padre, nos brindan el ejemplo de una existencia gastada en 
el servicio, por amor. Este servicio logra su plenitud cuando se convierte 
en ofrenda total de la vida: el otro se convierte de este modo en algo más 
importante que nosotros mismos, tiene la primacía. En el fondo, se 
requiere una actitud de humildad, virtud que autentifica cualquier gesto 
de amor y lo libera de equívocos o de buscar segundas intenciones. 

Éste es el camino emprendido por el profeta. Pero sólo recorriéndolo 
es como ha aprendido a conocer lo que realmente significa. De ahí su grito 
de lamentación al Señor: "Por qué, después de haber hecho el bien, me 
pagan con males?" 

La tentación de desconfianza se clava en lo íntimo del corazón. Sólo 
Jesús puede dar fuerza para hacer el bien incondicionalmente: "El Hijo del 
hombre va a ser entregado... para que se burlen de él, lo azoten v lo 
crucifiquen, pero al tercer día resucitará" (Mi 20,18s). El bien no cae en el 
vacío, sino que dará fruto a su debido tiempo, un tiempo que es vida 
eterna, gozo sin fin para todos. 

  

ORATTO 

Gracias, Señor Jesús, por la dulce firmeza con que nos llevas de la 
mano por el camino de la cruz. Gracias por la paciente benevolencia en 
repetirnos hasta la saciedad que la verdadera realeza se obtiene 
sirviendo, dando la vida por amigos y enemigos. Gracias, Señor Jesús: tú, el 
más bello de los hijos de los hombres, has permitido ser desfigurado hasta 
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no tener apariencia ni belleza que atrajese nuestras miradas 
desagradecidas. 

Gracias, Señor Jesús, por la humilde fortaleza de tu silencio cuando 
todos provocamos tu condena a muerte con nuestras indiferencias, 
rebeliones y pecados. 

Gracias por tu perdón espléndido, que brotó precisamente en el leño 
de tu atroz suplicio. Gracias, Señor Jesús, porque siempre estás con 
nosotros con tu preciosa sangre. 

  

CONTEMPLATIO 

Hijo, habla así en cualquier cosa: Señor, si te agradare, hágase esto 
así. Señor, si es honra tuya, hágase esto en tu nombre. 

Señor, si vieres que me conviene y hallares serme provechoso, 
concédemelo, para que use de ello a honra tuya. Mas si conocieres que me 
sería dañoso y nada provechoso a la salvación de mi alma, desvía de mí tal 
deseo. 

Porque no todo deseo procede del Espíritu Santo, aunque parezca 
justo y bueno al hombre. 

Dificultoso es juzgar si te incita buen espíritu o malo a desear esto o 
aquello, o si te mueve tu propio espíritu. 

Muchos que al principio parecían ser movidos por buen espíritu se 
hallan engañados al fin 

Por eso, sin verdadero temor de Dios y humildad de corazón, no 
debes desear pedir cosa que al pensamiento se te ofreciere digna de 
desear, y especialmente con entera renunciación lo remites todo a mí y me 
puedes decir: !Oh Señor! !Tú sabes lo mejor, haz que se haga esto o 
aquello como te agradare! 
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Dame lo que quisieres, y cuanto quisieres y cuando quisieres. Haz 
conmigo como sabes, y como más te pluguiere, y fuere mayor honra tuya 
(Imitación de Cristo, III, 15,1-2). 

  

ACTIO 

Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra: "En tus manos 
encomiendo mi espíritu" (Sal 30,6). 

  

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

La ley de Cristo sólo puede vivirse por corazones mansos y humildes. 
Cualquiera que sean sus dones personales y su puesto en la sociedad, sus 
funciones o sus bienes, su clase o su raza, los cristianos permanecen como 
personas humildes: pequeños. 

Pequeños ante Dios, porque son creados por él y de él dependen. 
Cualquiera que sea el camino de la vida o de sus bienes, Dios está en el 
origen y fin de toda cosa. Mansos como niños y débiles y amantes, 
cercanos al Padre fuerte y amante. Pequeños porque están ante Dios, 
porque saben pocas cosas, porque son limitados en conocimiento y amor, 
porque son capaces de muy poco. No discuten la voluntad de Dios en los 
acontecimientos que suceden ni lo que Cristo ha mandado hacer: en tales 
acontecimientos, sólo cumplen la voluntad de Dios. 

Pequeños ante los hombres. Pequeños, no importantes, no 
superhombres: sin privilegios, sin derechos, sin posesiones, sin 
superioridad. Mansos, porque son tiernamente respetuosos con lo creado 
por Dios y está maltratado o lesionado por la violencia. Mansos, porque 
ellos mismos son víctimas del mal y están contaminados por el mal. Todos 
tienen la vocación de perdonados, no de inocentes. El cristiano es lanzado 
a la lucha. No tiene privilegios. No tiene derechos. Tiene el deber de 
luchar contra la desdicha, consecuencia del mal. Por esta razón, sólo 
dispone de un arma: su fe. Fe que debe proclamar, fe que transforma el 
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mal en bien, si sabe acoger el sufrimiento como energía de salvación para 
el mundo; si morir para él es dar la vida; si hace suyo el dolor de los demás. 
En el tiempo, por su palabra y sus acciones, a través de su sufrimiento y su 
muerte, trabaja como Cristo, con Cristo, por Cristo (M. Delbrél, La alegría 
de creer, Santander 1997). 

  

Día 29 

Jueves de la segunda semana de cuaresma 

  

LECTIO 

Primera lectura: Jeremías 17,5-10 

5 Así dice el Señor: !Maldito quien confía en el hombre y se apoya en los 
mortales, apartando su corazón del Señor! 

6 Será como un cardo en la estepa, que no ve venir la lluvia, pues habita en 
un desierto abrasado, en tierra salobre y despoblada. 

7 Bendito el hombre que confía en el Señor, y pone en el Señor su 
confianza. 

8 Será como un árbol plantado junto al agua, que alarga hacia la corriente 
su raíces; nada teme cuando llega el calor; su follaje se conserva verde; en 
año de sequía no se inquieta ni deja de dar fruto. 

9 Nada más traidor y perverso que el corazón del hombre: Quién llegará a 
conocerlo? 

10 Yo, el Señor, sondeo el corazón, examino la conciencia, para dar a cada 
cual según su conducta, según lo que merecen sus acciones. 
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*•• El profeta Jeremías nos ofrece dos sentencias sapienciales: en la 
primera (vv. 5-8), contraponiendo los extremos, con un típico estilo 
semítico, nos indica claramente dónde se encuentra la maldición del 
hombre cuyo final es la muerte y dónde la bendición portadora de vida. 

Al impío no se le caracteriza directamente como el que obra mal, sino 
como el hombre que confía sólo en lo humano ("carne") y se aleja 
interiormente del Señor: de esta actitud del corazón sólo pueden venir 
acciones malvadas. Aquello en lo que el hombre confía se asemeja al 
terreno del que succiona sus nutrientes un árbol.  

Por eso, al impío se le compara con un cardo arraigado en tierra 
salobre e inhóspita (v. 6): no dará fruto, ni durará mucho. 

También al hombre piadoso se le describe partiendo del interior: 
confía en el Señor y se asemeja a un árbol plantado al borde de la acequia 
(cf. Sal 1) que no teme el estío ni las circunstancias adversas: prosperará y 
dará fruto (vv. 7s). 

La segunda sentencia (vv. 9s) insiste más explícitamente en la 
importancia del "corazón", centro de las decisiones y de los afectos del 
hombre. Sólo Dios puede conocerlo de verdad y sanarlo, sopesarlo y 
valorar con equidad la conducta y el fruto de las obras de cada uno. 

  

Salmo Responsorial 
Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor. 

Salmo 1:1-4, 6 

1 Dichoso el hombre que no sigue el consejo de los impíos, 
ni en la senda de los pecadores se detiene, 

ni en el banco de los burlones se sienta,  
2 mas se complace en la ley de Yahveh, 

su ley susurra día y noche!  
3 Es como un árbol plantado junto a corrientes de agua, 

que da a su tiempo el fruto, 
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y jamás se amustia su follaje; 
todo lo que hace sale bien.  
4 No así los impíos, no así! 

Que ellos son como paja que se lleva el viento. 
6 Porque Yahveh conoce el camino de los justos, 

pero el camino de los impíos se pierde. 

 

Evangelio: Lucas 16,19-31 

19 Había un hombre rico que se vestía de púrpura y lino, y todos los días 
celebraba espléndidos banquetes.  

20 Y había también un pobre, llamado Lázaro, tendido en el portal y 
cubierto de úlceras,  

21 que deseaba saciar su hambre con lo que tiraban de la mesa del rico. 
Hasta los perros venían a lamer sus úlceras.  

22 Un día, el pobre murió y fue llevado por los ángeles al seno de Abrahán. 
También murió el rico y fue sepultado. 

23 Y en el abismo, cuando se hallaba entre torturas, levantó los ojos el rico 
y vio a lo lejos a Abrahán y a Lázaro en su seno. 

24 Y gritó: "Padre Abrahán, ten piedad de mí y envía a Lázaro para que 
moje en agua la yema de su dedo y refresqué mi lengua, porque no soporto 
estas llamas".  

25 Abrahán respondió: "Recuerda, hijo, que ya recibiste tus bienes durante 
la vida, y Lázaro, en cambio, males. Ahora él está aquí consolado mientras 
tú estás atormentado. 

26 Pero, además, entre vosotros y nosotros se abre un gran abismo, de 
suerte que los que quieran pasar de aquí a vosotros no puedan, ni tampoco 
puedan venir de ahí a nosotros". 
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27 Replicó el rico: "Entonces te ruego, padre, que lo envíes a mi casa 
paterna,  

28 para que diga a mis cinco hermanos la verdad y no vengan también ellos a 
este lugar de tormento". 

29 Pero Abrahán le respondió: "Ya tienen a Moisés y a los profetas, !que los 
escuchen!".  

30 El insistió: "No, padre Abrahán; si se les presenta un muerto, se 
convertirán".  

31 Entonces Abrahán le dijo: "Si no escuchan a Moisés y a los profetas, 
tampoco harán caso aunque resucite un muerto". 

  

*+• Lucas recoge en el capítulo 16 de su evangelio la catequesis de 
Jesús sobre el uso de las riquezas. La conocida parábola que nos propone 
hoy la liturgia nos enseña en particular a considerar la presente condición 
a la luz de la eterna, que dará un vuelco total. Se sacan a continuación las 
consecuencias prácticas (v. 25). El hombre rico que nos presenta Jesús no 
tiene nombre. 

Pero como en el centro de sus intereses está el opíparo banquete 
cotidiano, tradicionalmente se le da el apelativo de Epulón 
("banqueteador", "comilón"). Jesús, por el contrario, saca del anonimato al 
pobre. Su mismo nombre es significativo, ya que significa "Dios ayuda". El 
hambre y la enfermedad le hacen yacer a la puerta del rico, en espera (v. 
21) de lo que cae descuidadamente de la mesa puesta. Hasta los perros le 
muestran piedad, pero pasa desapercibido para el rico. 

Pero la vida humana acaba. Y Jesús levanta el telón del tiempo para 
mostrarnos otro banquete, el eterno predicho por los profetas. Los 
ángeles llevan a este banquete a Lázaro hasta el puesto de honor: 
recostado cerca del patrón de la casa, con la cabeza vuelta hacia su pecho 
(v. 22), goza de los bienes de la salvación. 
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La suerte del rico es precisamente la contraria, y solamente ahora, 
entre los tormentos infernales, "ve" a Lázaro y osa pedir por su mediación 
un mínimo alivio al ardor que devora su paladar (v. 24). Sin embargo, las 
opciones de la vida presente hacen definitiva e inmutable la condición 
eterna (v. 26). Ni siquiera un milagro como la resurrección de un muerto -
dice Jesús aludiéndose a sí mismo- podría ablandar la dureza de corazón 
que hace oídos sordos a lo que el Señor dice incesantemente por medio de 
las Escrituras (vv. 27-31). 

  

MEDITATIO 

La Palabra de hoy presenta a nuestros ojos un cuadro de imágenes 
sencillísimas, de vivos colores, sin matices. El mismo estilo es ya una 
enseñanza: nos lleva a buscar sinceramente lo esencial. Emerge un tema 
fundamental: el hombre decide en el tiempo su destino eterno -vida o 
muerte-, sin que exista otra posibilidad. Quien confía en sí mismo y en una 
felicidad egoísta, obra de sus manos, penetra en las tinieblas y está ciego 
hasta el punto de no ver a un mendigo sentado a la puerta de su casa. 
Quien confía en Dios, reconociéndose criatura dependiente de él y amado 
por él, lleva en el corazón un germen de eternidad que florecerá en 
felicidad y paz eterna. Cómo aprender a no confiar en nosotros mismos? 

Ni Jeremías ni Jesús lo explican con teorías. Utilizan imágenes: un 
árbol, un mendigo. Fijemos la mirada en Lázaro. El silencio parece ser el 
rasgo principal de su rostro. Probado duramente a lo largo de la vida, 
olvidado por los que esperaba ayuda, él calla. Ni una palabra contra Dios, ni 
contra los hombres. Ni rebelión, ni envidia, ni crítica. La muerte 
libertadora, quizás largamente esperada, llega como amiga. Y la escena 
cambia. Él, el despreciado, es acogido por los ángeles y santos en el seno 
de Abrahán. En aquella luz, él sigue envuelto de silencio. Una belleza 
sobrenatural emana de su rostro. Su rostro deja transparentar otro 
Rostro. Jesús es el pobre Lázaro: él no consideró un tesoro celoso ser 
igual a Dios, sino que se despojó de su rango; se ha hecho pobre para 
enriquecernos con su pobreza. Su amor humilde le ha permitido subir y 
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atravesar ese insondable abismo que separa la tierra del cielo. Y ahora, 
cada día, se sienta a la puerta de nuestro corazón y llama... 

  

ORATIO 

Señor Jesús, tú nos conoces hasta el fondo y sabes dónde ponemos 
nuestra confianza: líbranos de los proyectos mezquinos que nos 
proporcionan falsas seguridades y ábrenos a horizontes de vida eterna. 

Tú ves nuestro corazón y sabes con qué cosas se sacia y de qué tiene 
hambre. Quítanos todo lo que nos estorba, lo que nos encierra en el palacio 
de nuestro egoísmo, de nuestro orgullo, de nuestra vanidad de tener o de 
saber. Quítanos toda aquello que nos hace insensibles a tantos hermanos 
sentados fuera y privados de lo que realmente necesitan: privados de casa, 
de pan, de instrucción, de salud, de cuidados; privados de amor, de 
esperanza. Haznos capaces de compartir todo lo que recibimos de tus 
manos, pan espiritual y pan material, para encontrarnos allí donde tú has 
querido venir a vivir en medio de nosotros; tú, el verdadero pobre, porque 
siendo rico te has hecho pobre para enriquecernos por medio de tu santa y 
gozosa pobreza. 

  

CONTEMPLATIO 

Extiende tus manos, padre Abrahán. Una vez más, oh Padre, extiende 
tus manos para acoger al pobre. Ensancha tu seno para que quepa un 
número cada vez mayor. 

Estaremos con los que descansan en el Reino de Dios junto con 
Abrahán, Isaac y Jacob, que invitados a la cena no buscaron excusas. 

Iremos allí donde se encuentra el paraíso de las delicias, donde Adán, 
que tropezó con los ladrones, no tiene ya motivo para llorar por sus 
heridas. Allí donde el mismo ladrón se alegra por haber entrado a formar 
parte del Reino de los Cielos. Allí donde no existen ni huracanes, ni 
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tinieblas, ni tarde, donde ni el verano ni el invierno cambiarán el curso de 
las estaciones. Allí donde no hace frío, ni cae granizo o lluvia, ni 
necesitaremos este sol o esta luna, ni brillarán las estrellas, porque sólo 
lucirá el fulgor de la gracia de Dios, puesto que el Señor será la luz de 
todos, y la luz verdadera que alumbra a todo hombre resplandecerá sobre 
todos. Iremos allí donde el Señor Jesús ha preparado moradas para sus 
siervos (san Ambrosio, El bien de la muerte, XII, 53). 

  

ACTIO 

Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra: "Dichosos los invitados a 
la mesa del Señor" (de la liturgia). 

  

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

Quien sabe olvidarse y perderse en la ofrenda de sí mismo, quien 
puede sacrificar "gratuitamente" su corazón, es un hombre perfecto. En el 
lenguaje bíblico, poderse dar, poder entregarse, poder llegar a ser 
"pobre", significa estar cerca de Dios, encontrar la propia vida escondida 
en Dios; en una palabra, esto es el cielo. 

Girar sólo alrededor de uno mismo, atrincherarse y hacerse fuerte 
significa, por el contrario, condenación, infierno. El hombre puede 
encontrarse a sí mismo y llegar a ser verdaderamente hombre solamente 
atravesando el dintel de la pobreza de un corazón sacrificado. 

Este sacrificio no es un vago misticismo que hace perder consistencia 
al mundo y al hombre, sino, al contrario, es una toma de consideración del 
hombre y del mundo. Dios mismo se ha acercado a nosotros como hermano, 
como prójimo; en resumen, como otro hombre cualquiera [...]. 

El amor al prójimo no es algo distinto del amor a Dios, sino, por así 
decir, su dimensión que nos toca, su aspecto terreno: ambas realidades son 
esencialmente una sola. Así queda garantizado nuestro espíritu de 
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pobreza, nuestra disposición a la donación y al sacrificio desinteresado, 
por el que actualizamos nuestro ser humanos, siempre y necesariamente en 
relación con el hermano, con el prójimo. Dichoso el hombre que se ha 
puesto al servicio del hermano, que hace suyas las necesidades de los 
demás. Y desdichado el hombre que con su rechazo egoísta del hermano se 
ha cavado un abismo tenebroso que lo separa de la luz, del amor y de la 
comunión; el hombre que solamente ha deseado ser "rico" y "fuerte", de 
suerte que los demás sólo constituyan para él una tentación, el enemigo, 
condición y componente de su infierno. En el sacrificio que se olvida 
totalmente de sí, en la donación total al otro es donde se abre y se revela 
la profundidad del misterio infinito; en el otro, el hombre llega 
contemporáneamente y realmente a Dios (J. B. Metz, Povertá nello spirito. 
Meditazioni teologiche, Brescia 1968, 42-45, passim). 


